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    Claudia Saavedra es una rubia vaquera dueña de la hacienda más importante de Voldeville que estaba acostumbrada a ser el centro de todo, a tomar y dejar a cuanta mujer se le atravesara en su camino sin medir las consecuencias. Pero ella no siempre fue así; una herida abierta le hizo encerrar su corazón en una coraza de acero con la única intención de protegerse. De impedir que otro amor le hiciera daño.


    El empeño de los hermanos Saavedra por conservar el buen nombre de su patrimonio se vio amenazado con la llegada de MerkLand, una gran cadena de supermercados. Claudia hará lo imposible porque esta empresa no destruya lo que con tanto esfuerzo su padre levantó, pero para ella ese no era su único problema.


    Con el problema que no contaba la mujer de hermosos rulos de color maíz era que la llegada de MerkLand, incluía la maravillosa aparición de una hermosa morena en el pueblo de Voldeville… Una mujer que noches atrás puso patas arriba su tranquilidad.


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 1


     


    La gélida temperatura a esa hora de la madrugada, calaba en los huesos de Claudia. Se ajustaba el pesado abrigo sobre su pecho mientras observaba cómo el vapor de su café salía de la taza colocada, estratégicamente, encima del borde del pasamano del balcón. Deseaba agarrar la taza entre sus manos para llevársela a los labios y así permitir que el calor del café recién hecho le bajara por la garganta y aliviara un poco el frío que se instalaba en cada poro de su piel. Pero la sola idea de moverse de su silla mecedora era para ella motivo suficiente para conformarse con solo contemplar el horizonte. Se deleitaba con el movimiento de las hojas de los árboles. El sol apareciendo con timidez entre las nubes y la vista de su extenso terreno arado a la perfección, ya listo para comenzar la siembra de la nueva cosecha de tomates, plátanos y algunas otras legumbres que servirían luego de alimento para las familias en su pueblo.


    Parte de la noche estuvo revolcándose en la cama con su última conquista, una rubia despampanante cuyo nombre no recordaba con claridad, Yanira o Yanitza. Tal vez Yadira; el detalle era que la pasó muy bien, aunque al despertar ya la chica no estaba a su lado y la soledad y el hastío se adueñaba de nuevo de su vida.


    El brusco movimiento de su hermano al llegar al balcón, la sobresaltó. Vio que Maxim, de veintitrés años, agarró su adorada taza del borde del pasamano, se recostó del mismo, y cruzó las piernas frente a ella.


    —¿Ya se fue tu novia? —le preguntó él con un tono socarrón mientras se llevaba la taza con la bebida caliente a la boca.


    Claudia entornó los ojos, dedicándole una mirada medio asesina.


    —No seas idiota. No es mi novia y deja mi café —le pidió con un tono de advertencia.


    Al fin, una firme mano salió del abrigo para exigirle que le entregara su café. Maxim la miraba por encima del borde de la taza; los hermosos ojos de Claudia se estrecharon más a la vez que él levantaba la taza en lo alto, alejándola de ella.


    —Maxim, dame la taza —le pidió con un tono autoritario—. Tengo frío.


    —¿Dónde está tu novia? —insistió él tomando otro sorbo de café.


    —No me jodas, dámela. Ve a la cocina y busca tu propia bebida —le exigió con la misma autoridad la mujer de cabellos ensortijados de color maíz.


    —Max, no la sulfures que luego se desquita conmigo. ¡Dásela!


    Ambos voltearon hacia la voz. Greg, el más pequeño de los Saavedra, parecía que quería poner algo de paz en la discusión de los mayores. Un “gracias” de Claudia quedó en saco roto cuando él le quitó la taza de café a su hermano y de un sorbo terminó lo poco que quedaba de la bebida.


    Los ojos de Claudia echaban chispas; sabía que la broma la obligaría a salir de su confort si quería recuperar su café mañanero. Ambos, de piernas cruzadas, se deleitaron cuando ella se levantó hecha una furia y se alejó del lugar. Los dos contenían los deseos de reír a carcajadas viendo a su hermana dando zancadas y vociferando más de una palabrota hasta que desapareció en el interior de la casona.


    —¡Trae más de una taza, por favor! —gritó el mayor de los varones con un tono salpicado de burla, mientras el menor no dejaba de agarrarse la panza de tanto reír.


    —¡Imbéciles! —se le escuchó decir desde dentro.


    Minutos después, Claudia apareció con dos tazas. Ellos, al verla, mostraron un poco de sensibilidad, bajaron el tono de sus carcajadas, la que desapareció cuando ella se detuvo a mitad del balcón y bebió todo el contenido de la primera taza. Luego les sonrió con malicia; también les regaló una guiñada, viendo cómo ellos la miraban, incrédulos.


    —Tu novia te dejó con apetito, Clau —atacó Greg. El rostro de la mujer se ensombreció cuando él comenzó a imitarla—. ¿Cómo era, Max? Sí, aaah, sí…


    Los varones no dejaban de fastidiarla, pero ella acostumbrada a sus bromas, se recompuso y caminó con firmeza hacia ellos hasta ocupar la silla mecedora que antes abandonó.


    —Por cierto, ¿por qué la flamante rubia no nos acompaña a desayunar?


    —Ya déjenlo —les pidió—. Se fue —dijo y le extendió la taza ya por la mitad a Maxim, su cómplice y amigo.


    —¡Uyyy!, mi hermanita le dio fuerte. La rubia salió huyendo… —siguió con la broma Greg.


    —Ya en serio, déjalo. Ni cuenta me di cuando se fue —comentó con desdén.


    —¿Por eso el mal humor? Deberíamos ser nosotros quienes estemos malhumorados —alegó y se acercó al rostro de su hermana, apoyó las manos en los reposabrazos de la silla que ocupaba—. No nos dejaron dormir con sus gemidos.


    —Mi mal humor es por sus estupideces, no por una mujer que se marchó de mi cama, lo saben bien. Además, nadie los manda a estar espiando detrás de las puertas.


    La voz se le oyó tensa; los hombres la conocían, había algo más que la preocupaba. Sus hermanos, ajenos a los pensamientos que le rondaban desde la medianoche la cabeza, asumían que la ausencia de aquella chica simpática que conocieron la noche anterior era la razón para que Claudia Saavedra, una mujer de veintisiete años, estuviera distraída esa mañana. Maxim, quien la conocía como a la palma de su mano, fijó la mirada en ella, buscando un indicio, algún gesto que le confirmara o le permitiera descartar que la despampanante rubia no era la causante de que el ceño de su adorada Clau permaneciera fruncido. Él adoptó entonces el papel del hombre serio de la familia, se sentó en la mecedora de al lado, mientras que Greg se alejó hasta el interior de la casona.


    Los minutos transcurrieron en completo silencio, ambos meciéndose en las sillas de madera y mimbre que por años adornaban el amplio balcón. Casi en perfecta sincronía bebían el café caliente que nunca faltaba en la cocina. Era una costumbre beberlo negro, sin una gota de leche ni una pizca de azúcar, tal como lo tomaban sus padres.


    —Hay rumores de que una gran cadena de supermercados adquirirá los mercados del pueblo —le informó su hermana, cuyos largos rizos caían sobre su pecho. Habló sin siquiera voltear a mirarlo.


    —¿Quién te lo dijo?


    —Lo escuché anoche en el bar. Lexie lo platicaba con Ya… Yanira… O…


    —Creo que se llama Yanitza —le aclaró él, y sonrió de medio lado.


    —Como sea —masculló. No le prestaba mucha importancia a los nombres de las mujeres con las que se acostaba. Era un defecto que adoptó cuando la engañaron, hacía ya demasiados años—. Lo platicaban por casualidad, contentas porque al fin una enorme cadena nos trajera a este pueblo algo de actividad económica.


    Maxim asintió un poco y miró al horizonte.


    —Será bueno, Clau. A veces este pueblo es un fantasma —comentó—. ¿Por qué estás preocupada entonces? Porque, aunque me lo ocultes, algo te preocupa.


    Él la vio llevarse la taza a los labios y colocarla luego encima del borde del pasamano y suspirar con fuerza.


    —¿Crees que esas grandes cadenas no tienen ya un distribuidor de alimentos que les cubra todas las ciudades? A un costo ridículo, para colmo —esta vez sí volteó a mirarlo y se encontró con un rostro en el que se reflejaba sorpresa y, por supuesto, también preocupación.


    Maxim se puso en pie, de espaldas a ella. Acababa de caer en cuenta de que ese sería un problema grande; la preocupación lo envolvió. El pantalón del pijama de algodón que vestía le colgaba en la cadera; y una camiseta gastada que sabía que le perteneció a su padre, complementaba su atuendo para dormir. Lo vio pasarse una mano por el cabello, un gesto de ansiedad que conocía. El hombre comprendía ahora la razón de su preocupación. Se giró frente a la mecedora, y se encontró con la mirada azul de Claudia.


    —¿Nos va a afectar?


    —No lo sé, Max. Son rumores, pero debemos estar preparados.


    —Puede que nos compren a nosotros —él gesticuló con un poco de ilusión en sus palabras—. Tal vez apoyen al agricultor local. He escuchado que muchas cadenas lo hacen.


    Claudia lo miraba atenta. Sí, era una opción que no había evaluado; a fin de cuentas, se trataba solo de rumores, aunque nunca se detuvo a pensar en esa posibilidad. Pero, y si era real, ¿qué harían ellos? Saavedra e Hijos vivían hacía décadas de sus cosechas. Desde la inesperada muerte de su padre, ellos se hicieron cargo del negocio familiar. Eran ella, Maxim y Greg, los encargados de darles trabajo a varias personas en el pueblo. Ahora solo podía imaginar el rostro de cada padre de familia que empleaba si los rumores fueran ciertos. Vio la cara desencajada de su hermano y se conmovió. Extendió su mano pidiendo la de él. Con una ternura que solo Greg y Maxim conocían, ella le sonrió.


    —Estaremos bien. Si algo así ocurre, buscaremos otra forma de supervivencia. Tenemos ahorros que nos permitirán vivir sin problemas por un tiempo —le aseguró.


    —¿Y nuestros hombres? ¿Qué hacemos con nuestra gente?


    Ella torció la boca.


    —Eso es lo que me tiene inquieta. No fue la rubia la razón por la que no pegué un ojo —le confesó—. No dormí pensando en ellos.


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Varios hombres enfundados en camisas de mangas largas, pantalones de trabajo y amplios sombreros, reían y conversaban entre sí debajo de un enorme árbol en medio de las tierras de la hacienda de Saavedra e Hijos. Sus risas se mezclaban con el leve sonido del motor del tractor de color rojo que cruzaba el camino hacia el plantío de plátanos. Claudia Saavedra, ataviada con un mono tipo jean de color azul, botas plásticas a media pierna, manejaba el potente vehículo de trabajo con confianza; desde temprana edad, subir al tractor de su padre era para ella y sus hermanos una diversión. Años después, su habilidad para manejarlo e incluso desempeñándose como mecánica cuando hiciera falta, fue de gran apoyo para la familia. Su progenitora fue quien único no se involucró en las labores de la tierra directamente. Su vocación de madre y esposa la mantenía ocupada en las faenas del hogar; alimentar a su familia y hacer de su casa un cálido refugio al terminar el día, era su mayor orgullo. El olor a guisados, pasteles recién hechos, les daban la bienvenida cada día a los cuatro integrantes de su familia; su esposo y sus tres hijos.


    Bárbara hubiese preferido que su única hija, Claudia, compartiera con ella su amor al trabajo en casa; pero la rebelde hija desde que comenzó a caminar siguió los pasos de su padre. Cuando la rubia niña, justo al cumplir los once años y con la inocencia propia de la edad, les anunció en medio de una cena que estaba enamorada de la hija del encargado del potrero, no les causó sorpresa. Las miradas entre el matrimonio Saavedra no se hicieron esperar; eso, la sonrisa de medio lado y el gran trago que le dio Josean a su cerveza, el patriarca de la familia, fue la confirmación de lo que ya ellos, como matrimonio, habían hablado en la intimidad de su alcoba. Su hija prefería algunas prendas de ropa masculina, los juegos de niños y trabajar en el campo. Los varones, Maxim de siete y Greg de cinco años, rieron con burlas, lo que les hizo ganarse una reprimenda por parte de su madre.


    —Ella decide a quién amar, igual que ustedes tendrán la oportunidad de escoger —les dijo Bárbara en aquel momento.


    La cena, aquella tarde de abril, continuó con normalidad. Luego, entrada la noche, el matrimonio se reunió con la chiquilla para ponerla en sobre aviso de lo que le esperaba en el futuro. Mucha murmuración de parte de personas de mente no tan abierta y el rechazo de algunos ignorantes.


    —¿Y cómo sabes que estás enamorada? ¿No será que la quieres como amiga?


    La pequeña parpadeó y negó con la cabeza con seguridad.


    —No, porque tengo a mi amiga Yoli, y en la escuela a Mary y no siento igual, aunque me abracen.


    Bárbara miró de soslayo a su esposo, que se encontraba recostado de la puerta de la habitación, presenciando la conversación.


    —¿Y qué es lo que sientes cuando ves a Lexie?


    —Mamá, es que cuando ella toma mi mano para ir a la laguna se me eriza la piel. Una vez escuché a la tía Loli decirte que cuando vio a tío Juan la primera vez, se le erizó la piel.


    Su madre, una mujer rubia, de largos cabellos ensortijados y ojos claros, tan hermosa como lo era Claudia hoy en día, la abrazó comprendiendo que ya su hija tenía una preferencia definida y ellos, sus padres, la apoyarían. Solo esperaban que la vida de su pequeña no fuera difícil. Los Saavedra eran una familia reconocida y muy querida, pero comprendían que el pueblo era pequeño y muchos de los residentes eran personas mayores con ideas retrógradas y de poca tolerancia. Eso era lo único que les preocupaba.


    El tema en cuestión no volvió a tocarse en la casa. La rutina en la hacienda continuó sin mayores contratiempos. Para Claudia el decirles a sus padres lo que sentía por una niña no tuvo ninguna repercusión, puesto que ella lo tomó como algo normal desde que empezó su atracción por Lexie, una chiquilla de su edad con piel de color canela y cabellos tan negros como la noche. Era normal su sentir, ya que nunca abrigó otra cosa por los varones y el tema de la sexualidad no era un tabú en su casa.


     Ella y Lexie eran “noviecitas” y sus paseos por la laguna, sus juegos inocentes, se convirtieron con los años en una relación entre adolescentes muy sólida. Una vez que la adolescencia y la juventud las alcanzó, tuvieron su primer encuentro íntimo. Después de varios revolcones en una de las caballerizas de la finca llegó el día en que se dieron cuenta de que ya las pieles no se erizaban con un roce. Pero la confianza y el deseo de compartir todo, les permitieron convertir aquel sentir en una relación de amistad que, aun después de tantos años, permanecía intacta.


    —Jefa, ¿podemos hablar?


    La potente voz de Ernesto, el encargado de las caballerizas, llamó toda la atención de la rubia. Su mirada de reprobación hizo sonreír al hombre; Claudia detestaba que le llamaran jefa y ellos, sus empleados, la molestaban cambiando el apelativo por “patrona”. Ella apagó el motor del tractor. El corpulento mulato le extendió la mano para ayudarla a descender.


    —Estás buscando una disminución marcada de tu salario —le advirtió con un tono serio.


    —Eres mi jefa. ¿O deseas que te llame “nuera”?


    La rubia sonrió ampliamente a la vez que lo golpeaba en el hombro. Amaba a ese hombre, el padre de su primer amor, Lexie.


    —Ya no soy tu nuera, hace mucho de eso. Supéralo.


    Riendo, caminaron uno al lado del otro hasta la sombra de un árbol. Lo que le comentara Ernesto con relación a los trabajos en la finca era para ella de suma importancia y por eso siempre le prestaba atención. El hombre fue el mejor amigo de su padre; una vez que Josean murió, el moreno tomó las riendas de la mayoría de la finca como capataz, bajo la dirección de los hermanos Saavedra.


    —Mi deseo permanece —confesó el hombre a la vez que se quitaba el sombrero y se limpiaba el sudor de la frente.


    —No digas eso. Lexie está feliz con Melissa.


    Él torció el gesto.


    —Sí, es buena mujer, pero te prefería a ti.


    Ella se colgó del brazo de su ex suegro, y apoyó la cabeza en su hombro.


    —La vida toma rumbos inciertos, Ernesto. Siempre creí que Lexie era mi chica y ya ves..., doce años después no estoy con nadie.


    —Seamos honestos —le pidió él—. Estás con muchas y con ninguna. Es lo que se dice por allí, en el pueblo.


    Asintió en silencio con la tristeza reflejada en el rostro. No era algo de lo que estuviera orgullosa; sabía de los rumores sobre su inestabilidad romántica, sobre su promiscuidad con cualquier fémina que pasara por el pueblo. Era su manera de mantener la cordura; de conservar su imagen de mujer fuerte. De mujer inquebrantable. De que nada le importaba.


    Lexie y su padre más de una vez hablaron acerca del comportamiento tan promiscuo de la rubia Saavedra. Él lo atribuía, con la esperanza de que fuera cierto, a que todavía estaba enamorada de Lexie. La morena, por su parte, sabía que lo que le ocurría a su amiga se debía a que una vez la decepcionaron, se burlaron de ella y la rompieron. Era una parte de la vida de su ex que no descubriría. Claudia era su mejor amiga, su confidente y sí, su ex, aunque los años en que estuvieron juntas fueron los de la adolescencia cuando la malicia entre ellas no existía. Dejaron de desearse como amantes, sin embargo, su unión y cariño era para toda la vida. Una, era el apoyo de la otra.


    —No pasará nada entre tu hija y yo, Ernesto. Más de una vez te lo he aclarado. Pero dime, ¿de qué querías hablarme? Asumo que no es de Lexie —él volvió a colocarse el sombrero a la vez que se paraba frente a ella. El profundo suspiro que salió de su pecho la asustó—. ¿Pasa algo con Lex? —le preguntó con intranquilidad.


    Ernesto volvió a torcer el gesto.


    —No… Es que los rumores sobre el arribo de la mega cadena de supermercados ya llegaron a oídos de los trabajadores.


    Claudia se llevó las manos a la cabeza, removió su sombrero sin dejar de mirarlo. Él vio preocupación en sus ojos azules.


    —¿Qué sabes de eso? Lo escuché anoche en el bar —le confesó.


    —Sé lo que se rumora. Mi inquietud es que más de uno de nuestros hombres dijo que si hay ofertas de empleo, ellos dejarán el campo.


    Claudia no se esperaba eso; apretó los labios y caminó frente al capataz, tomó una diminuta rama de uno de los arbustos y se la llevó a la boca. Al girarse, se encontró con Ernesto observándola, cruzado de brazos y un gesto de gran preocupación en el rostro. Ella se acercó y le puso las manos en sus brazos.


    —Es normal, Ernesto. Lo primero es la familia y la llegada de esa cadena afectará a la hacienda.


    —Pero es que… asumo que ellos se surtirán de nuestras cosechas. Somos los números uno en el área. Nuestros productos son de la mejor calidad. De todos los pueblos vecinos vienen a surtirse. ¿Cómo pueden estar…?


    —Las grandes empresas —interrumpió al hombre que hablaba sin respirar— tienen ya sus distribuidores. Es lógico que ya nuestros hombres estén viendo por su bienestar.


    Él dio un paso atrás y negó con la cabeza.


    —Perdona que te lleve la contraria, es una enorme desconsideración por parte de algunos de esos trabajadores. Saavedra e Hijos les han dado de comer por años. Incluso en las sequías ustedes los han ayudado, nunca los han desprotegido. ¿Cómo, de buenas a primeras, y solo ante un rumor, ya están pensando en abandonarnos?


    Claudia sonrió con pesar, recordó la razón por la que ella cambió tanto.


    —El ser humano busca su bienestar sin importar a quien se lleve por el medio —le dijo encogiéndose de hombros.


    

  


  
    Capítulo 3


     


    CapeLake era, sin duda, el lugar favorito para pasar una noche de diversión para los jóvenes de Voldeville, el pequeño pueblo rodeado de montañas y de vida agrícola. Pero, aunque su población no pasaba de los mil habitantes, era una pequeña ciudad concurrida en temporadas altas por turistas de todo el país. Sus colinas, bosques, valles y verdes campos rodeados de extensos cuerpos de agua tan limpios y puros que el cielo se reflejaba en ellos, dando la impresión de que sus aguas eran de ese azul turquesa que regala el infinito.


    Voldeville era el lugar favorito para el senderismo; enormes valles eran utilizados con sabiduría por los habitantes para el alquiler de espacios para acampar en época de verano. Las temperaturas en esa hermosa parte del país eran agradables; sin embargo, y como ordenanza municipal, se prohibía la explotación turística todo el año, para guardar la privacidad y tranquilidad de los habitantes.


    No todos en Voldeville estaban contentos con esa norma; los jóvenes debían salir del pequeño pueblo en busca de algo más de diversión y muchas veces, aunque acostumbrados a la vida tranquila de sus padres, optaban por irse a otra ciudad a estudiar, a trabajar en una industria que no fuese la agrícola o turística, o simplemente a buscar nuevos horizontes. Eran pocos los sitios dedicados al entretenimiento nocturno, pero sin duda, CapeLake era uno de ellos, y no solo era uno entre varios. CapeLake era “el lugar”. El local, ubicado en una hermosa área boscosa, era un enorme rancho rodeado de un gran balcón de madera, cuya ala sur daba a un lago. Las luces de neón, estilo viejo oeste, centelleaban dando la bienvenida. En el estacionamiento se avistaba una buena cantidad de vehículos todoterreno, jeeps, alguna moto y muy pocos autos deportivos. Los balcones, repletos de jóvenes recostados de las barandas con cervezas en mano, conversaban entre ellos. El cuchicheo, la música, las risas, daban la impresión de que el paraíso de los Voldevilleanos se llamaba CapeLake.


    El trayecto para llegar hasta el centro del local en busca de una cerveza fría se hizo largo. Las mujeres, deseosas de un abrazo, un beso, una simple mirada de parte de la rompecorazones del pueblo, la hermosa, Claudia Saavedra, la saludaban con efusividad. Más de una le coqueteó a la espera de ser la escogida de esa noche; y era que la dueña de Saavedra e Hijos cultivó durante los pasados años esa fama. Una fama que le pesaba tanto como los enormes sacos de heno de sus caballos, los que muchas veces ayudaba a cargar hasta los potreros.


    Esta noche, su sonrisa no era abierta; sonreía a todos con cortesía, de medio lado. Su jean, tan ajustado como era posible, robaba como cada fin de semana la mirada de todos cuando caminaba con paso seguro y firme hacia la barra. La tela de la blusa que vestía caía con precisión y estilo a los costados, permitiendo que su firme abdomen quedara al descubierto y un único botón, abrochado al comienzo de la blusa de mangas largas, enrolladas a medio brazo, impedía que su pecho quedara también al aire. En la distancia avistó a su eterna amiga Lexie, quien sonrió al verla acercarse a la barra.


    —Vaya, hermosa, hasta que te dignas —le reprochó al tiempo que irguió su cuerpo sobre la barra para abrazar a su expareja.


    —Hola, morena. ¿Qué tal?


    —En espera de acción. Llegas tarde.


    La mujer de impresionantes ojos negros le mostró en alto una botella de cerveza y la colocó frente a la recién llegada, quien con un movimiento la destapó con las manos.


    La vaquera de largos cabellos rizados y tan amarillo como el maíz que cultivaba, permanecía algo distraída, con la mente en algún lugar. Sonreía a su amiga cuando las miradas se encontraban, bebía de su botella demasiado de prisa. Lexie, detrás de la barra y sin dejar de atender a sus clientes, la observaba con atención. Con un gesto hizo que uno de sus empleados tomara su lugar; luego se secó las manos y rodeó lo que la separaba de sus clientes. Claudia no se percató de su ausencia hasta que un brazo rodeó sus hombros; al girar el rostro se encontró con quien fue la dueña de su corazón en los primeros años de su juventud.


    Lexie conservaba su belleza; las cejas delineadas a la perfección, su sonrisa cautivadora. Era lo que se llamaba un mujeron. Doce años habían pasado desde su último beso, cuando ambas sonrieron al separarse y se dieron cuenta de que la pasión ya no era parte de su relación como pareja. Aquel beso dio paso a un abrazo tierno, a tomarse las manos y caminar a la orilla del lago en silencio. Un silencio que ambas luchaban por romper con el temor de lastimar a la otra. Eran pareja desde los once años, en aquel momento con dieciséis, los sentimientos habían cambiado. Se amaban, pero de otra forma.


    —¿Sentiste igual?


    —Siento mucho cariño y afecto, Clau.


    —¿Amigas?


    —Por siempre.


    Y así continuaba siendo. No había nada que una le ocultara a la otra. Era por ello que la mujer de cabellos negros sabía que algo rondaba la cabeza de su amiga. Claudia, al encontrarse con su mirada, solo apoyó la cabeza en su hombro. Lexie tomó la cerveza de sus manos y fue ella quien dio un sorbo.


    —Cuéntame —le pidió.


    —Continúan los rumores, Lex —dijo—. Intento que me sea indiferente porque son rumores, sin embargo, no puedo negarte que la preocupación me corroe.


    Lexie torció la boca y suspiró fuerte.


    —Te entiendo. No obstante, no se ha comentado nada más de lo que te dije ayer.


    Claudia se irguió y llamó con la mano al empleado que atendía la barra. Él se acercó de inmediato.


    —Dame otra —levantó el botellín vacío—, que tu jefa invita.


    —¡Oye! —llamó su atención Lexie con una queja—, de esto vivo.


    —No debiste beberte la mía.


    —Fue un sorbo, mujerzuela —masculló y cerró la broma con un codazo.


    Ambas reían cuando el empleado colocó dos cervezas congeladas frente a ellas. La rubia, una vez más, con destreza las abrió con las manos; chocaron las botellas a modo de brindis. La dueña de CapeLake dejó sobre la barra su bebida, Claudia, por su parte, la mantuvo entre sus manos, secando la humedad.


     —Me contó tu padre que ya algunos de los hombres estaban viendo la posibilidad de marcharse con la nueva cadena. Eso no me molesta —confesó—. Él dice que son malagradecidos, pero, no… Entiendo sus posiciones.


    —Concuerdo con papá.


    —¿En qué? —la miró.


    —Son malagradecidos. No hay nada seguro, son solo rumores y ya de buenas a primeras quieren abandonarte.


    —Tienen familia, Lex.


    —Y tú nunca les has fallado, Clau —alegó con determinación—. Ustedes son, sin miedo a equivocarme, los mejores patronos del país. No deben olvidar lo que han hecho Saavedra e Hijos por el pueblo. Incluso, cuando Don Josean murió, de inmediato tomaste las riendas de la hacienda. Ni siquiera llevaste un duelo extenso —la morena negaba con la cabeza mientras hablaba—. Insisto, papá tiene razón.


    El silencio llenó el ambiente, aunque a su alrededor la música y los murmullos de los clientes eran los protagonistas. La morena entendió que el tema quedaba ahí; la pureza de esa mujer de apariencia frívola no le permitiría juzgar las acciones de sus empleados si eran en bienestar de la familia.


    —¿Cómo ha estado el ambiente? —preguntó Claudia para cambiar el tema.


    Lexie miró por encima del hombro de su amiga, que tomaba un sorbo de cerveza. Torció la boca antes de responder y ponerse en pie.


    —Nada nuevo —respondió con desgana—. Con excepción… —se acercó a la oreja de Claudia para hacerse escuchar— de aquella morena en el balcón posterior —con un movimiento de cabeza le indicó a dónde mirar.


    La rubia se giró en la banqueta, buscó con la vista a la mujer de la que hablaba su amiga. Se encontró entre decenas de cabezas y cuerpos con una silueta esbelta, largas piernas y un trasero respingado. Unas finas tiras negras se cruzaban sobre la delgada espalda. Claudia, como en cámara lenta, frunció el entrecejo mientras se llevaba la botella a la boca. Se recostó de espalda a la barra, apoyándose en los codos sin apartar la mirada de la figura recostada en la baranda del balcón. La desconocida contemplaba el lago; se le veía tranquila, sosegada, aunque todavía no descubría el rostro de aquel cuerpo de modelo. Sí, debía ser modelo y en definitiva nunca la había visto antes en el pueblo.


    Los minutos pasaron lentos para la rubia, era difícil apartar la mirada de ese “ejemplar”. Lexie sonreía al advertir que ella no se movía sino para llevarse la botella a la boca; se alejó y rodeó la barra, dejándola sola escudriñando aquel ejemplar femenino. Desde que vio entrar a la nueva visitante pensó en su amiga. La recién llegada era morena, delgada, misteriosa… Tal como le gustaban a su ex. Esta se la lleva, Clau, pensó; y por lo que estaba viendo, ese era el plan de la rubia.
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    Como si de un imán se tratara y hubiese sido atraída por ella, aquella modelo se giró distraída sobre sus pies y le regaló a la rubia una visión completa de su cuerpo. A Claudia le era difícil apartar la vista de esa piel color canela. Ahora sus ojos estaban fijos en el comienzo de un pecho; la tela que se adivinaba suave caía sobre los pequeños senos erguidos y firmes. Ella no pudo evitar tragar al fijarse en su cuello largo; el cabello que rozaba sus mejillas era algunos tonos más oscuros que el color de su hermosa piel oscura. Una delicada cadenita dorada que brillaba sobre su pecho llamó toda su atención. Sintió que la garganta se le secó al recorrer aquella figura desde los pies al cuello y subir a los ojos hasta encontrarse con su mirada, para descubrir una sonrisa de medio lado.


    Claudia sintió las mejillas arder al percatarse de que por varios minutos estuvo “escaneando” el cuerpo de la mujer, obviando su cara. De hecho, la morena también lo percibió; era imposible no notar a la rubia en la barra y menos saberse objeto de su interés.


    Todo se hizo silencio alrededor de Claudia, solo podía sentir que en su cuerpo se acrecentaba el deseo por posar sus manos en esa cintura. Las miradas eran trazos de rayos cruzándose entre ellas. Ninguna se movía, ni siquiera sonreían, era una lucha de poderes hasta lograr que la otra cediera y Claudia Saavedra no tenía intención de ganar; muy pocas veces se dejaba vencer, pero en esta ocasión no le importaba. Sin apartar la vista se echó hacia atrás buscando la atención de Lexie, que no se perdió ni un minuto del espectáculo.


    —¿Qué está tomando? —le preguntó.


    —Por Dios, Clau, no tienes fin.


    —Dime —insistió ya entrando en ebullición.


    Lexie colocó sobre la barra una botella de cerveza clásica para su amiga y un vaso junto a una lata helada de bebida alcohólica de manzana. Un segundo le tomó a Claudia agarrar las bebidas y el vaso. Según avanzaba hacia el exterior del local, la sonrisa de la morena se ampliaba. Mucho más cuando pudo detallar, a pesar de la poca iluminación, que la mujer que no le quitaba los ojos de encima era más guapa que lo que pudo detectar a distancia.


    —Hola —Claudia sonrió al llegar frente a ella.


    La mujer devolvió el saludo a la vez que recibía el vaso que le extendía.


    —No preguntaré cómo sabes lo que bebo. Debo suponer que una pajarita en la barra te lo hizo saber.


    La rubia sonrió con confianza.


    —Créeme, tengo mis contactos —presumió tras colocar su botella en la baranda para abrir la lata y verterla en el vaso, pero antes, la levantó al fijarse en el envase.


    La morena vio que alzó una ceja y desvió su mirada hacia ella, que se extrañó al advertir el gesto.


    —¿En serio? ¿Licor de manzana?


    —Sí. ¿Por qué te extrañas?


    —No pareces de bebidas tan dulces.


    La mujer extendió el vaso para que le sirviera la bebida.


    —¿No? ¿Qué parezco? —le preguntó frunciendo el ceño.


    —Además de hermosa… —Claudia se colocó en frente, se llevó el botellín de cerveza a la boca humedeciendo los labios. Los ojos de la morena no se apartaban de ella—, me pereciste tipo… Whiskey, Coñac. Algo más… fuerte —la voz se le había tornado algunos decibeles más graves.


    Esta vez fue la garganta de la otra mujer la que se secó y tuvo necesidad de humedecerla. Claudia se paralizó al notar cómo los gruesos labios se posaron en el cristal del vaso, buscando refrescar su garganta; no pudo evitar soltar un suspiro. La mujer volvió a sonreír, se giró hasta apoyarse en el barandal, sosteniendo el vaso con las dos manos. La rubia la imitó, colocándose a su lado.


    —Eres de aquí, ¿cierto? —le preguntó con la seguridad de quien no se equivoca. Miraba a la rubia de perfil, percibiendo a su vez, el exquisito aroma que salía de sus cabellos.


    —Sí —respondió—. Por lo que estoy segura de que eres una turista —Claudia desvió la vista del lago para encontrarse con el rostro de la morena, no pudo evitar detenerse en su boca. La mujer se humedeció los labios con la lengua y los sentidos de la otra parecieron evaporarse. Volvió su mirada al lago y tomó un sorbo de cerveza—. Estoy tratando de extender el tiempo antes de lanzarme a besarte, pero no me lo pones fácil.


    La morena disimuló una sonrisa.


    —No tengo intención de ponértelo fácil. De hecho, no tengo ninguna intención de evitarlo. Sin embargo, no beso en la boca a desconocidos.


    Claudia asintió sin desviar su mirada; bebió lo que quedaba en el botellín, lo dejó sobre el barandal. Ofreció su mano a la morena, quien accedió a tomarla. El camino hasta el estacionamiento se hizo eterno para la rubia. Solía situar su camioneta apartada de los focos de luz, muy cerca de la orilla donde la oscuridad era más densa. Una vez que estuvo cerca, se detuvo, la agarró por la cintura, atrayéndola a su cuerpo. Las bocas se encontraron frente a frente y no había duda del deseo contenido de ambas; fue la mujer de piel oscura quien negó con la cabeza y apartó el cabello del cuello de la rubia, y posó los labios ahí. Comenzó a besar con frenesí, a lamer, a morder sin lastimar. Su olor la estaba enloqueciendo y necesitaba calmar sus ansias.


    La rubia, con una voluntad que no poseía, detuvo el movimiento. Con desespero la llevó de la mano hasta el área más oscura. La mujer vio las luces de la camioneta roja encenderse y supo que hasta ahí llegarían. A continuación, Claudia la pegó del vehículo, entonces era ella quien con besos llenos de deseo recorría su cuello, bajaba sus labios por el pecho desnudo. Las manos cubrían todo a su paso, la delicada tela que cubría los senos de la morena permitía con facilidad que se llenaran con ellos y de su cintura tersa. Las respiraciones agitadas se mezclaron con el rumor de la música que sonaba en CapeLake y el calor de sus cuerpos luchaba con la brisa fresca que provenía del lago.


    Con destreza, Claudia abrió la puerta de la camioneta y de un impulso, la sentó en el asiento del pasajero. Ella, de pie, atrajo las largas piernas hasta envolver su cintura. La mujer se recostó del asiento mientras la otra atacaba con lengua y dientes sus senos. Era enloquecedor escucharla gemir; la boca de la rubia descendió hasta hallar el centro de su cuerpo. Ahí se detuvo lamiendo el ombligo, provocando intensas sensaciones de placer en ella, que con las piernas la atraía más.


    Claudia subió hasta encontrarse cara a cara con la mujer de ojos marrones y cabellos negros; ambas se quedaron mirando, hubo una conexión extraña llena de silencio. La morena acunó su rostro entre las manos, detallando su perfil.


    —Eres increíblemente hermosa —le dijo con la respiración entrecortada.


    —¿Cuánto tiempo necesitas para conocerme? ¿Para dejar que te bese? —quiso saber. Su mirada iba de sus labios a sus ojos, evidenciando su deseo.


    La morena negó con la cabeza. Metió las manos entre la blusa abierta de Claudia hasta encontrar su espalda. Sintió las uñas arañar la piel desde los hombros recorriendo toda su columna hasta llegar a su cintura. El exquisito placer la hizo cerrar los ojos y levantar la cabeza, olvidándose de su petición. La morena advertía que las sensaciones inundaban el cuerpo de la mujer sobre ella. Claudia se sintió morir cuando una boca abierta se posó entonces en su cuello extendido, separó los labios, deleitándose, disfrutando del gozo que le daba esa desconocida. Dejándose llevar por el deseo, se sentó a horcajadas sobre sus piernas; sus ojos y manos recorrían su torso desnudo. Sin apartar la mirada, empezó a bajar el cierre del pantalón de la mujer, que a su vez le desabrochaban el único botón de la blusa. La tela azul cayó por los hombros, seguida de sus manos. La morena no dejaba de acariciarla y eso la estaba descolocando. Por lo usual era quien daba la mayor atención a sus amantes.


    Con destreza, Claudia encontró la manera de meter la mano entre el pantalón, notó que se retorció al sentir la invasión entre sus piernas; pero así no sería el asunto. Vaya sorpresa se llevó Claudia Saavedra cuando la mujer se irguió hasta quedar sentada, apoyando la espalda en el respaldo del asiento, tomó sus piernas haciéndola abrazarla por la cintura y sin apartar su mirada, la imitó.


    —Al mismo tiempo, desconocida —le aclaró.


    La rubia abrió la boca al sentir los dedos entrar en su vientre. Ahora ambas se tenían y el vaivén de sus cuerpos comenzó como si de una danza se tratara. Lo mejor del momento no era sentir placer, llenarse de él, disfrutarlo. Ni sentir que la ebullición se incrementaba en sus pieles a la vez. Tampoco era la sincronización. Lo mejor del momento era que los ojos azules y los marrones estaban en perfecta conexión. Algo desconocido, hasta ese instante, para las dos.
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    Dentro de la camioneta todo era oscuridad, solo se oían las respiraciones entrecortadas, mientras las pieles húmedas al tacto y los besos provocaban la ausencia de palabras.


    Una vez que ambas llegaron a la cima, la rubia descansó la frente en el hombro de su amante de turno; trataba de recomponerse mientras la morena, sin darse cuenta, y con una delicadeza que muy pocas veces experimentó antes, apartaba el cabello rizado de sus brazos. La cercanía entre ellas hacía que los rulos de Claudia acariciaran su rostro, que el aroma que desprendían impregnara sus fosas nasales, provocando que algo en su interior se removiera. Era hermosa y esa manera de tocarla la hacía volar y sonreír para sus adentros. A pesar de haberlo imaginado en muchas ocasiones desde hacía unos años, esta noche podía confirmar que el tacto de una mujer, las caricias y la suavidad de sus labios sobre la piel, no se comparaba con nada que hubiese experimentado antes.


    Cuando salió de su hotel sin un rumbo, jamás imaginó que horas después estaría entre los brazos de aquella hermosa rubia que contempló con detenimiento cuando hizo su entrada y fue directo a la barra. Era decidida, imponente, hermosa. No sabía su nombre, pero era mejor así. Los rumores a su paso no se hicieron esperar; “¿a quién se llevará hoy?”. ¿Con cuántas se habrá acostado? Esa fue la razón para procurar distraerse mirando al lago y tomar su cerveza de manzana con la intención de disminuir la impresión al ver semejante mujer. Minutos después, al girarse y encontrarse con sus ojos, decidió que no tendría ningún impedimento en ser la de turno esa noche. Nunca volvería a verla, no sería su amiga y era mejor no saber nada más. Aprendió con los golpes del destino a mantenerse a bajo perfil y disfrutar de los instantes; y esa rubia, que ahora estaba entre sus brazos, era su momento. Era el tipo de mujer perfecta para su primera vez.


    Su movimiento al separarse de su cuerpo la sacó de sus pensamientos. Así, frente a frente, la vio sonreírle, y confirmó que más hermosa no era posible. Los hoyuelos en las mejillas la hacían parecer muy tierna; aunque minutos antes no hubo rastros de ternura. Ella le devolvió la sonrisa, de verdad complacida por lo ocurrido. Sin percatarse y como si fuera ya una costumbre, acarició la espalda de la rubia, que aún llevaba su blusa puesta, abierta al pecho. Rozó también su barbilla, se complació en mirarla detalladamente.


    De repente, los ojos azules se desviaron hasta el pecho desnudo. Tomó entre sus manos la medallita con la inicial que la mujer de piel canela llevaba en el cuello.


    —¿C? ¿Es la inicial de tu nombre?


    Las miradas se encontraron.


    —Sí, lo es.


    —¿Y cómo te llamas? —cuestionó Claudia con la voz ronca; hizo la pregunta sin apartar la mirada.


    La morena suspiró profundo al perderse en ese azul tan intenso; negó con la cabeza a la vez que con cuidado la tomaba por las caderas presionando un poco para que se levantara. La rubia advirtió con extrañeza que salía de debajo de su cuerpo; se sintió vacía al perder contacto con su ardiente piel. Experimentó en ese instante una especie de desorientación al disipar el contacto visual. Vio que buscó en el suelo de la camioneta la diminuta prenda que usaba como blusa.


    —No volveremos a vernos, rubia —dijo sin apenas fijarse en ella—, así que no es necesario intercambiar nombres —alegó, luego se arregló el cabello y se subió el cierre del pantalón.


    Claudia se quedó, por primera vez en mucho tiempo, sin palabras. Se abotonó la blusa automáticamente, como si se sintiera desnuda, aunque vestía todas sus prendas. Veía atónita que la mujer acomodaba su blusa, huyéndole a su mirada.


    —Entonces, ¿ya? Asumo que no debo invitarte una cerveza, un trago —dijo con un tono de reproche. 


    Al fin la desconocida detalló en ella, que permanecía en la misma posición, sentada en el asiento del pasajero de su camioneta. A pesar de la poca claridad, Claudia vio que elevó la mirada y la cabeza al cielo, también se fijó cuando se mordió los labios; esos que no tuvo oportunidad de besar.


    —No te agradecí la cerveza de hace un rato. Lo tomaré como una invitación pre-encuentro. Te eximo de ese compromiso. Ten un lindo resto de noche.


    Con el asombro todavía instalado en su ser, Claudia Saavedra la vio darle la espalda, y desaparecer en la oscuridad del estacionamiento. Negó con la cabeza por lo que acababa de ocurrir; no era la primera mujer que la abandonaba después de un encuentro íntimo. Eran varias las que desaparecían en medio de la noche, pero ninguna, en absoluto, la había dejado con ese mal sabor en la boca. Se recostó del respaldo del asiento, y se tomó unos minutos para calmarse; rio negando con la cabeza. No podía creer lo que acababa de suceder. Le tomó unos quince minutos salir de su vehículo y volver al local.


    Entró a CapeLake con la misma altivez que una hora antes, con el cabello rozando su espalda a cada paso. No había en ella rastros de la desilusión anterior. Con disimulo miró hacia el espacio en el balcón donde vio a la morena antes; su decisión de no dedicarle una sola mirada de encontrarla aún allí se disipó. No había rastros de ella.


    Lexie acababa de girarse. Una arruga se le formó en el entrecejo al ver a su amiga sentarse en el último taburete de la barra y descansar los codos sobre el tope. Sirvió un par de atractivos tragos con frutas en los bordes del vaso a una pareja, luego abrió el enorme refrigerador para sacar dos cervezas clásicas. Destapó los botellines y rodeó la barra.


    La botella helada apareció ante los ojos azules junto al calor de una mano en la espalda.


    —Eso fue rápido.


    Claudia sonrió, agarró la bebida y le dio un buen trago. Luego puso el codo en el borde y descansó la barbilla en la mano, de frente a su amiga.


    —Rápido… y muy placentero —su boca se torció con una sonrisa.


    —¿Y por qué estás sola? ¿No te la llevaste a la cama? —la rubia esta vez rio de buena gana, aunque sin saber qué contestar—. La rompecorazones al parecer está perdiendo estilo —comentó con un tono jocoso la también morena. Pero su sonrisa se fue desvaneciendo al advertir que la broma aparentemente no le causó gracia a su ex. Claudia acariciaba la botella sin apartar la mirada; se advertía pensativa y esa imagen no era conocida para Lexie—. ¿Qué pasó, Clau? Para haber sido placentero tienes cara de que te hubiese amenazado de muerte. ¿Cómo se llama la modelito?


    —Tonta —susurró en respuesta—. No tengo idea de cómo se llama, solo sé que compartimos la primera inicial del nombre.


    Lexie alzó las cejas.


    —¿Qué carajos dices? ¿Ni siquiera…?


    —Me cansé de esto, Lex —la interrumpió—. Siento un vacío en el pecho. Un vacío que cada día se agranda más —al fin la miró—. Volver a casa sin una ilusión me hastía. Pero… supongo que es el karma, ¿no? Ese que tanto mencionas.


    Lexie sintió su corazón arrugarse; apretó la mano que descansaba sobre la barra y le regaló una media sonrisa.


    —No digas eso.


    —Es lo que me has repetido cada vez que alguien intenta acercarse más de lo permitido, ¿no?


    La dueña de CapeLake aceptó la aseveración.


    —Es cierto, te lo he dicho; y es porque odio verte así, cabizbaja y triste. ¿Pasó algo más con esa mujer?


    —¿Algo adicional a que me dejó en vilo?


    —Lastimó tu orgullo —razonó—. La modelito deshizo la racha de mujeres abandonadas por Saavedra. 


    —No me ayudas. En serio no lo haces. Créeme cuando te digo que me hastía la situación y me odio al pensar que al actuar como lo he hecho, he lastimado a más de una.


    —¿Aceptas que estás dolida? ¿Admites que la venganza contra Maritza ha llegado muy lejos?


    —No me vengué de ella, Lexie. No va por ahí.


    —¿Y entonces qué es?


    —Me cuido de que nadie vuelva a lastimarme, pero a la vez sé que me estoy faltando el respeto.


    —Bueno, las mujeres con las que has estado no han sido coaccionadas a ir a la cama contigo. Le hablas claro desde el principio y por tu parte, le das al cuerpo lo que te pide. Sexo y placer.


    —Un placer fugaz. Sexo 101 —dijo con un tono de tristeza—. Creo que me desvié en mi empeño de protegerme. Lo que he logrado estos años es paradójico, continúo dañándome.


    —Admitirlo es un avance, Claudia —apuntó Lexie llena de comprensión. Vio que ella asentía, luego terminó su cerveza de un sorbo y dejó el botellín sobre la barra al tiempo que se levantaba.


    —No tengo que pedirte que esta conversación quede aquí, ¿verdad? —comentó con los ojos entornados y un gesto imponente.


    Su amiga, que conocía su tono, sonrió.


    —No tienes —agarró sus manos—. Sé cuándo un tema con Claudia Saavedra llega a su fin y si no lo sé, me lo recuerdas.


    La rubia sonrió y la abrazó.


    —Te amo.


    —Yo también, Clau.


    Verla desaparecer entre la gente causó en Lexie un poco de zozobra. Temía que Claudia se hundiera en un abismo de tristeza. Ya una vez la vio caer en él y no fue agradable. No apoyaba la promiscuidad con la que se manejaba, pero la entendía. Una vez ese corazón fue suyo, conocía su interior; un interior lleno de bondad, pasión y entrega. Maritza la dañó en su autoestima y ella le juró entre lágrimas que nadie jamás volvería a engañarla. Para que eso fuera posible, tenía que construir una dura pared de cristal alrededor de su corazón; todos la verían, pero no podrían tocarla.
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    Todavía no salía el sol. Pietro, el hermoso caballo blanco con grandes manchas de color negro en su brilloso pelaje, pertenecía a Claudia que en ese momento lo cabalgaba por los alrededores de la hacienda. El equino fue un regalo de su padre para celebrar sus quince años. Cualquier niña de su edad pedía de regalo un viaje, ropa, una gran fiesta, pero ella les imploró a sus progenitores por una mascota, ya asistiría a la celebración de quince años de su novia Lexie. ¿Para qué una fiesta? Con un caballo se conformaba, no deseaba más.


    Josean, como gran conocedor de caballos y entendiendo que su hija estaba preparada para hacerse cargo del equino, se decidió por la raza Paín Horse; una casta amigable, fuerte y recomendada para trabajar en ranchos. Su amor por el equino nació desde el primer instante que lo vio, la conexión fue inmediata.


    Claudia no concilió el sueño rápido, la noche la pasó en vela y sin compañía. Recordó la noche anterior, cuando sus hermanos la vieron llegar en la camioneta temprano y se extrañaron. Ella solía regresar tarde los viernes en la noche, casi siempre acompañada de alguna fémina o no llegaba a dormir.


    —¡Clau, hey!


    Sonrió genuinamente al escuchar que la llamaban y se dirigió hacia una fogata que sus hermanos tenían cerca de la casa, justo en un pequeño solar baldío. Además de ellos, los acompañaban tres amigos que también eran empleados de la hacienda y algunas chicas, parejas o amigas de ellos. Claudia, a pesar de ser más o menos de la misma edad que el grupo, era respetada, y muy querida. Siempre tenía una sonrisa para ellos, un abrazo o un buen consejo. Se acercó mientras cerraba el abrigo de mezclilla que siempre llevaba en su camioneta, hacía frío esa noche.


    —Hola, chicos. ¿Cómo están? —más de uno se puso en pie para darle un beso en la mejilla como saludo.


    Greg se separó de una chica de cabellos rojizos que Claudia no había visto antes y le ofreció una cerveza, que ella aceptó. Sus ojos claros se posaron en la desconocida, la estudió; era muy celosa con sus hermanos. Luego desvió la vista hacia el menor de ellos, que, al advertir la ceja levantada, se sonrojó.


    Claudia le pasó un brazo por los hombros con un gesto de posesión y esta vez fijó la vista en la pelirroja, a quien le regaló un guiño.


    —Hay alguien aquí a quien no conozco… —comentó con un tono de broma.


    La joven, de unos diecinueve años, se puso en pie, se acercó a ella con una enorme sonrisa.


    —Hola, soy Myrna —se presentó—. Me han hablado de ti. Es un gusto conocerte.


    Esa simple presentación y el saludo con un beso en la mejilla, hizo que el pecho de la rubia se oprimiera. Su hermano no era un niño, lo tenía claro, y aunque ya había salido con varias chicas, la tal Myrna le daba buena vibra y por la manera que se miraban, podía jurar que estaban enamorados, que no era una simple amiga.


    Claudia posó la mirada en Greg, le dio un beso en la frente a la vez que tomaba la mano de Myrna.


    —Ojalá que lo que te contaron de mí, sea bueno —dijo sin apartar la vista de Greg.


    —Lo es. Además, es usted muy linda.


    —Gracias. Me halaga viniendo de una belleza como tú. De hecho, haces una linda pareja con ese cabezón —todos fueron testigos del sonrojo de ambos y las risas de los presentes se dejaron escuchar—. Es un placer para mí conocerte, Myrna. Esta es tu casa.


    Una vez que se despidió de todos, agachó la cabeza y se alejó unos pasos; de pronto oyó la voz de Greg a sus espaldas.


    —Claudia —se giró y lo miró con atención—, ¿estás bien? —le preguntó en voz baja para mantener la intimidad.


    —Sssí —respondió torciendo un poco la boca—. ¿Por qué preguntas?


    —Soy tu hermano, te conozco —alegó.


    Ella sonrió y le revolvió el cabello.


    —Ve con tu chica. Todo está bien, solo estoy cansada —Y no físicamente, pensó.


    Desde su posición, Maxim observaba el intercambio de palabras entre sus hermanos. Sin embargo, su vista no se apartaba de la alta rubia. Una vez que la vio llegar hasta la puerta de la casona, él se disculpó con los presentes y la siguió en silencio. Había visto antes ese gesto de pesar en su hermana; esos ojos apagados y lo peor, el hecho que tan temprano en la noche se retirara.


    En el tercer escalón de la escalera que daba a su habitación, Claudia se giró al escuchar los pasos que la seguían; una media sonrisa se le dibujó en el rostro. En medio del pasillo estaba Maxim, con una mano en el bolsillo y en la otra llevaba su cerveza. La miraba, interrogante.


    —¿Piensas que engañaste al enano?


    Ella sonrió con pesar.


    —No engaño a nadie, Max. ¿Por qué preguntas eso?


    —¿Quieres hablar de algo? —ofreció—. Regresaste sola a la casa. Eso es… extraño.


    Ella solo agachó la cabeza. Ese brillo inescrutable se reflejó en sus ojos al levantarla y encontrarse con su hermano. No podía engañarlo. Su imagen fuerte no era creíble dentro de esas cuatro paredes.


    —No, la verdad no quiero hablar porque no sabría qué decir, Max. Estoy cansada.


    Claudia miró a su alrededor, evitando verlo; detuvo la vista en una fotografía de sus padres y él vio que luchaba por no derrumbarse. Que en su garganta se advertía la presión por contener sus gemidos.


    —¿Cansada?


    —Cansada de esta vida —respondió mirándolo a los ojos—. Pero ahora, de verdad, no deseo hablar de ello.


    Maxim, entendiendo que no lograría nada forzándola, se acercó hasta el último escalón. Extendió su mano y estrechó la de ella, que sonrió agradeciendo su silencio.


    —Te quiero, bobolón.


    —Yo a ti, hermosa.


    Una vez que Claudia soltó su mano, se giró de vuelta a su habitación. Max la siguió con la mirada hasta verla desaparecer tras la puerta.


    —Maldita Maritza. Maldita la hora que las presenté —masculló por lo bajo con los dientes apretados.


    Maritza Fuentes. Su amiga de la universidad, la gran y hermosa Maritza, esa que junto a algunos compañeros él llevó a su casa una tarde para estudiar; esa que quedó prendada de su hermana al verla bajar esa misma escalera por la que ahora desapareció. En solo dos semanas Maritza pasó de ser amiga, a ser cuñada; a dormir en la casona. A reír junto a ellos, en ese tiempo cuando su hermana reía sin parar. Ahora, desde hacía poco más de dos años, ese mismo nombre se había convertido en uno innombrable en la familia Saavedra. Ese nombre hizo de Claudia Saavedra una mujer impenetrable a los ojos de los demás. No así su esencia, su ser; dentro de su círculo no había cambiado ni un ápice. Pero su corazón lleno de bondad se endureció como una piedra; y una profunda tristeza la acompañaba siempre en cualquier lugar.


    Ahora, Claudia se detuvo sobre la alta colina, podía ver desde ahí su casa, la extensión de su hacienda. A lejos advertía que sus trabajadores, esos que apreciaba y a los que agradecía tanto, iban llegando a sus puestos. Quien la viera allí, montada sobre su caballo, con su sombrero de ala, bien podría compararla con la estampa de una vaquera del viejo oeste. De esas vaqueras fuertes que vigilan todo a su paso, avizora en la noche como en el día. Nada más lejos de la verdad.


    La rubia se detuvo a admirar el fruto del trabajo de la familia, a analizar qué sería de todos esos hombres y mujeres que a temprana hora de la madrugada se presentaban a su faena en busca de su sustento diario si la gran corporación de MerkLand de verdad ocupaba su mercado, su pueblo y se llevaba a su gente.


    Suspiró profundo, se quitó el sombrero para secar de su frente el sudor inexistente y deseó poder compartir su temor con alguien. La noche anterior sus hermanos supieron solo con mirarla que algo pasaba en su interior; ellos estaban al tanto de los fuertes rumores. ¿Cómo no estarlo si los tres eran Saavedra e Hijos? Pero la preocupación por el sustento de tantas familias, recaía sobre ella. Era la encargada de la hacienda.


    Sacudió la cabeza intentando desechar los pensamientos que la abrumaban; bufó al darse cuenta de que había deseado tener a alguien a su lado.


    Como si fuera fácil confiar. Presionó el amarre de Pietro y lo instó a cabalgar de vuelta a la hacienda.  Calculó que se acercaba las cinco de la madrugada. Los pensamientos estaban tomando otro rumbo y se conocía. Si seguía por ahí, llegaría un nombre a su memoria, un rostro, una caricia y era eso exactamente lo que, en los últimos dos años, trataba de evitar.
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    Las insistentes miradas de los hombres en la mesa del comedor hicieron que Claudia levantara la cabeza. Llevaba varios minutos sentada a la cabecera sin decir nada más que “buenos días”; se sirvió una buena taza de café caliente y agarró un panecillo fresco de la canasta. Sus ojeras se le marcaban en la blanca piel; sus ojos azules no brillaban, lo que les indicaba que estaba trasnochada. Ambos habían comentado que ella se fue a dormir temprano la noche anterior y que la sintieron salir de madrugada. Temían que a Claudia le ocurriera algo personal, que por eso callaba y volvía a encerrarse en sí, tal como lo hizo dos años atrás. Ya había pasado mucho, ya las aguas regresaban a su cauce y ella volvía a ser un poco la misma de antes 


    Sin embargo, a ellos no dejaba de preocuparlos. Claudia entró en una crisis emocional muy profunda tras su rompimiento con Maritza; no querían de ningún modo que regresara a esa triste situación. Su hermana era su guía, su madre y amiga. Era todo para ellos. La jefa, la encargada de llevar la hacienda de la familia adelante. A sus escasos veintisiete años ya había vivido demasiado de prisa. La muerte de sus padres los hizo madurar de golpe, pero para ella, por ser la mayor y ser la mujer, fue un poco más duro.


    —¿Te ocurre algo? —le preguntó Greg con curiosidad al verla ausente durante el desayuno.


    —Nada —respondió a la par que alzaba las cejas—. ¿Por? —cuestionó; ninguno respondió—. Si continúan mirándome así, sin decir nada, es porque algo ocurre.


    Los hombres se miraron.


    —Debería preguntarte lo mismo, Clau. Desde anoche estás rara. De hecho, me fijé que acabas de llegar del campo y todavía no dan las siete —fue Greg quien de nuevo habló, atento a cualquier gesto de la rubia.


    —Sí, estuve cabalgando a Pietro —suspiró profundo, quitándole importancia al detalle de su trasnocho—. La verdad no dormí bien, no tenía sentido quedarme en la cama mirando al techo. Pero no hay de qué preocuparse, solo hice un recorrido por el terreno. Por cierto, creo que las tierras del sur ya están listas para el cultivo de plátanos —dijo y luego se llevó el tenedor a la boca con poco de huevo y tocino.


    Ninguno de los hermanos respondió, solo la observaban intentando ver más allá de sus ojos. Claudia se fijó que cruzaban miradas entre ellos, como si temieran decir algo. Ella miró a uno y al otro, los cuestionó sin hablar, pero no obtuvo respuesta. Impaciente por la situación, soltó el tenedor en el plato y plantó las manos sobre la mesa.


    —¿Se puede saber qué les pasa? Parecen chiquillos ocultando cosas.


    —Es lo mismo que queremos saber, Claudia. Estás extraña, muy callada, no dormiste, sales de madrugada, llegaste al anochecer. Sabes por qué nos preocupamos.


    —¡Ah, ya! —se puso en pie con un poco de exasperación—. No pasa nada que no sea que… estoy preocupada por… —habló por lo bajo— por el futuro de la hacienda. Me siento sumamente angustiada por cómo se darán las cosas una vez que se confirme lo de MerkLand. ¿Eso quieren saber? ¡Pues sí! Muero de angustia por esta gente, por ustedes, por nosotros —Por mi vida. Por mis pocos deseos de vivir sola y mi temor a confiar, pensó. El encuentro con la modelo desconocida, la noche anterior, la perturbó y no deseaba indagar más allá de eso.


    Los varones, al verla reaccionar así, colocaron los codos sobre la mesa y apoyaron las barbillas en los puños, sin apartar la vista de la rubia, que daba vueltas por el comedor. Tras unos instantes volvió a sentarse y la vieron estrujarse los ojos, que ya se advertían cristalinos. Maxim extendió una mano para tomar la de su hermana, que apretó con ternura. Sí, la situación era preocupante; y sí, a eso se le sumaba la soledad en la que Claudia vivía. Era una bomba de tiempo que ya amenazaba con explotarles en la cara.


    —Todo se arreglará —le dijo con seguridad, mirándola a los ojos—. Si hay algún percance con la llegada de esa gente, lo haremos juntos. Si son ciertos los rumores, veremos cómo salir de esto, pero unidos. No puedes angustiarte más de lo necesario… No es solo tu problema.


    Ella intentó sonreír; acercó la mano de su hermano a los labios, le dio un tierno beso en los nudillos. También agarró la de Greg, que era testigo de la escena. Ellos eran hombres de aspecto rudo por la tierra que trabajaban, pero su corazón y consideración con ella no tenía límites.


    Unos toques en la puerta de la entrada los distrajeron. Claudia, aprovechando la interrupción, se puso en pie. Arrugó la frente, extrañada; era muy temprano para que Ernesto llegara a la hacienda. Se limpió las manos con una servilleta, aunque las tenía limpias. Caminó decidida hacia la puerta y al abrirla, se encontró, en efecto, con su ex suegro, quien, por su rostro desencajado, anunciaba que no traía buenas noticias.


    El hombre se quitó el sombrero al verla frente a él. Intentó sonreír para ocultar un poco su aspecto sombrío. Ella también sonrió dándole la bienvenida.


    —Pasa, Ernesto. Toma un café con nosotros —lo invitó. 


    —Señorita, ya es un hecho —anunció sin más preámbulos.


    La sangre en el cuerpo de la rubia se congeló; aun así, mantuvo la puerta abierta a la espera de que el capataz entrara a la casa.


    —Pasa adelante, Ernesto —le pidió—. Los chicos están en la mesa.


    Una vez que él entró, cerró la puerta y luego los ojos a la vez que aspiraba profundo, preparándose para lo peor. Sus hermanos se pusieron de pie al ver al capataz acercarse a la mesa. Ella lo alcanzó; el hombre aún llevaba su sombrero en las manos, se notaba ansioso.


    —Ya no tenemos dudas de los rumores —dijo—. El local grande, en el centro del pueblo, ya tiene rótulo.


    —¿Cómo es eso? ¿Rótulo de qué? —preguntó Greg, aunque sabía de qué se trataba.


    —Averigüé anoche —respondió Ernesto—. Busqué información con los vecinos del almacén abandonado. MerkLand compró el lote, incluyendo el edificio.


    —Ese local es… enorme —comentó Maxim con un tono de incredulidad—. Allí caben unos tres supermercados…


    —Lo sé, Max, pero ya tiene rótulo anunciando su pronta apertura. Ya es un hecho, tenemos competencia —sentenció.


    —No. No son competencia. Es nuestro fin —aseguró Greg.


    Claudia no dijo nada, solo tragó saliva en silencio. Al ver a Ernesto minutos antes frente a la puerta supo las noticias que traía. Ella simplemente se sentó colocando las palmas sobre la mesa.


    —Te equivocas, Greg, no será el fin —al fin la mujer reaccionó con seguridad—. No sé cómo podré luchar contra un monstruo como lo es esa compañía, pero el patrimonio de nuestra familia… —dijo con altivez— no tendrá su fin con la llegada de MerkLand. No colgaré los guantes sin luchar.
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    Los días pasaron; las semanas transcurrían demasiado deprisa según los Saavedra. Cada día alguna nueva noticia sobre MerkLand los sobrecogía, en especial a Claudia, quien hacía lo posible por contactar con las oficinas administrativas en la capital del país. Ello, bajo la presión de sus hermanos, el abogado de la hacienda y Ernesto, quienes insistieron en que fuera ella quien ofreciera sus productos para la venta en el supermercado. Sin embargo, su orgullo no le permitía pensar con claridad.


    —Ellos deben buscar el acercamiento. Son ellos los que se metieron en mi mercado —alegó llena rabia e impotencia.


    —A ellos no le faltará mercancía porque MerkLand tiene sus propios distribuidores, Clau —contrarrestó su hermano—. Tenemos que dar el paso adelante e ir con la mente abierta porque no pagarán lo que pedimos.


    —Nuestros productos son los de mejor calidad del área este. Tenemos compradores de todos los pueblos adyacentes. No regalaré las cosechas —dijo con orgullo.


     Los varones cruzaron miradas, sabían del férreo carácter de la encargada de la hacienda, era difícil hacerla bajar la guardia, pero debían ir con cuidado. Un mal paso de Claudia podría ser el final del negocio familiar. Eran décadas de ser el patrimonio del pueblo, la mayor fuente de ingreso de los padres de familia. Ella llevaba todo eso a cuestas.


    Desde que Ernesto llegó con la noticia de que ya MerkLand era un hecho, dedicaba sus días solo a pensar en un plan. Advertía que sus empleados, que de generación en generación llevaban el pan a sus hogares gracias a su trabajo para Saavedra e Hijos, se notaban angustiados. En parte por la inseguridad de su futuro; y también por la decisión que tendrían que tomar entre su empleo en la hacienda y un puesto en la nueva empresa.


    —¡Hey!


    La presencia de Lexie en el balcón la hizo sonreír. Su ex era el tipo de amiga salvavidas, siempre aparecía en el peor momento. Sus hermanos lo sabían y la usaban para tranquilizar a la fiera que habitaba en la rubia.


    Claudia, como era habitual, se encontraba sentada en la mecedora, con los pies apoyados en el borde de la barandilla.


    —Hey. ¿Ya te fueron con el cuento y vienes a rescatarme?


    La morena sonrió al tiempo que se recostaba de una de las columnas del balcón; tomó el café que yacía en el reposabrazos y se lo llevó a la boca. Claudia negó con la cabeza sin apartar la mirada de ella. Sí, su padre le había comentado cómo manejaba la situación y, además, el no verla por días en el bar le confirmó que la rubia estaba deprimida; esconderse en su caparazón era la forma que utilizaba cuando algo la inquietaba.


    —Si quieres café, te lo sirvo, pero deja el mío en paz.


    Lexie arrugó la nariz con un gesto travieso.


    —No quiero perder la costumbre —respondió. Claudia alzó una ceja, interrogante—. Es la única manera en que mi novia me deja mezclar mis fluidos contigo —comentó con sorna, sin dejar de sonreír, intentando quitarle peso al extraño ambiente.


    —¡Idiota! —masculló—. Si me dejo llevar por ustedes, todos mezclarían sus fluidos con los míos. Todos toman de mi taza.


    —Creo que sí, medio pueblo tiene tus fluidos.


    Claudia negó con la cabeza y sonrió de lado. Lexie golpeó su pierna para que le dejara un lugar en la mecedora; una vez sentada a su lado, la rubia recostó la cabeza de su hombro. La morena le entregó la taza de café caliente. Una vez su mano quedó libre, ella acarició el muslo de su amiga.


    —Está cabrón, Lex. Estoy en un serio y grave problema.


    —Lo sé. Pero debes ser un poco más flexible. El intentar que te escuchen no es una mala idea, ambos salen ganando —alegó sabiendo lo que estaba pasando con su testarudez.


    —Eso, si ceden —apuntó resignada—. ¿Sabes lo que no creo posible? ¿Lo que me impide ser más abierta con esto? —se irguió para mirarla a la cara—. Que una empresa como ellos, tiene sus distribuidores. Sé que mientras mayor cantidad de mercancía compres, mejor precio ofrecerá. No podré competir con eso, Lex; y eso me tiene desesperada. Sé lo que se nos viene encima —la angustia empañaba su voz—. El esfuerzo de mi padre, de tu padre…, se verá aplastado por ese monstruo y debo mantener la calma para que mis hermanos y mi gente no se preocupen.


    La morena comprendía su preocupación; se mordió el labio inferior, vio a Claudia desviar la vista hacia el campo. Sus hermosos ojos azules brillaban, a nada de desbordarse frente a ella, como tantas veces. Lexie era el paño de lágrimas, quien conocía cada paso, cada amante y cada situación en la vida de la vaquera, como le decía. Ahora analizaba el contexto y la realidad era que el panorama se avistaba complicado. Ella entendía el porqué de sus temores; la agarró por el cuello y la atrajo hacia su pecho. El abrazo confortó a Claudia, que se aferró a su amiga y amante de juventud. Después de un tiempo considerable, en el que Lexie esperó a que su agitada respiración se normalizara, expresó su opinión.


    —No puedes cargar con esto tú sola, Clau. Sé que quieres abarcarlo todo. Quieres proteger a Maxim y a Greg, pero recuerda, ellos no son niños. Ellos están contigo en esto. Tienes que guardar tu orgullo, ir a la capital, reunirte con esa gente y ofrecerle los productos. Ir con dos costales, porque lo más seguro es que te ofrezcan migajas por las cosechas, así son los grandes intereses. Pero, aunque no lo aceptes, te quedarás con la satisfacción de que lo intentaste.


    —Mis hombres se irán con ellos —dijo con pesar.


    La morena hizo un amago de sonrisa, luego acunó su cara entre las manos y la obligó a mirarla. Con una ternura infinita, nada común en ella, le habló.


    —Se irán buscando nuevas oportunidades, amiga; y tú estarás tranquila porque los amas. Amas a cada empleado de la hacienda, pero esos hombres tienen una familia y con la llegada de esta gran empresa, Saavedra se verá afectada y contigo, ellos.


    ***


     


    Después de esa conversación la tarde anterior, Claudia envió algunos correos pidiendo una reunión con los encargados del departamento de compras, con finanzas, con cualquier persona que pudiera facilitarle una comunicación efectiva. Fue en la mañana que, tras atender a algunos compradores en la oficina de la hacienda, se dispuso a verificar su correo. Ver el nombre de Ishai Scharis, MerkLand Inc., entre los correos del buzón de entrada la hizo despegar los dedos del teclado, como si el simple nombre de la empresa la electrizara.


    Abrió el correo deprisa; su corazón latía despavorido y sus ojos no se apartaban de cada palabra, de cada oración.


    Estimada señorita Saavedra;


    Es para nosotros un honor recibir su comunicación solicitando una cita con nuestros directivos. Tenemos conocimiento de su posición dentro del mercado de Voldeville y es por ello que accedemos a escucharla. Durante los días, 15 al 18 de junio, estaremos finiquitando algunos detalles en lo que será la sede del nuevo y moderno supermercado de nuestra cadena. Es por ello, y aprovechando la oportunidad, que le citamos cordialmente a una reunión el día 16 de junio a las 10:00 a.m., con nuestros ejecutivos de venta de la localidad. Sabemos lo que significa la calidad para su gente y MerkLand será parte de ello. Por favor confirme la cita de estar disponible y de acuerdo.
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    —Ishai Scharis, director de ventas y compras para MerkLand y asociados. Mi asistente, el señor Rivas.


    Ambos hombres bastante mayores, extendieron las manos hacia Claudia, quien lucía con elegancia un conjunto de pantalón y chaqueta, combinado con una ligera blusa de seda. Ella recibió con cordialidad el saludo y presentó a sus compañeros.


    —Un gusto, señor Scharis. Claudia Saavedra —se presentó—. Mi hermano, Maxim Saavedra; y nuestro abogado, Efraín Agostini.


    Los presentes estrecharon las manos entre sí con una cauta sonrisa teniendo en cuenta la sobriedad y seriedad del momento; estaban tratando asuntos de negocio.


    —Bien —Scharis empezó a gesticular mientras hablaba—, recibimos su propuesta y nos parece increíble la variedad de productos que cosechan —comentó casi cortando la presentación de Maxim y el abogado.


    No pasó desapercibido para ninguno de los presentes que, para el hombre, la reunión era por simple cordialidad. Recibió a los representantes de Saavedra e Hijos de pie, reunidos alrededor de una mesa en medio del inmenso edificio, donde ya estaban construyendo la nueva sede de la empresa que él representaba.


    —Sí, señor Scharis. Permítame presentarnos —intervino Claudia con formalidad—. Estamos establecidos desde hace tres décadas en Voldeville. Nuestra hacienda cubre la mayoría de los mercados de…


    —Conocemos su trayectoria, señorita —la interrumpió sin apartar la vista de los documentos que ella reconoció como la propuesta que les envió días antes—. Sin embargo, entendemos que la cantidad de dinero que solicita por sus cosechas es elevada.


    Claudia alzó las cejas.


    —¿Elevado? —cuestionó con un tono de ofensa—. Disculpe, pero nuestros productos son de la mejor calidad. No utilizamos preservativos, ni…


    —Lo comprendo —la cortó una vez más, levantando una mano y sonriendo con ironía, como si quisiera demostrar que estaba acostumbrado a ese tipo de alegatos—. Lo que ocurre… —hizo una pausa, buscando las palabras—. Claro, tal vez no esté familiarizada con las compras de las cadenas y eso lo entiendo. Lo que ocurre… —continuó— es que compramos en grandes lotes. Grandes cantidades para distribuir a otras sucursales.


    Claudia sentía la sangre hervirle. El hombre frente a ella hablaba con una actitud arrogante; estaba minimizándolos. Efraín, el abogado de la familia, colocó su mano sobre su brazo, impidiendo que hablara. Sabía que al representante de MerkLand no le iría bien si la rubia expresaba en ese instante lo que pensaba.


    —Estamos de acuerdo —intervino sin dudar—, ¿señor…?


    El representante de MerkLand puso su atención en el abogado.


    —Scharis —respondió al fin el hombre de cabellos demasiado negros para ser de color natural.


    —Señor Scharis, lo que usted no sabe es que nuestra hacienda —Efraín habló con firmeza al dirigirse al hombre— además de trabajar con óptimas medidas de calidad, también distribuimos a varios mercados de Voldeville.


    —Mercados que optarán por comprar en nuestra cadena —puntualizó Scharis—. Entenderá que el costo a pagar es mínimo para poder ofrecer un excelente precio a los clientes. Su oferta nos limitaría al mercado de Voldeville. Para nosotros no es ganancia —el arrogante hombre alzó al fin la cabeza para mirar a los Saavedra, descansó el peso de su cuerpo en los brazos estirados sobre la mesa.


    En definitiva, para los Saavedra, su presencia en ese lugar era dejarles claro que MerkLand venía a acabar con los pequeños negocios del área y su hacienda era la mayor competencia.


    —Bien, entonces terminemos con esto —intervino Claudia con determinación—. Usted no accedió a reunirse conmigo porque le interese negociar con nosotros… —su impotencia e ira eran evidentes.


    El hombre sonrió con sorna.


    —Se equivoca. Estamos aquí para hacerles una contraoferta —le anunció y colocó la hoja frente a ellos. Maxim se apresuró a tomarla y leerla, mientras Claudia continuaba mirando al hombre a los ojos—. Es nuestro interés trabajar en conjunto con usted y su hacienda, pero si no está de acuerdo… —extendió la mano para solicitar a su acompañante otra carpeta; la agarró por los bordes antes de entregársela a Efraín—. Aquí tiene una segunda oferta, mucho más cuantiosa y créame, conveniente. Estúdiela a conciencia —le aconsejó sin abandonar su tono arrogante.


    Efraín abrió la carpeta; todos, menos Claudia que no apartaba la mirada del hombre, advirtieron que el abogado palideció. Sin decir nada, cerró de golpe la carpeta y lo guardó en su maletín. El representante de MerkLand notó la acción y sonrió de medio lado, se percató de que el abogado no revelaría el contenido de la oferta en ese momento.


    —Permítame aclararle algo, señor Scharis —habló Claudia una vez más—. Es nuestra hacienda. Mis hermanos y yo somos los dueños. No solo yo tomo las decisiones.


    El hombre alzó los hombros, restándole importancia a ese punto.


    —Pero usted es su representante… Aunque me parece demasiado joven para llevar a cuestas tan grande empresa —el hombre advirtió que Claudia le taladró los ojos con su intensa mirada azul—. No pongo en duda su capacidad…


    —Créame, no lo aparenta —lo interrumpió— y me parece que no llegaremos a ningún acuerdo mientras continúe insinuando o minimizando nuestro negocio y capacidades.


    De nuevo el abogado puso la mano en el hombro de la rubia, pidiéndole así que no hablara más.


    —No se cierre —le aconsejó el hombre de MerkLand—. No lo tome a mal —su tono cargado de informalidad la crispaba—. Es que conociendo cuan extenso es su negocio, creímos que trataríamos con personas de mayor experiencia. De hecho, no dude que el señor Landa hará lo que esté en sus manos para convencerla de que este trato es ideal tanto para usted, como para nuestra empresa.


    Claudia se retiró solo un instante para tomar aire. Maxim leía la oferta que tenía en sus manos y el abogado movía los pies evidenciando su ansiedad después de saber qué era lo que decía ese otro papel.


    —Bien —habló Maxim de repente; levantó la cabeza y guardó las hojas en la carpeta amarilla. Extendió su mano hacia el hombre. Claudia lo miró con asombro y un tanto de incredulidad. Maxim estaba terminando la “reunión”; tomar esa decisión sin consultarle significaba que sabía que aquello no tendría un buen final—. Nosotros debemos estudiar las ofertas. Está claro que hoy no llegaremos a ningún acuerdo.


    El acompañante del hombre de cabellos teñidos fue quien estrechó la mano de Maxim, dando por finalizada la reunión. Scharis acomodó su chaqueta y vio a Claudia darse la vuelta y dirigirse hacia la puerta de salida sin despedirse. Efraín alzó las cejas y tras un movimiento de cabeza, la siguió.


     Maxim Saavedra fue quien último entró a la camioneta que ya estaba encendida. Ella no lo miró, pero él notó su barbilla tensa. La rubia retrocedió la camioneta hasta incorporarse a la avenida. El silencio llenó el espacio entre los tres. Cada uno en espera de que el otro hablara. Los hombres advirtieron que se desvió hasta el área del lago.


    —¿Una cerveza? —ofreció ella sin mirarlos.


    Ellos asintieron. Maxim se fijaba en cómo su hermana apretaba el volante y se mordía el labio inferior. Desvió la vista hasta el retrovisor para encontrar los ojos del abogado que se notaba ansioso.


    —No crean que no me percaté de sus gestos al ver esos malditos papeles —habló Claudia de pronto. Ahora fue ella quien miró por el retrovisor y vio a Efraín tragar en seco.


    —Claudia…


    Levantó la mano pidiendo que callara.


    —Ahora no, Maxim. Ahora no.


    

  



  

    Capítulo 10


     


    —Entonces, ¿cómo les fue con MerkLand?


    Lexie separó la silla frente a ella, dejó el pedido de cervezas sobre la mesa y se unió al trío, quienes prefirieron sentarse en el balcón en lugar de optar por la barra que en ese momento se encontraba vacía. A pesar de ya pasar el mediodía, era muy temprano aún para que los clientes llenaran el lugar.


    Claudia ni siquiera sonrió, se quitó la chaqueta y la colocó en el respaldo de la silla, dejando al descubierto sus brazos; abrió la botella y tomó un largo sorbo. Lexie vio a los hombres hacer lo mismo, pero sin apartar la vista de la rubia.


    —Un desastre —respondió al fin—. No tengo idea de cuál fue la oferta. Por sus actitudes, no creo que sea algo bueno.


    Claudia desvió la vista hacia el lago a la vez que envolvía la botella fría con las manos. Efraín negó con la cabeza mientras la morena fruncía el entrecejo y buscaba alguna respuesta de ellos.


    —¿Podrían contarme? Me tienen de los pelos —se quejó. Ella los miraba a cada uno buscando atención.


    —La reunión no fue productiva —al fin Maxim abrió la boca—. El representante de MerkLand al parecer tiene el cerebro fundido —masculló por lo bajo y tomó otro sorbo de cerveza.


    —Tal vez de tanto químico que tiene en el pelo —comentó la rubia, logrando que todos rieran y se calmara un poco el ambiente en la mesa.


    —¿Cómo es eso? —quiso saber Lexie.


    —Lo lleva más oscuro que tú y mira que el tuyo es negro.


    A pesar de la broma, Claudia mantenía su semblante serio, desencajado. Bebía de su botella, pero no dejaba de mirar hacia el lago.


    —Ofrecen un mínimo por las cosechas. Dicen que con eso solo cubrirían Voldeville.


    —Sabíamos que eso pasaría. Esas grandes cadenas se enriquecen a costa de los pequeños productores. Aunque en este caso, Saavedra no es pequeño que digamos.


    —Sí, pero… hay otra contraoferta —intervino el abogado con cautela. La rubia dirigió esta vez su atención a Efraín, que apoyó los codos sobre la mesa, desviando la mirada entre Maxim y a Lexie—. Claudia —él pronunció el nombre, aunque ella lo miraba—, ofrecen comprar la hacienda.


    El golpe de la silla al caer llamó la atención de los pocos clientes del lugar. Maxim también se levantó con ímpetu; el color rojo fuego cubrió los rostros de los hermanos, pero en Claudia fue más notable. Su mandíbula estaba tan tensa, que parecía hecha de piedra; de pronto respiraba agitada.


    —¿Qué? ¿Cómo se atre…? —apartó la silla de su camino y se alejó un par de pasos.


    Maxim se pasó la mano por la cabeza, revelando su confusión. Claudia volvió a la mesa con los puños apretados. 


    —Sospechaba esto —masculló—. Juro que lo sospechaba.


    Su hermano levantó las manos, pidiéndole calma; ella respiró profundo y tomó asiento de nuevo en la mesa y le pidió explicaciones a su amigo.


    —¿Cómo es eso?


    Maxim prestó atención mientras se sentaba.


    —Ellos ofrecen…


    Un sonoro golpe del puño de la rubia sobre la mesa, los sobresaltó.


    —No importa lo que ofrezcan… ¡No hay trato! —sentenció. Claudia respiraba con dificultad, la rabia la cegaba en ese instante. Dejó las palmas de las manos sobre el centro de la mesa, su cuerpo apoyado en los brazos, miraba con los ojos bien abiertos a cada uno de sus acompañantes—. No importa lo que hagan —puntualizaba con el dedo cada palabra—, lo que ofrezcan por las tierras, jamás dejaré en manos extrañas nuestro patrimonio —concluyó y volvió a levantarse.


    —Claudia tiene razón —dijo Lexie por lo bajo tras verla retirarse de la mesa y caminar hacia un extremo del balcón.


    Maxim volvió a estrujarse la cara, ahora su mirada era cristalina. La situación era peor de lo que Claudia podía advertir, él lo sabía. Sin embargo, ceder su tierra no era algo que hubiesen contemplado nunca, ni en sus peores momentos. Ni cuando recibieron la noticia del accidente de sus padres.


    —Yo la entiendo, pero la situación es delicada —intervino el abogado—. No podremos competir con ese monstruo. Ustedes tienen que ceder en algunas cosas.


    Claudia se dio la vuelta con ímpetu para mirarlo y enfrentarlo.


    —¿En qué, Efraín? ¿En cederle lo que con tanto esfuerzo construyó nuestro padre? —cuestionó con un halo de angustia, luego negó con la cabeza y volvió a alejarse de la mesa.


    El abogado suspiró profundo. Trabajaba con los hermanos Saavedra desde hacía ya dos años; sabía del apego de la familia, de sus valores y del amor que les profesaban a sus tierras. Pero además entendía que un mal paso, una mala decisión, destruiría no solo la empresa familiar, sino también el sustento de tantas familias que dependían de la hacienda.


    La dueña de CapeLake abandonó la mesa para ir detrás de su amiga que se recostó del barandal del balcón. Hizo una seña a uno de sus empleados para que les sirviera unas cervezas. Claudia experimentó un leve sobresalto al sentir las manos de la morena en sus hombros; ladeó la cabeza y le sonrió.


    —Se va a resolver, Clau.


    —¿Cómo se le ocurre? —estaba en negación; miraba al lago y bufó.


    —Se le ocurre porque son negociantes. Ellos van a ir por todas. Por algo son tan exitosos. Saavedra es una gran competencia, lo sabes —dijo por lo bajo, tratando de no incrementar su molestia—. Ni siquiera has visto lo que ofrecen.


    —No voy a ceder.


    La seguridad era para Claudia su mayor atributo en los negocios, Lexie lo sabía y la respetaba por ello.


    —Lo entiendo. Pero debes buscar opciones, te guste o no. No puedes negarte a un asomo de negociaciones.


    En ese momento un mesonero se acercó con las cervezas. Lexie agarró una, le ofreció el botellín a la rubia y acarició sus cabellos.


    ***


     


    Los días y las semanas transcurrieron con excesiva rapidez. La hacienda continuaba vendiendo sus cosechas sin problema y se debía a que todavía el supermercado no había abierto sus puertas. Se veía el avance en Voldeville, el movimiento de trabajadores de construcción. Rotulistas, pancartas por doquier anunciando la próxima apertura.


    La ansiedad en la pequeña familia Saavedra era palpable. Claudia andaba con un humor de perros; Maxim y Greg mantenían el optimismo. Varios correos de MerkLand llegaron al buzón de la hacienda, y en todas las ocasiones fueron enviados a la papelera sin siquiera ojearlos.


    Era viernes cuando la noche empezaba y Claudia sentía que su cuerpo necesitaba algo de acción. Desde el día que se revolcó con la morena sin nombre, ocupó su tiempo en tratar de resolver los líos que se avecinaban. Trabajaba hasta tarde y se reunía con sus hombres. Los atardeceres los pasaba montada en su caballo paseando por las tierras, con el pecho apretado y una sensación de impotencia que la desgastaba. Cada noche terminaba agotada de solo pensar; el desgaste mental lo padecía también su joven cuerpo, por lo que al anochecer se retiraba a su cuarto o al balcón junto a Maxim para hablar y beber algún trago.


    Esa noche después de un largo baño se secó el cabello, lo manejó a su antojo dejando los rulos largos caer perfectamente por su espalda. Escogió un set de shorts de tela estampada en combinación con una blusa con elástico sobre el abdomen y los hombros. Claudia exhibía unas hermosas piernas; se calzó unos botines a medio tobillo que hacía mucho que no usaba. Esa noche sentía su femineidad a flor de piel. Roció su cuello y pecho con su perfume favorito, ese del frasco con flores. Solo delineó sus ojos, aplicó rímel a sus pestañas y un tono claro de labial. Al mirarse al espejo se gustó; giró para verse una vez más y luego salió de su habitación.


    Maxim no estaba en la casa, pero Greg la vio bajar la escalera y silbó.


    —¡Hoy hay party! —exclamó con algo de diversión.


    Ella sonrió sin poder evitarlo.


    —Sí. Duerme temprano porque voy a desquitarme.


    —Eso significa que no me dejarás dormir —cada noche de locura de la rubia, era para ellos de desvelo. 


    —Eso significa que mi cuerpo ya exige atención.


    Claudia lo besó en la cabeza y luego salió de la casa. El más pequeño de los hermanos negó con la cabeza y suspiró. De pronto se encontró con el gesto preocupado de la mujer que los ayudaba en la casa, su nana Amelia. La rubia hacía mucho que había perdido el respeto a su cuerpo; sus aventuras eran cada vez más esporádicas y la lista de mujeres en su cama, larga.


    ***


     


    La madrugada empezaba a despuntar, CapeLake estaba lleno a capacidad. Las risas y la música llenaban el ambiente. Claudia ya había escogido entre varias féminas a la que se llevaría a la cama. Antes tuvo un ligero revolcón en su camioneta con ella, pero quería más. Entre trago y trago, pieles sudorosas y besos compartidos, sus manos recorrían la figura de la mujer que meses atrás fue su amante. El vaivén de los cuerpos rozándose con la música de fondo la despreocupó. La mujer estaba a sus espaldas, con las manos recorriendo su abdomen y su sexo rozando su trasero. Claudia levantaba los brazos y se dejaba hacer. Su perfume había embriagado a la mujer y a alguna otra que lo pudo percibir al pasar por su lado. Entre ellas, la de una morena que jamás apartó la mirada de lo que sucedía en medio de la pista.


    


  



  
    Capítulo 11


     


    Entre movimientos sensuales, Claudia levantó la vista y se encontró con aquellos ojos que reconoció de inmediato. Su dueña estaba sentada al fondo de la barra, casi oculta por la oscuridad del lugar. Ella se fijó en una sonrisa de medio lado que recordó y que por alguna razón le paralizó el corazón. Un instante bastó para que la joven que la acompañaba se parara justo enfrente, obstaculizándole la visión; como si presintiera que podía escapársele de las manos. Se acercó, la tomó por la barbilla y la besó.


    Claudia sintió cómo su cuerpo reaccionó a ese beso; se olvidó de todo a su alrededor dedicándose a disfrutar de la lengua caliente que invadía su boca, y que abandonaba por instantes para recorrer el largo cuello de la chica. Se cegó de excitación, pero recordó que había una mujer al final de la barra que la observaba. Rodeó el cuello de su acompañante, la pegó más a su cuerpo y abrió los ojos por encima del hombro de la chica que la besaba; advirtió el movimiento de la morena cuando se puso en pie, notó una sonrisa en los labios y una negación con la cabeza. La siguió con la vista hasta que desapareció del lugar.


    El cruce de miradas produjo algo de tensión en la rubia, su acompañante lo notó. Se separó para encontrarse con un rostro confundido.


    —¿Estás bien?


    —Sí —sonrió vagamente y desvió la mirada entre la salida de CapeLake y la chica.


    —Parece que viste un fantasma —acotó arqueando una ceja.


    —No, pero… —se separó de ella— regreso enseguida.


    Claudia caminó decidida hacia la puerta de salida. Miró al estacionamiento y se topó con los focos traseros de un auto que ya salía del área. Negó con la cabeza. Regresó, esta vez hasta la barra. Lexie no se encontraba esa noche, el empleado a cargo de servir las bebidas se acercó por encima del tope al verla llamarlo con la mano.


    —Gus, la mujer que estaba aquí… —casi gritó para hacerse escuchar.


    —¿La morena?


    Asintió.


    —¿Qué bebía? 


    Él frunció el entrecejo tratando de recordar, eran tantos clientes. De repente lo vio hacer una señal con el dedo.


    —Cerveza de manzana —respondió con seguridad.


    Claudia asintió. Era ella. Quién si no ella puede beber cerveza de manzana, pensó.


    —Dame dos clásicas, por favor.


    Gus se las entregó y regresó con su acompañante, que había visto todos los movimientos de Claudia desde que se alejó hacia la salida del bar. Ella le entregó el botellín, una vez la mano estuvo libre, la rodeó por la cintura. La chica estaba un tanto seria, lo percibió al instante, al igual que su compañera notó su distracción. En la mente de la vaquera se instaló la curiosidad por saber qué rayos hacía esa mujer ahí. ¿No le dijo que jamás se volverían a ver?


    —¿Ocurre algo?


    Claudia parpadeó tras escucharla, despertando de sus pensamientos.


    —No, todo está bien —le respondió con una sonrisa forzada.


    —Saliste despavorida. Pensé que ocurría algo.


    —No exageres. Quería salir de una duda.


    —Una amante. ¿Fuiste tras una de tus amantes?


    Claudia suspiró profundo, el hastío se reflejó en su rostro. Bebió de su botella y clavó los ojos en la mujer que parecía por sus preguntas, que requería respuestas. Ella no daba explicaciones, así que le soltó la cintura como si de pronto la quemara.


    —No te importa detrás de quien fui —le dijo con un tono algo fuerte—. Tampoco lo que hago, ¿de acuerdo?


    Claudia se quitó un rizo de cabello de la frente; la joven, que no pasaba de veinte años, supo que se había roto el encanto de la noche. Desde ese momento la rubia estuvo esquiva, se mantuvo a su lado sí, pero su atención no era de ningún modo exclusiva para ella.


    La vaquera terminó su cerveza y sin mediar palabra, se giró de repente hacia ella, la agarró por la cintura y la pegó a su cuerpo. La chica sintió su lengua adentrarse en su boca de un modo salvaje; le encantó que la besara así, pero con el mismo ímpetu que la agarró por la cintura, la soltó para tomar su mano y arrastrarla hacia algún lugar. No estaba de ánimos para llevarla a su casa. La madrugada terminó con la joven empotrada detrás de la puerta del baño de CapeLake, y sus gemidos traspasando las cuatro paredes.


    ***


     


    Después de esa noche, pasaron algunos días. Claudia volvió a sumergirse en el trabajo. Verificaba facturas y algunos pedidos, sentada tras al escritorio de su oficina, un espacio sobrio, lleno de fotos familiares, y de su amado Pietro. Al costado, en una de las paredes, hizo colocar unas cómodas butacas donde recibía a sus vendedores y empleados. Una fuente de agua, al lado de una pequeña nevera, era todo lo que albergaba en el lugar.


    Otro escritorio de similar tamaño, con una silla, se apreciaba justo enfrente. Esperaba que alguno de sus hermanos se sentara allí a hacerle compañía. Pero el mueble de roble sólido, igual al de ella, lucía limpio, sin un bolígrafo encima del tope y se debía a que ninguno de ellos quería manejar la parte de los contratos, ventas, nóminas y documentación donde hubiese que manejar números. Ellos se encargaban del trabajo físico de la hacienda, las tierras, los empleados. Claudia lo aceptaba de buena gana, era mejor que la administración se manejara desde un solo lugar. Tampoco le gustaban las opiniones, ni que la observaran. Su carácter era difícil; era adorable con ellos y los que amaba, pero resistente y distante con los demás.


    Aun así, su gente la amaba, comprendían las razones de su actitud. El principio y la razón de su cambio eran conocidos por todos, tanto en la hacienda como en el pueblo. Maritza la marcó y lo peor, en frente a todo el mundo. En un principio las miradas dirigidas a Claudia Saavedra estaban cargadas de pena, de lástima y una que otra, de burla. Dos años después se convirtieron en comprensión y respeto. Esa mujer se había levantado del suelo, renació, como dicen, “desde las cenizas”, y era un ejemplo para muchas. Pero también rondaba en el pueblo los comentarios sobre su desfachatez al enredarse con cualquiera que le ofreciera sexo y su poco compromiso con las mujeres con quienes se acostaba. Lo sabía y lo despachaba con “ellas quieren lo mismo que yo, sexo y nada de compromiso. No las engaño”. Por supuesto, eso era algo que no todos entendían.


    El timbre de la puerta la sobresaltó. Se levantó para abrir y se encontró con el cartero. Todos los días lo veía, y cada día le sonreía y lo recibía con la misma calidez. Después de intercambiar algunas palabras de saludo, el cartero se despidió y ella, de pie frente a la puerta, verificó cada sobre en busca de alguno que considerara importante. Un gran sobre amarillo llamó su atención. El logo de MerkLand sobresalía ante sus ojos.


    Dejó el resto de la correspondencia sobre el escritorio vacío y caminó hasta la ventana más cercana. Había borrado sin leer cada mensaje de MerkLand en su correo electrónico, este sobre le llamaba la atención. Sospechaba el contenido, pero no podía creer tal desfachatez.


    La puerta de entrada se abrió, ella giró la cabeza y se encontró con su rubio y alto hermano.


    —¡Hey! —la saludó él. No contestó, solo le mostró el sobre en alto. Maxim se acercó y frunció el ceño al ver el remitente—. ¿Y eso? ¿Qué quieren?


    —Asumo que es la invitación a la inauguración.


    —¿No lo has abierto? —ella negó y él, colocó su sombrero en cualquier lugar.


    Claudia abrió el sobre y extrajo un papel. Leyó en alto el contenido.


     


    “Noel Landa y su equipo de trabajo, le extienden una cordial invitación a la inauguración de nuestras nuevas instalaciones en la hermosa ciudad de Voldeville. MerkLand Inc., tendrá el más completo y exclusivo supermercado del oeste del país. Es por eso que consideramos que su presencia sería importante para nosotros. Esperamos saludarlos en persona”.


    Noel Landa.


     


    La inauguración se celebraría en dos días. Para Claudia eso no estaba sucediendo; desde que se iniciaron los rumores sobre la posibilidad de que su negocio se fuera a cuestas, hasta la realidad que vivía en ese momento habían pasado tres meses. Su ser esperaba que algo ocurriera e impidiera aquello; pero no, estaba ocurriendo y la gran empresa tuvo la desfachatez de invitarla a la inauguración, tal vez con la intención de verla derrotada. Era lo que pensaba; para su hermano el propósito de la compañía no era el mismo.


    —¿Vamos a ir? —le preguntó él.


    Claudia rodeó su escritorio, se sentó y enredó los dedos en su cabello. Maxim se acercó, apoyó las manos en el tope. Ella levantó la cabeza y se encontró con unos ojos iguales a los suyos, tan azules que podía ver el mar en ellos. Por primera vez en tres meses los ojos de la mujer se humedecieron.


    —¿Qué vamos a hacer? ¿Qué haremos ahora? —cuestionó con la voz ronca.


    Un dolor insoportable se instaló en el pecho de Maxim. Advertía la angustia en su hermana; podía sentir el peso de su carga emocional y no tenía forma humana de consolarla. Él navegaba en el mismo bote.
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    MerkLand, la sucursal de Vodelville, comenzó con el pie derecho. Toda la ciudad y los pueblos adyacentes llenaron el local los primeros días de apertura. Unos por curiosidad, buscaban entre las góndolas repletas de artículos noveles, variedad en todos los productos, tanto de aseo personal como alimentos. La sucursal era enorme; el área de comestibles frescos, verduras, hortalizas, lucía como si fueran pinturas llenas de color. Se exhibían perfectamente.


    Mientras tanto, la baja de la fuerza laboral en la hacienda Saavedra e Hijos se hizo notar un mes antes. Varios de los trabajadores más jóvenes emigraron a la nueva empresa que, por supuesto, otorgaba mejores beneficios y un empleo a los ojos de ellos, más seguro; aunque la calidad humana de los Saavedra no tenía comparación. Cada uno de los que renunciaron a su empleo lo hicieron siguiendo los protocolos exigidos por la hacienda, hablar con los dueños, exponerles sus ideas y disculparse por abandonarlos. Tanto Claudia, Maxim como Greg, ya estaban preparados para ello. Cada solicitud de reunión era un presagio de lo que escucharían; hubo lágrimas y mucha tristeza en cada renuncia.


    Con el paso de los días se rumoraba en Voldeville que Saavedra ya tenía los días contados. La carga emocional de la familia era pesada y muy difícil de llevar.


    Un día miércoles apareció en las oficinas de Saavedra una camioneta rotulada con el logo de MerkLand. Claudia y Maxim vieron el auto desde lejos; en sus caballos se dirigieron a toda prisa hasta el lugar. Su sorpresa fue inmensa al avistar el cabello negro del señor Scharis cuando bajó del lado del pasajero. Los hermanos descendieron de sus equinos sin apartar un instante la vista del recién llegado, quien, para su sorpresa, esta vez les ofreció una sonrisa forzada y una amabilidad un tanto sospechosa.


    —¡Señores! —los saludó y extendió la mano que ellos recibieron por mera educación.


    Los Saavedra se miraron entre sí con disimulo.


    —¿Qué hace aquí? ¿En qué le puedo ayudar? —cuestionó Claudia con su usual tono mordaz.


    El hombre trató de ser amable, algo que no se le daba bien. Pero sin que ellos lo supieran, le convenía mantener el bajo perfil, por eso continuaba con su forzada sonrisa estampada en el rostro.


    —Vengo en representación del señor Landa —respondió con evidente orgullo.


    Ella alzó las cejas con un gesto de curiosidad.


    —¿Y?


    Scharis hizo otro esfuerzo para ampliar su sonrisa.


    —¿Podríamos hablar en sus oficinas? Hace un poco de calor aquí afuera —él acababa de bajar del auto y, aun así, se abanicaba con la mano.


    —Sí, claro… 


    —¡No! —interrumpió a Maxim, que la miró con un gesto interrogante, aunque ella tenía su atención puesta en Scharis—. Aquí estamos bien —dijo con un tono que no admitía discusión—. Dígame, ¿qué desea el señor Landa?


    Scharis torció la boca, inconforme.


    —Señorita… —el hombre usó un tono amable.


    —Claudia, por favor. Mi nombre es Claudia —en cambio su tono fue de nuevo brusco.


    Maxim solo negaba con la cabeza al presenciar el intercambio de palabras entre ellos.


    —Bien —él bajó la cabeza, se notaba que no le era agradable estar frente a ellos y menos por la razón que estaba ahí—.  Nos gustaría que nos concediera una reunión formal, tanto su equipo de trabajo como el nuestro. Queremos llegar a unos acuerdos que les convienen a ustedes y, por supuesto, a nosotros.


    Claudia estrechó los ojos, pero sin perder su altivez.


    —No tengo nada que negociar con ustedes, no voy a vender mis tierras —declaró con firmeza—. Por favor, dígale eso al dueño de su sueldo —tras sus palabras, se dirigió hacia la puerta de la oficina.


    La voz de Maxim la hizo detenerse.


    —Claudia, por favor, espera que él te explique —le pidió.


    —¡No me importa, Max! ¡No! No hay nada que me interese de ellos —se giró y volvió hasta donde se encontraban los hombres—. Mire, señor… —manoteó en el aire— teñido —Scharis palideció—, sé que es un monigote de Landa. Sé que le pagan por esto, pero me bastó su actitud en nuestra única reunión para saber que no le interesa en lo mínimo el bienestar de nadie que no sea usted mismo. Me dejó claro que no estamos a la altura de MerkLand. Por lo tanto, me niego a permitir que nos minimicen. Ya tienen su gran supermercado. ¡Ya! Ahora déjenme en paz. No hay nada en lo que podamos estar de acuerdo —sentenció.


    Dicho eso, Claudia les dio la espalda y entró a la oficina. Maxim metió las manos en los bolsillos del pantalón un poco avergonzado con el proceder de su hermana. Él sí tenía curiosidad por saber qué era lo que Scharis quería decirles. La hacienda había disminuido sustancialmente los recaudos económicos y las cosechas se estaban perdiendo aunque ellos, incluso con el dolor de saberse traicionados por el pueblo, las regalaban a quienes fueran en busca de ayuda.


    —Ella está equivocada —comentó Scharis tras unos instantes.


    —Entiéndanos, señor. Usted no fue muy amable. Ofrecernos una ridiculez por las cosechas fue un golpe bajo. Imperdonable. Sobre todo cuando nos aceptaron en la cara que conocen de nuestra calidad.


    —Lo lamento, recuerde que fui solo el portavoz. Sin embargo, Landa desea que esta vez le concedan una reunión con su hija. Es la encargada de las oficinas de contabilidad y personal. Entre mujeres se podrían entender. Yo no fui el canal ideal para negociar.


    —Me alegra que lo acepte. No obstante, lo veo difícil. Mi hermana es irracional cuando la atacan y ustedes arremetieron contra nuestro patrimonio.


    —Créame, MerkLand necesita de Saavedra y por lo que sé, ustedes también de nosotros. Un acuerdo sería la solución para ambas partes —le dijo mirando al rubio, buscando alguna señal de que podría convencer a su hermana.


    Maxim se quitó el sombrero interesado en lo que tenía que decir el hombre de cabello negro. Para saber cuál era la oferta, debían aceptar una reunión con la hija del dueño de MerkLand. Y eso solo ocurriría si Claudia accedía.


     Greg se unió a su hermano en cuanto la camioneta de MerkLand desapareció del lugar. Maxim se quedó de pie, viendo el auto alejarse.


    —¿Qué querían?


    —Que Claudia se reúna con la hija de Landa —respondió.


    —¿Y eso?


    —No soltó prenda. El detalle es que nuestra hermana está reacia a cualquier tipo de acercamiento.


    —Claudia no puede pensar solo en ella. ¡Nos afecta a todos! —Greg, a pesar de ser el menor, era el más consciente de los tres—. Max, acabo de encontrar los tomates casi podridos. Las lechugas y los cebollines ya se echaron a perder y eso que dejé las canastas en las afuera de la hacienda para que la gente las consuma. Vamos a la ruina.


    Maxim miraba a Greg hablar rápido, angustiado, perdiendo la tranquilidad de siempre. Él le hizo un gesto con la cabeza para que entraran a la oficina. Una vez que Claudia oyó la puerta abrirse, se secó la humedad de las mejillas; ella lloraba cuando se enfurecía. Ellos la encontraron de cara a la ventana; se había quitado la blusa de mangas largas que usaba cuando montaba a caballo. La camiseta de manguillos dejaba ver la piel bronceada de su espalda.


    —No vuelvas a llevarme la contraria frente a nadie, Maxim Saavedra —le ordenó con un tono firme, pero sin volverse a mirarlo.


    Él respiró profundo antes de contestar.


    —No vuelvas tú a tomar decisiones sin contar con nosotros, Claudia Saavedra.


    Ella entonces se giró, caminó hacia sus hermanos a paso firme. Su barbilla estaba tensa, sus ojos inflamados. La situación la sobrepasaba.


    —Entiende algo —le dijo con un tono de advertencia—. No hay forma de que acceda a venderle nuestras tierras a MerkLand. No existe manera —masculló entre dientes, tan cerca, que las respiraciones de los dos se mezclaban y las miradas se cruzaban.


    —No sabes qué tiene que decir —arguyó con determinación—. El hombre aceptó que no fue el canal ideal. No es con él con quien debes reunirte. Es con su hija. Alto mando, Clau.


    Ella no apartaba los ojos de su hermano. ¿Qué diferencia había entre una hija o un empleado?


    —Clau, el hecho de que envíen a alguien de alto mando significa algo —intervino Greg.


    —Aceptan que nos necesitan —terminó Max.


    El semblante de la rubia cambió de repente. No estaba convencida, pero tampoco esperaba esa confesión. Bajó la cabeza, se giró, rodeó el escritorio y se sentó.


    —Clau, estamos perdiendo cosechas y no solo es dinero… Es alimento.


    —Regálenla. Es una forma de boicotear a los Landa —dijo y en su rostro se asomó una sonrisa cargada de burla.


    —Lo hacemos, pero hay más producto que demanda. Los colmados no están comprando cantidades, la gente apoya las grandes cadenas, hermana. Por favor...


    Ella se abrumó, quería una solución. Quería salvar la hacienda, los empleos y, por supuesto, su patrimonio, pero el orgullo la cegaba. Ceder ante quienes la minimizaron era humillante. Miró la cara de sus hermanos que la observaban, manteniéndose a la expectativa. No podía pensar con claridad teniéndolos ahí, con cara de súplica.


    —Salgan de aquí —les pidió.


    Ellos negaron con la cabeza, incrédulos.


    —Claudia…


    —Salgan de aquí.


    Los dos se miraron, ambos se encogieron de hombros. Era pura impotencia lo que se decían sin hablar. Ambos se pusieron sus sombreros y salieron sin decir nada más. Ella los vio alejarse, se puso de pie, caminó de prisa y puso el pestillo. Pegó la espalda a la puerta y se agarró la cabeza.


    —¡¿Qué hago, Dios mío?!


    Sentía las lágrimas querer escapar de sus ojos. El pecho dolía gracias a que los latidos de su corazón andaban desbocados.


    Al subir la cabeza se topó de frente con la fotografía de su familia. Una hermosa foto frente a la oficina de la hacienda, ahí, donde se hallaba en ese momento. Su padre con una sonrisa que no le cabía en el rostro cargaba al pequeño Maxim en sus brazos. Y ella estaba de la mano de su madre, que se encontraba embarazada de Greg. Todos llevaban sombreros de vaqueros el día de la inauguración de la oficina. Se pegó la foto al pecho y rompió en llanto.


    Debía tomar una decisión de inmediato.


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Después de varias horas encerrada en la oficina, ya Claudia había tomado una decisión y estaba presta a informarla a los varones.


    Por fin fue hasta su casa. Los hermanos siempre cenaban juntos y el desayuno también lo tomaban a la vez. Al ser algo tarde, ella se encontró con que la cena estaba servida a la espera de su llegada. Los hombres la esperaban sentados en la sala, cada uno con un vaso con algún licor en las manos. De inmediato notó que se hizo silencio una vez que entró a la sala. Un silencio incómodo, como si hubiesen estado hablando algo de lo que ella no debía ser partícipe; los miró a los ojos buscando respuestas. Ambos se pusieron de pie y caminaron hacia el comedor, ignorándola. Estaban molestos, lo supo solo al verlos. Alzó la cabeza con hastío y los siguió; horas antes los echó de la oficina, no podía esperar que ahora la recibieran con bombos y platillos.


    Cenaron en silencio, la mirada de la rubia iba de un hombre al otro a medida que pasaban los minutos. La barbilla de Maxim se veía tensa y Greg, aunque también se notaba molesto, de vez en cuando cruzaba una tímida mirada con ella. Incómoda con la situación, golpeó la mesa con la palma, haciendo que los hombres se sobresaltaran.


    —Bien, esta familia no es así —masculló—. Están molestos y lo siento. Siento la forma en que los traté, pero… necesito que se pongan en mi lugar y dejemos los malos entendidos para después de cenar.


    —Es bueno que lo admitas —respondió Maxim levantando la cabeza. Dejó los cubiertos a un lado y se llevó las manos unidas a la barbilla—. Entiendo que estamos pasando por una situación especial, pero no puedes ignorar nuestras opiniones.


    —Max, no es que...


    —¡Lo es…! —la interrumpió—. Lo es, Claudia. Estás molesta, rabiosa. Sin embargo, no puedes obviarnos, minimizarnos.


    —Tengo a cargo esta empresa, Max. Por si no lo sabes… soy quien toma las decisiones.


    —¡Decisiones que nos van a afectar! —le rebatió gritando, sobresaltándolos—. ¡¿Qué demonios te cuesta escuchar?!


    La barbilla de Claudia temblaba por la rabia; Maxim estaba fuera de sí. Ella se enderezó en la silla, ambos la vieron tragar y mantener la mirada fija en él. Era como verse en un espejo.


    Amelia, la nana de los Saavedra, salió al oír los gritos. Nunca había presenciado un intercambio de palabras entre los hermanos. Preocupada, volvió a la cocina y llamó al capataz, que era como un padre para ellos.


    —¡¿Y qué pretendes?! ¡¿Cuál es tu ingeniosa idea?! —cuestionó Claudia con el mismo tono.


    El capataz entró al comedor sin ser invitado y, aun así, ellos no repararon en él. Continuaban discutiendo por encima de la mesa.


    —¡Que aceptes esa maldita reunión! —respondió Maxim recalcando cada palabra—. Es la hija del dueño de ese monstruo empresarial. ¿Tienes idea de cuántos comerciantes morirían por negociar con MerkLand? ¿Qué te pasa, Claudia? —la increpó llegando a la desesperación.


    —¡¿Quién te dice que quieren negociar?! ¡¿Quién te asegura que no quieren quitarnos las tierras?!


    —¡No lo sabremos hasta que te reúnas con ella!


    —Vamos a calmarnos, chicos —intervino Ernesto por fin.


    —Si papá nos viera —añadió Greg—, moriría de pena.


    Claudia y Maxim lo miraron; el menor de los Saavedra negaba con la cabeza, le pesaba que sus hermanos discutieran.


    Maxim se puso de pie, tiró la servilleta de tela sobre la mesa, caminó y se detuvo al lado de su hermana. Puso una mano en el respaldo de su silla y otra en el tope. Las miradas refulgían de ira. Ambos estaban molestos.


    —Llamé a las oficinas centrales de MerkLand —le anunció y los ojos de la mujer se abrieron como platos—. Acepté esa reunión. Te corresponde a ti decidir la fecha —dicho eso, él se marchó de la casa.


    El silencio lo llenó todo hasta que se oyó el motor de un auto encenderse y arrancar por el camino hacia la salida de la hacienda.


    ***


     


    El día no inició bien, el mal humor de Claudia se incrementaba con cada minuto que transcurría. Caminaba de un lado al otro en su amplia habitación tratando de apaciguar su creciente ira; la discusión con Maxim la dejó agotada. No podía creer que su hermano viera con buenos ojos una reunión con la hija de quien en ese momento consideraba su peor y único enemigo; Noel Landa, dueño de MerkLand. No era posible que hubiese hecho algo sin consultarle. Ingenioso nombre para una mega cadena, pensó haciendo una mueca.


    Encerrada en su habitación después de renegar una y otra vez sobre la situación en la que se encontraba, se permitió salir a tomar aire fresco. Sentía la presión de todos sobre ella; el dueño de MerkLand no se daba por vencido, ahora quería intentar que su hija la convenciera de negociar porque “entre mujeres se entienden mejor”. Vaya humillación. Encima no la creía capaz de negociar. ¡Imbécil! Estrelló la puerta contra la pared y bajó los escalones de la escalera de dos en dos; sus fuertes pisadas, en combinación con sus botas de trabajo, llamaron la atención de Greg, que en ese momento salía de la cocina con un vaso con agua.


    —¿Clau?


    Se detuvo en el último escalón al escuchar su nombre. Sentía su frente y el cuello perlados de sudor, pasó por el lado de Greg hacia la cocina sin siquiera dedicarle una mirada. Él rodó los ojos y la siguió. Ella fue hasta la encimera dándole la espalda, tomó servilleta con la que secó la frente.


    —Clau, sé perfectamente que me escuchas. No me ignores, por favor —a continuación, él mismo agarró otra servilleta y la humedeció debajo del chorro de agua, se acercó y comenzó a pasársela por su cuello descubierto. Ella movió su trenza hacia su pecho, dándole acceso—. Sé que es difícil la situación, pero debes escuchar a los Landa, sea quien sea que desee proponer algo. Tenemos las de perder, hermana. Ellos son poderosos.


    —Sé lo que son, Greg —habló con un tono más alto del que quiso, luego se recostó de la encimera de cara a él—. Y muy dentro de mí sé que tienen razón. Tú, Max, Ernesto —empezó a negar mientras se mordía los labios.


    Greg advirtió que intentaba no derrumbarse frente a él; entonces la tomó entre sus brazos, dejándole su hombro para que se desahogara. Los sollozos no se hicieron esperar. La carga emocional que llevaba a cuesta desde hacía unas semanas era, para la mayor de los Saavedra, inmensa. La discusión con su adorado Maxim, el cruce de palabras y sobre todo su orgullo lacerado, estaba encendiendo la mecha de una bomba que en ese instante amenazaba con estallar.


    Greg la abrazó tan fuerte como le fue posible.


    —No quiero perder el control —sollozó Claudia—. Papá no me lo perdonará, Greg. Esto es su legado.


    —Un legado que desaparecerá si no hacemos algo.


    Ninguno de los dos percibió la presencia de Maxim en la cocina; él también estaba ansioso, se sentía perdido y lamentaba el haber enfrentado a su hermana; la amaba. La noche la pasó fuera de la casa, arrepentido de haberle llevado la contraria, pero orgulloso de haber tomado la decisión de llamar a MerkLand. Su norte era esa mujer rubia que lloraba en los brazos de su hermano menor; y ella estaba perdiendo el rumbo. Maxim se unió al abrazo, necesitaba ese grado de sensibilidad y afecto que solo proporciona una familia.


    Una vez calmados los ánimos y las lágrimas, Maxim se disculpó y Claudia aceptó que era lo mejor. Recibiría a la hija Landa; le darían una cita, prepararían las propuestas, en fin, escucharía lo que ellos querían decir.


    ***


     


    Lo que ninguno de los Saavedra imaginó fue que en ese momento ya la hija de Landa se encontraba en los predios de la hacienda. Ernesto se acercó con sigilo hasta la casona para anunciarle la presencia de la visita. La poca calma que logró Claudia en los minutos previos, se evaporaba como el agua tras escuchar el anuncio. Se puso de pie, incrédula.


    —¿Se puede ser más descarada? —gruñó con rabia.


    —Clau… —intervino Maxim con un tono de advertencia.


    —O sea, Max, iba a recibirla. Justo ayer fue que se te ocurrió llamar y acceder. Acabamos de llegar a ese acuerdo, y... ¿presentarse así? ¿Qué carajos cree? Que por ser jóvenes no tenemos un protocolo, reglas… para negociar —las mejillas se le encendieron—. ¿Dónde está? —le preguntó a su ex suegro con los ojos echando chispas.


    —En la oficina. No pude evitarlo, la recibió el guardia de seguridad.


    Ella respiró hondo.


    —Me va a escuchar —masculló.


    Los hombres intentaron detenerla sin éxito. Claudia Saavedra se dirigió hacia su camioneta, la oficina era casi al otro costado de la hacienda; se requería transportación para no llegar empapado en sudor. Ella subió al asiento del conductor y ellos, que la alcanzaron por poco, ocuparon los puestos de pasajeros. Los tres minutos de trayecto lo usaron para intentar apaciguar la ira de la mujer que manejaba. La barbilla de la rubia lucía tensa, los ojos continuaban lanzando chispas; ella solo negaba y reía con ironía, no los escuchaba. 


    —Me ofende que no nos tomen en serio —dijo casi para sí—. Eso me ofende más que el hecho de que me hayan casi obligado a escuchar al representante monigote de Landa.


    —Es su hija, Clau. Y nos conviene tranquilizarnos. Ya hablamos de esto.


    La oficina, justo en la edificación donde se encontraban las caballerizas, estaba pintada de un blanco leche; el apellido de la familia resaltaba en un enorme letrero, y daba la bienvenida desde la entrada a la hacienda. Claudia detuvo la camioneta al lado de un Mercedes Benz de lujo. Solo ver el auto le revolvió el estómago, tomó un par de respiraciones antes de descender de la camioneta. Maxim rodeó el vehículo a toda prisa cortándole el paso, intentando detenerla. Puso la mano en la puerta del conductor y se topó con la impetuosa mirada azul.


    —¿Me dejas pasar? —gruñó casi sin mover la mandíbula.


    —Claudia, por favor —Ernesto se paró al lado de Maxim, buscando su atención y la obtuvo; ella lo respetaba mucho—. Piensa qué hubiese hecho Josean.


    Solo la mención del nombre de su padre la hizo parar en seco. Bajó la cabeza y no porque se hubiese debilitado su ira, sino debido a que ella era la viva imagen de Josean Saavedra. Guardó silencio unos instantes, luego miró al capataz.


    —Papá nunca permitiría que nos faltaran el respeto —le dijo—. Nunca.


    Los tres hombres se miraron entre sí, y enseguida abrieron paso para que continuara su camino. Ellos la siguieron, todos morían de curiosidad por ver a la hija de Landa.


    Con solo entrar a la oficina, las piernas de Claudia se debilitaron. De espalda, sentada frente a su escritorio se encontraba la hija de Noel Landa. Reconoció ese cabello de inmediato; y si tenía alguna duda, con aspirar el aroma que inundaba el aire del lugar confirmó que esa era la mujer con la que compartía la inicial de su nombre.


    Como si el destino la tuviera agarrada con ella, vio con asombro que la morena se puso de pie al oír la puerta abrirse; se giró y se topó con los ojos que noche tras noche la acompañaban en sus sueños. Su gesto, aunque se negaba a aceptarlo, también fue de sorpresa e incredulidad. La mujer palideció casi de inmediato.


    Esta vez los rizos no le caían sobre los hombros; una trenza escondía los rulos rubios que la acariciaron aquella noche. Esta vez la blusa estaba abotonada por dentro de un mahón de mezclilla casi como si fuera una segunda piel. Las botas a la rodilla complementaban la imagen de la sexy vaquera como si se encontrara en mitad del desierto. Solo que no se hallaban en el desierto, aunque Camila sentía la garganta seca y el calor que comenzaba a llenar la habitación se hacía denso.


    

  


  
    Capítulo 14


     


    —¿Tú? —murmuró Claudia sin apartar la mirada azul de la mujer que se encontraba en su oficina.


    Detrás de ella, tres hombres, dos de los cuales eran su viva imagen, la contemplaban, extrañados.


    Pero para las dos no había nada más que ellas alrededor. Sus ojos no podían apartarse de la otra, mientras fugaces escenas de los momentos que compartieron muchas noches atrás pasaban ante sí. Fue la morena la primera en salir de su sorpresa y sin más opciones, al fin extendió la mano. El gesto devolvió también a Claudia a la realidad, que la aceptó con recelo. Sin quererlo, temblando; no sabía si era producto de la ira o de la sorpresa.


    —Camila Landa —se presentó.


    —¿Camila? —repitió sin salir de su estupor.


    —Sí —respondió con formalidad—. Usted es… Cla…


    —Claudia Saavedra —la interrumpió ya sintiendo que algo en su interior explotaba. En su cabeza lo que sucedió entre ellas iba tomando un sentido que le oprimía el estómago—. Ellos son mis hermanos —los presentó con un tono que ya mezclaba suspicacia y dureza—, Greg y Maxim. Ernesto es el capataz de Saavedra e Hijos.


    La morena aceptó la mano de los hombres que se maravillaron con su inigualable belleza.


    Mientras tanto, por la mente de la rubia continuaban pasando decenas de imágenes de las dos enredadas; recordó su negativa en darle el nombre y aunque había deseado volver a verla, algo de incomodidad y suspicacia volvió a instalarse en su cabeza. Se obligó a aclarar sus pensamientos y regresar a la realidad.


    Camila Landa, la hija de Noel Landa el dueño de MerkLand se encontraba frente a ella, bajo su mismo techo.


    Camila fue la amante que no quiso presentarse aquella noche; fue la morena que la descolocó con sus caricias.


    Frente a Claudia se encontraba Camila Landa, quien huyó al verla la otra noche en brazos de una de sus amantes. Sonrió bajando la cabeza cuando todas esas piezas fueron encajando, armándose como lo que advertía como un perfecto engaño. Todos vieron su extraña reacción cuando su mente comenzó a fraguar escenarios en los que los Landa se reunían urdiendo un plan para llegar hasta ella. Tras unos instantes, se giró hacia sus hermanos.


    —Déjennos solas, por favor —les pidió.


    —Clau… —casi rogó Maxim.


    —¡Por favor! —exclamó con impaciencia—. Ya conozco a la señorita, no hay que temer —sostuvo la puerta abierta invitándolos a salir—. Y aléjense, no los quiero escuchando —sin comprender lo que sucedía, los hombres salieron y ella cerró. Fue entonces cuando se apoyó en el frío metal de la puerta con los brazos cruzados. La lucha de miradas no se hizo esperar—. ¿Qué significa esto…, Camila? —pronunció el nombre recalcando cada sílaba.


    La morena respiró hondo.


    —No es lo que piensas —por la mirada de la rubia, ya podía adivinar las conclusiones a las que había llegado.


    —¡Ah!, no. ¿Y qué es? ¿Una hermosa, candente y placentera casualidad? Esa noche decidiste entrar al bar de Lexie, un lugar distante de tu zona de residencia, ¡porque imagino que vives en un hermoso Pent-house en la ciudad! Y por pura casualidad la dueña de la hacienda que por años... ha sido la mayor fuente de ingreso de Voldeville, ¡se encontraba allí! ¡Por casualidad te fijaste en mí!


    —Claudia…


    —Dime ahora que fue una casualidad que de buenas a primeras te dejaras llevar por esa mujer que a todas luces parecía ingenua, ¿cierto?


    —¿Me dejas hablar? ¡Por favor!


    Pero ella no estaba dispuesta a callar.


    —¿Qué vas a decirme, Camila? ¿Que no sabías quién era yo? ¿Qué accediste a que nos revolcáramos en un estacionamiento oscuro por mero placer? —la voz se le quebraba de ira y dolor.


    —Estás confundiendo las cosas —alegó. La cabeza de la rubia cayó, abatida. Era lo que le faltaba, haber sido una marioneta de los Landa—. No sabía quién eras tú, lo juro —insistió.


    Claudia vio los pies de la morena al acercársele. Sintió las manos tomarle la barbilla y levantarla, pero era demasiada la humillación que sentía. Una humillación que la rabia consumía como el fuego a la hierba seca, así que le apartó las manos con algo de violencia. Se alejó de esa mujer que la desequilibraba, dándole la espalda.


    —¿También fue una casualidad que estuvieras las otras noches espiándome en el mismo bar? Porque asumo que ya sabes que lo frecuento.


    —Claudia, de verdad fue una sorpresa volver a verte. De hecho, te estaba buscando. Te esperaba.


    El corazón de la rubia se detuvo ante la confesión. Tragó en seco queriendo creerle, pero todo era muy confuso.


    —Por favor, vete de aquí —le pidió con toda la entereza que encontró en su ser—. Viniste con la intención de que cediera a la petición de tu familia.


    —Claudia… —la rubia la sintió a su espalda, casi respirándole en la nuca. Camila aspiró su aroma; a pesar de que vestía ropa de trabajo, de campo, olía igual que aquella noche. Cerró los ojos absorbiendo su esencia, comprendiendo su reacción—. Esa noche vine por negocios, es cierto. Pero fue para ver el local. Papá siempre necesita mi aprobación para estas cosas, aunque la verdad es que no me interesa…


    —¡Cállate! No quiero escuchar tus mentiras.


    A pesar de la petición, Camila se arriesgó a posar las manos en sus brazos y continuó hablando.


    —Por eso te dije que no volveríamos a vernos. ¿Crees que si hubiese tenido una idea de quién eras, me iba a exponer?


    —No quiero escucharte. Por favor, no permitas que te grite. No me conoces.


    —Yo… me cegué al verte —confesó—. Me dejé llevar, pero no por lo que piensas, Claudia… Te juro por mi padre que no sabía quién eras. Y luego…


    —¡Que te largues de mi hacienda! —gritó hecha una fiera por fin enfrentándola. Camila se sobresaltó al verla girarse; no era la hermosa mujer que no se apartaba de su mente. En ese momento la rubia era una persona llena de resentimiento, con la razón nublada, la mirada ausente y fuera de sí—. Camila Landa —masculló entre dientes—, lárgate y dile a tu padre que no haré ningún trato con él, así me quede en la quiebra. Si había un ápice de posibilidad, con lo que hiciste, o hicieron, nunca lo pondré en duda, se acaba de evaporar —sentenció con la voz destilando odio.


    La hermosa morena tragó en seco al escucharla. Entendió que era imposible hacer que Claudia entrara en razón. Dio dos pasos hasta alcanzar su bolso, colocó la mano en el pomo de la puerta y se giró.


    —Te sientes engañada por mí y mi familia, por eso buscaré la forma de cambiar esa imagen equivocada que tienes. Jamás me hubiese ido contigo si no me atrajeras —le dijo. Claudia se tensó al percibir un poco de dolor en su voz—. Pero sé que no es el momento de intentar que lo entiendas.


    —Ya vete.


    —Habláremos luego.


    El sonido de la puerta al cerrarse fue lo que hizo que la rubia expulsara el aire que se mantuvo conteniendo. El ardor en los ojos dio paso a miles de lágrimas que luchaban por no salir. Sintiendo la furia estallar en su pecho, agarró la figura de una cabeza de caballo en las manos y la estrelló contra el suelo.


    Afuera de la oficina tres hombres habían escuchado todo; vieron a la morena pasar por su lado sin siquiera dedicarle una mirada, subió a su auto y lo puso en marcha sin dar un vistazo atrás. El estruendo de la pieza al caer los sobresaltó y los tres se apresuraron a entrar.


    Claudia, apoyada en el escritorio con la vista perdida y los ojos anegados en lágrimas, no accedió a mirarlos.


    

  


  
    Capítulo 15


     


    —Padre —habló una vez que escuchó el saludo al otro lado de la línea—, fue imposible —anunció.


    —Camila, ¿qué ocurrió?


    La voz de Noel Landa a través del auricular era como un susurro a los oídos de su única hija. Desde que salió de la hacienda Saavedra dejó que transcurriesen unos quince minutos antes de decidirse a hacer esa llamada; y fue que la impresión de encontrarse cara a cara con la mujer que no se apartaba de sus pensamientos la mantuvo en una especie de trance, de estupor.


    —Fue imposible—repitió—. Esa mujer no va a ceder.


    —Pero, ¿le explicaste la oferta? Camila, es una oferta… imposible de rechazar.


    La morena torció la boca al recordar la sorpresa de Claudia al encontrarla en su oficina.


    —No me permitió siquiera hablar... Me echó de la hacienda y la realidad, padre, es que no voy a regresar. No insistiré —sentenció. La decisión la tomó una vez que salió de aquellas tierras.


    Hubo silencio en la línea durante unos instantes.


    —Camila —el empresario no descansaría hasta lograr el plan que la misma encargada de la publicidad, diseñó—, MerkLand ha obtenido ventas increíbles en la sucursal de Voldeville, pero el área de productos frescos… es un desastre. Tu idea es casi imposible de rechazar.


    —Lo sé. Y lamento no haber logrado el cometido. Te repito, no permitió ni siquiera que sacara el documento del maletín. Y la verdad, papá, me niego a intentarlo con Claudia Saavedra otra vez —mientras hablaba negaba con la cabeza como si estuviera frente a su progenitor. Tampoco le confesaría las verdaderas razones que llevaron a la dueña de aquella hacienda a casi sacarla a patadas de su propiedad.


    —Bueno, es una situación inesperada. Te pedí que fueras a Voldeville porque asumí que al conocer de primera mano la oferta tendríamos el terreno ganado. Evaluaré intentarlo en persona.


    —Tampoco es que estemos en las de rogar, padre. Buscaremos otras opciones. Mejorar los distribuidores, exigir mayor calidad. Saavedra no es la única hacienda de la zona.


    —Es cierto, tienes razón, pero sabes que los Voldevilleanos son exigentes, y al parecer esa gente son los mejores en calidad y debo admitir, en variedad también. Tenía mi fe puesta en esa visita — al otro lado de la línea se escuchó la voz algo decepcionada de su padre.


    —Lo siento, papá. De todos modos, me quedaré unos días. Voy a supervisar cómo van las instalaciones.


    —Sí, hija, me parece una buena idea. Ya nos veremos.


    —Chao, padre.


    ***


     


    Camila se dirigió al bar que ya conocía en las afueras del pueblo. Sabía que no se encontraría allí a la mujer de cabellos rubios, acababa de dejarla hecha una furia en su oficina.


    Se estacionó cerca de la entrada. Antes, se presionó el entrecejo. Llevaba días sin poder dormir, los problemas se acrecentaban en su vida personal y por su interés en resolver la situación por la que pasaba la nueva sucursal de la empresa donde ella era la publicista y casi dueña, pues era hija única, el soporte de Noel.  Se dirigió hasta la barra; a esa hora, la una de la tarde, no había más de seis personas en el lugar y el sol pegaba con toda su fuerza. Necesitaba algo muy frío. Se acercó y pidió su acostumbrada cerveza de manzana. El bartender que la atendió sonrió de un modo sospechoso. Camila se sentó en el taburete, extendió las piernas sin apartar la vista de él; calculó que debía tener unos veinte años.


    En cuanto él colocó la cerveza sobre el tope, ella torció la boca.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó.


    —Joseph, señorita.


    —Joseph, ¿es extraño que te pidan esta cerveza? Sonríes como si recordaras algo —le soltó de golpe. 


    Él amplió un poco la sonrisa, lo que hizo que se le marcaran dos hoyuelos en las mejillas. Apoyó las manos del borde del tope a la vez que asentía.


    —Recordé que la noche que estuvo usted por aquí, a una amiga y cliente habitual, le extrañó que le sirviera esa bebida. Disculpe…, es que la cara de sorpresa que puso, me hizo reír.


    La morena no pudo evitar bajar la cabeza y acompañar las risas del bartender. Vaya si sabía de quién hablaba.


    —¿Y esa persona viene mucho por aquí?


    El empleado no parecía muy discreto, así que era el momento de conocer algo más de la hermosa e histérica rubia. Para ello debía ganarse su confianza.


    —Sí, es la mejor amiga de mi jefa. Es como de la familia —respondió sin dejar de secar unos vasos que, de hecho, ya no estaban húmedos.


    —¡Ya! ¡Qué bien! —deseaba pasar por curiosa sin descubrir sus verdaderas intenciones—. Imagino que por lo mucho que viene es que le extraña… “un extraño”.


    —Así es. La veo casi a diario.


    —Y tú, ¿llevas tiempo trabajando acá?


    Camila debía interesarse en él, ganárselo, que no notara su interés por el tema de la mujer que él creía era desconocida para ella. Él dejó el paño de secar a un lado y descansó ahora el torso sobre el tope, incrementando la intimidad de la conversación. Prestó toda su atención a la morena, que lo miraba con cierta coquetería, producto de su interés en… Claudia.


    —Sí, unos tres años. Aquí no hay muchas opciones. Aunque ahora está el supermercado, prefiero lo ya conocido.


    —Te entiendo. A veces lo desconocido atrae, pero puede descolocarte —comentó más para ella—. Y la dueña de este lugar, ¿cómo se llama? — el frunció las cejas, la pregunta le extrañó. Camila se percató de inmediato de su duda. Extendió una mano hasta tocar la de él—. ¡Tranquilo! —sonrió ampliamente, dándole confianza—. Es que me gustaría conocerla, por eso te pregunto su nombre. He visitado muchos lugares como este bar, pero la verdad… —y en eso no mentía, aunque su interés iba de la mano por conocer todo lo que rodeaba a la rubia— este lugar es muy acogedor —se irguió hasta quedar derecha en el taburete—. Y las veces que lo he visitado, me han tratado bien.


    Notó que su labia dio resultado, el bartender se relajó y hasta un poco de color carmesí se le reflejó en las mejillas. Siempre era agradable recibir cumplidos.


    —Lexie —respondió al fin—. Ella y Melissa son las encargadas. De hecho… —se acercó por encima de la barra—, son pareja.


    La noticia por supuesto no sorprendió a Camila, ya había visto a las dueñas del lugar la primera vez que estuvo ahí. La forma de tocarse cuando una pasaba por el lado de la otra, se lo hizo saber de inmediato. Solo sonrió y se aseguró de que, si alguna vez él trabajaba en MerkLand, no fuera de ningún modo en un puesto de confianza. Era un libro abierto.


    —¡Ya! Qué bien. Me fijé que varias parejas del mismo sexo frecuentan este lugar sin ser juzgadas. Me alegra mucho que tengan esa apertura.


    —¡Claro! Para nosotros no es extraño, ni nos sorprende y menos desde el lío de Claudia.


    El sorbo de cerveza que acababa de beber salió expulsado al escuchar el nombre de la rubia. ¿Un lío? ¿De qué habla? En su mente de inmediato formuló algunos cuestionamientos con el fin de no descubrirse y a la vez enterarse del lío.


    —¿Claudia? ¿Y es quién es ella? —fingió, mostrando sorpresa.


    —Bueno… —el empleado se percató de su desliz—, es la ex de mi jefa. Ella…


    —¡Joseph! —él respingó al escuchar que Lexie lo llamaba. Camila giró la cabeza para encontrarse con la mirada curiosa de la dueña del bar. Hacía ya algunos minutos que los observaba desde lejos, le extrañó la forma tan familiar con la que hablaba su empleado con la morena que su amiga se llevó a la camioneta unos pocos meses atrás. La reconoció de inmediato. No era difícil fijarse en lo hermosa que era. Además, estaba segura de que no era del pueblo—, estás distrayendo a nuestra clienta.


    —No —respondió la morena sonriendo y agitando las manos para restarle importancia a la situación—, al contrario, me hace compañía. Hola —extendió la mano—, soy Camila Landa.


    Lexie palideció; esa mujer era parte de MerkLand. Escuchó ese apellido en demasiadas ocasiones de la boca de su padre. ¡Cuando Claudia se entere de que se acostó con el enemigo! Al final reaccionó sacudiendo la cabeza, recibió la mano que aún estaba extendida. Camila sonrió con perspicacia, supuso la razón por la que la mujer dejó ver en su rostro un gesto de asombro.


    —Encantada. Soy Lexie. Si mi empleado le estaba molestando…


    —¡No!, en lo absoluto —se apresuró a aclarar—. Ha sido un caballero muy amable —dijo mirando al bartender, que volvió a sonrojarse. Entonces devolvió su atención a Lexie—. De hecho, deseaba conocerla.


    La amiga de Claudia fue acercándose hasta quedar frente a Camila, ahí confirmó sin lugar a dudas, que la belleza de la morena era exótica. Su piel era tan oscura como la noche y parecía seda. Ojos rasgados y unos labios de infarto. Y si a eso le añadía que, por las pocas palabras que cruzaron, le parecía una persona simpática, llegó a la inmediata conclusión de que era un peligro.


    En definitiva, esa tal Camila Landa era un peligro para su amiga y debía advertirle que la mujer que no quiso darle su nombre… andaba por allí.


    

  


  
    Capítulo 16


     


    Maxim rodeó a su hermana, la tomó por los brazos, obligándola a mirarlo.


    —¿Qué fue eso, Clau?


    Los ojos de Claudia reflejaban un brillo extraño; un brillo que él, que la conocía tanto, no podía descifrar. Miró hacia los otros hombres que también estaban en la oficina y que no dejaban de observarla, cuestionándola.


    Por fin la rubia salió de su estupor; sin apartar la mano de su frente, habló.


    —Yo… la conozco —respondió con la voz algo agitada—. La conocí hace algunos meses en el bar.


    —¡Oh, por Dios!


    Ahora fue Maxim quien se llevó las manos a la cabeza. Todo estaba muy claro; mujer que Claudia conocía en el bar, mujer con la que se había enredado.


    —¿Y ella…? ¿Y tú…?


    La rubia se sentó en la silla de su escritorio, descansó los codos en el tope; los hombres la vieron estrujarse la cara y sonreír con sorna a la vez que negaba con la cabeza.


    —Sí, estuvimos juntas, pero no supe su nombre. En cambio, ella… —no fue capaz de terminar sus palabras. Volvió a negar y se recostó del respaldo de la silla; se notaba en extremo abrumada, echó la cabeza hacia atrás—. Ahora está todo claro —murmuró intentando internalizar sus pensamientos.


    Los hombres se miraron entre sí, sin comprender de qué iba su comentario. Greg se sentó frente a ella.


    —¿A qué te refieres, hermana? ¿Crees que sabía quién eras?


    —No tengo forma de asegurarlo —siguió con la vista puesta en el techo—, pero las ideas me revolotean en la cabeza —se irguió, y se encontró con tres pares de ojos mirándola—. Una mujer llega al bar, justo se va conmigo, luego MerkLand compra el local. Nos ofrecen migajas; insisten hasta casi obligarme a hacer tratos con ellos. Y para ponerle la cherrie al pastel… es justo esa mujer, la hija del dueño, la que desea proponer algo… Quien se presenta sin invitación.


    El silencio los rodeó por unos instantes, mientras consideraban el escenario.


    —Puede ser casualidad —intervino el capataz.


    —No creo en casualidades, Ernesto. La realidad es que estoy por creer que todo fue una estrategia… Una sucia estrategia —se escuchó un tono apagado en su voz.


    Maxim vio desilusión en su hermana; estaba enojada, se lo aseguraba la pieza hecha trizas en el suelo, se lo decía su voz. Pero había algo más, y ahora podía entenderlo. Si era como ella sugería, se sentía entonces utilizada. Y eso, de ser cierto, era una mala señal para la situación de la hacienda. Muy mala.


    ***


     


    No fue hasta varias semanas después que el peso de la precaria situación de la hacienda y los negocios, le hizo ver a Claudia que debía tomar una decisión en pro de su familia. Y buscando una solución, decidió leer algún correo que antes recibió de la empresa que en los últimos meses le hacía la vida de cuadritos.


    Una mañana, el silencio que rodeaba a la mayor de los hermanos era extraño. Durante el día y en varias ocasiones, Maxim entró a la oficina de la hacienda y se topó con la rubia concentrada, mirando la pantalla de la computadora, tecleando y con varios documentos sobre el escritorio. Su ceño fruncido y la boca torcida eran señales del nivel de concentración en el que se encontraba; ni siquiera fue a almorzar a la casa y mucho menos comió algo mientras estuvo encerrada. Fue ya a media tarde, casi anocheciendo, cuando los hombres oyeron la camioneta estacionarse a las afueras de la casa. Claudia los buscó hasta hallarlos en el balcón. La recibieron con una sonrisa y ella, con unas oscuras ojeras, producto de los difíciles días que pasaba, les devolvió el gesto. Caminó hasta ellos, posó los labios sobre los rubios cabellos; los dos hombres, rudos en apariencia, se hacían niños ante la presencia de su hermana.


    Greg tomó su mano y depositó un beso en ella.


    —Me ducharé —anunció—. Cenamos y luego debemos hablar, ¿de acuerdo? —los dos asintieron—. Por favor, llamen a Ernesto. Me gustaría que también escuche lo que diré.


    En el pecho de los hombres Saavedra se instaló un halo de esperanza; una que ya estaban perdiendo.


    Claudia, sin embargo, caminó hasta subir la escalera con la ansiedad presionándole el pecho. Después de mucho análisis, sumar y restar, la conclusión era simple. Debía tragarse su orgullo si no quería perder sus tierras. Tenía que manejar la situación con inteligencia. Pediría opiniones, aunque su decisión estaba tomada.


    ***


     


    Minutos después, los cuatro se encontraban reunidos en la sala.


    —MerkLand volvió a insistir en solicitar una reunión —anunció Claudia con absoluta seriedad.


    El silencio llenó la sala, ese lugar que les proporcionaba seguridad. El espacio donde todas las situaciones difíciles de la familia hallaban solución. Desde chicos, reunirse en ese sitio era señal de que algo debían tratar en intimidad, ya fuera pensar en un plan, una estrategia o simplemente, para dar un jalón de orejas.


    Claudia se encontraba sentada en uno de los sofás, al lado de Greg; se peinaba los cabellos húmedos con las manos. Todos asintieron en silencio al escucharla. La piel de sus hombros, al igual que sus mejillas, se veía bronceada gracias a las extensas cabalgatas que hacía cada día sobre su caballo, pensando y buscando en la soledad del campo alguna solución.


    —Yo… acepté a reunirme, pero con la condición de que fuera con Landa. No quiero intermediarios.


    El gesto de asombro en los tres hombres no se hizo esperar. Ella apoyó los codos sobre sus rodillas a la vez que entrelazaba los dedos.


    —¿Y? ¿Aceptó?


    Asintió, le costaba continuar.


    —Con la condición de que fuéramos solo él y yo —les informó. En la sala se escuchó un bufido de parte de Maxim. De inmediato notó que él no estaba del todo de acuerdo, a fin de cuentas, en la hacienda se trabajaba en equipo. Aunque ella tenía la última palabra—. No cuestioné porque él está reaccionando a mi petición —aclaró—. Si pongo obstáculos, querrá venir con su equipo legal, con su hija y…


    —No quieres eso —terminó Greg.


    Claudia posó los ojos en él.


    —No, no deseo eso. Creo que él, como dueño de esa empresa, y yo, como encargada de esta hacienda, podríamos llegar a un acuerdo sin intermediarios.


    De nuevo la sala se llenó de silencio. Ernesto se encontraba de pie, al costado de la habitación, con su inseparable sombrero en las manos. Maxim, de pie, pero de espalda al grupo, trataba de interiorizar lo que su hermana se proponía hacer.


    —¡Hija! —los tres se giraron prestando atención al capataz—, confío en tu sentido común. Tú, al igual que tus hermanos, ven por el bienestar de todos, la familia y los fieles empleados que hoy por hoy están allá, afuera, preocupados por el futuro de la hacienda. La decisión que tomes será la correcta. Eso… si no te ciegas, si intentas ver lo bueno en lo que sea que te propongan. Porque asumo que tendrán claro que no pueden intentar jugar contigo.


    —Gracias, Ernesto —le agradeció también con una tierna sonrisa. Las palabras de apoyo y confianza del hombre provocaron que los ojos se le humedecieran—. Lo haré. Los números y las líneas de crédito han disminuido drásticamente, no duermo desde hace mucho. Quiero llegar a un acuerdo, créeme... —dijo, luego miró a su hermano—. Max —extendió una mano que él aceptó—, ¿qué opinas?


    El alto hombre alzó las cejas; no estaba del todo conforme, pero debía entender.


    —Me hubiese gustado estar presente. Me parece que esta decisión cambiará el destino de la hacienda, y a su vez, entiendo que están pagando con la misma moneda y es lo justo.


    Greg asintió, permitiéndole a Claudia, que el aire que contenía, saliera de su pecho.


    —La reunión será aquí —anunció—. Me notificaron que Noel Landa vendrá a Voldeville a supervisar su inversión. No quise confirmar el día hasta informarles lo que ocurría, pero entiendo que de esta semana no pasa que tengamos una visión más clara del futuro de Saavedra e Hijos.
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    El sol a media mañana no era tan intenso, pero la frente de los tres Saavedra lucían perladas de sudor. Ellos, apostados cerca de la oficina de la hacienda, recibían al dueño y presidente de MerkLand. Algo en el interior de Claudia se removió al observar al trigueño hombre caminar lento porque se ayudaba con un bastón, mientras un acompañante lo asistía. La imagen que antes tuvo de Noel Landa, acababa de caer en picada; de la misma manera que cayó su prepotencia, esa con la que se preparó para recibir a quien imaginaba un corpulento y alto hombre de negocios. En su mente se lo figuraba igual a un león, dispuesto a llevarse por el medio a quien se interpusiera en sus planes. Pero allí, caminando hacia ella, veía a un hombre mayor, de apariencia alegre y humilde. Vestía casual, unos mocasines de una reconocida marca, en combinación con una camisa de algodón bien planchada y pantalones de poliéster. Nada de chaquetas ni traje de diseñador.


    Noel Landa avanzó despacio; cuando se encontraba cerca, levantó la cabeza para toparse con la mirada de los tres jóvenes. Su sonrisa se apreciaba sincera y cálida. Era una especie de pesadilla para Claudia, quien tenía especial debilidad por los ancianos y este hombre sin siquiera hablarle, la cautivaba.


    —¡Jóvenes! ¡Buenos días! —saludó con un tono jovial. Maxim se adelantó hasta llegar a él y de paso, ofrecer su brazo para que se apoyara. Una vez que logró equilibrio, le dio las gracias al chico que lo escoltaba. A continuación, se detuvo frente a los hermanos y descansó las dos manos en el bastón—. Ya estoy aquí —anunció—. Hace mucho que quería conocerlos en persona. Por referencia, más o menos tengo una idea de quienes son.


    Claudia bajó la cabeza, apenada; si le dijeron la verdad sobre su temperamento al señor Landa, no quedaba bien parada.


    —Bienvenido, señor —la rubia se repuso de sus emociones y dio dos pasos hasta acercarse al hombre y extendió su delicada mano.


    Landa la recibió y a su vez palmeó su otra mano sobre la suya. Ella presentó a sus hermanos, quienes recibieron un fuerte apretón de manos y una sonrisa.


    —Agradezco la oportunidad. Sé que el camino hasta aquí ha sido algo pedregoso —comentó refiriéndose a las constantes negativas de Claudia y las intervenciones de sus representantes—. Ya saben lo que es lidiar con posiciones y personal.


    Maxim asintió con una ligera sonrisa.


    —Lo entiendo y lamento si las referencias que tiene de nosotros han sido negativas.


    Él negó.


    —Nada de eso… Mi empresa también es familiar, puedo entender su resistencia al cambio. Pero ya lo veremos más en detalle —ahora se dirigió a Claudia—. ¿Nos reunimos, señorita Saavedra?


    —Claro. Adelante, por favor.


    Abrió la puerta para que el anciano entrara a la oficina; lo siguió dando la espalda a sus hermanos y al empleado de MerkLand, no sin antes clavar su mirada en los chicos y alzar las cejas. Por algún motivo sus defensas habían mermado. Al cerrar la puerta tras su espalda, se encontró con que Noel ya estaba sentado en una de las sillas para invitados. Ella decidió sentarse a su lado.


    Landa se quedó contemplando la foto familiar que adornaba la pared de la oficina.


    —Son mis padres —le confirmó.


    —Lo imaginé. Supe que ya no están —dijo mirándola. Ella bajó la cabeza, no importaba el tiempo que hubiese transcurrido, la mención de sus padres siempre le ocasionaba una punzada en el pecho—. Claudia… —se giró ante el llamado hasta encontrarse otra vez con sus ojos—, sabes que el éxito en los negocios es no irse por las ramas. Intentar obtener beneficios en pro tu empresa y tu bienestar.


    Noel empezó a hablar sin apartar la vista de ella, buscaba en sus ojos un gesto que le diera carta blanca para continuar hablando. Claudia, por su parte, aunque lo escuchaba, se extrañaba también de que el hombre de negocios no llevaba consigo ningún maletín, ni siquiera una carpeta. Suponía que esa reunión era para tratar una negociación, lo que en ese momento puso en duda. Su mirada era limpia y su voz pausada, al igual que todo él.


    —… Mi equipo de trabajo ofreció comprar tus tierras —continuó. Claudia se tensó. Él, con la experiencia en los negocios y la vida, se percató de ello, así que colocó su arrugada mano sobre la de ella—. No era nuestra intensión ofenderte ni minimizar el legado que les dejó su padre. Un legado que, por lo que he investigado, has llevado con mucha integridad y trabajo. En un principio, te confieso, nos extrañamos ante tu negativa tan determinada…


    —Como bien dijo —lo interrumpió y de inmediato se puso a la defensiva—, es el legado de mi familia. Yo…


    Noel la interrumpió a su vez sonriendo; con cada minuto que pasaba bajo el mismo techo, podía confirmar que esa mujer sabía lo que quería y que defendía con gallardía su patrimonio.


    —Tranquila —le pidió con una sonrisa amable—, lo que quiero decirte es que si bien es cierto que nos extrañó que una empresa, que prácticamente puede irse a la quiebra ante la llegada de un monstruo empresarial como lo es MerkLand, rechazara la propuesta. Porque sabes que puedes quebrar, ¿cierto?


    —Sí, señor, lo sé. Pero la hacienda no está en venta —le dijo con determinación—. Aunque sea la tierra sin una sola cosecha lo único que nos quede, seguirá bajo el apellido de mi padre.


    —Lo imaginé —él asintió sin apartar su mirada—. Te pido disculpas por el intento. Sé que nuestro director de ventas, no fue empático. Cometí un error terrible el intentar convencerte en la voz de Scharis, pero… era una opción viable. A veces las empresas prefieren vender a perder y bueno, creí que era tu caso.


    Ella se mordió los labios, conteniendo una carcajada.


    —Sin embargo, yo imaginé que era el tinte en su cabeza lo que no lo dejaba pensar.


    Las carcajadas de Noel también resonaron en la oficina. Claudia no esperaba esa reacción; el anciano se reía tanto, que le acercó un vaso con agua para que se calmara.


    —Cuando le diga a mi hija —pudo decir entre risas—. ¡Eres terrible!


    —¡Es verdad! —su ansiedad al fin iba cediendo.


    —Lo sé, lo sé. Es que no te imaginaba bromeando. Camila me dijo que…


    —¿Que era insoportable? —lo interrumpió, aunque la sola mención del nombre la tensó, y ella lo disimuló tan bien, que Noel no se percató.


    —No, nunca dijo eso —respondió mientras se secaba las mejillas con un pañuelo; aún trataba de recomponerse del comentario anterior—. Solo que suponía que no había posibilidad de negociar contigo. Ella entendió que no cederías, pero…, aunque confío en su propuesta, la misma debe tocarse con toda la sinceridad posible.


    —¿Ella fue la de la idea de lo que me va a proponer?


    —Sí. Camila ha trabajado mucho en los pasados meses buscando una solución… —hizo una pausa para elegir sus siguientes palabras—. Claudia, hablemos como dos amigos. Solo te pido que te tomes tu tiempo para evaluar lo que te propondremos. Quiero que sepas que si vine en persona es porque entiendo tu punto de vista. MerkLand perteneció a mi padre. Él fue el fundador; al morir, continué su legado, tal como él lo quiso.


    —Entonces, usted entiende mi posición… —dijo por completo conmovida.


    —Te entiendo. Sin embargo, hay que cambiar la situación de Saavedra e Hijos. Perdona que te lo comente, pero esta oferta es la única forma viable con la que podrán subsistir.


    La sorpresa y la incredulidad se dibujaron en el rostro de Claudia. Lo que creyó improbable estaba sucediendo, su futuro y el de sus hermanos se encontraba en manos de este anciano y su hermosa hija.


    —O sea, ¿entiende que estamos en sus manos? —le preguntó. El giro de la conversación no le agradaba; de nuevo una revolución de negativa la invadió.


    —No totalmente —respondió con serenidad—, pero es necesario que evalúes lo que te propondré. Es beneficioso para ustedes y para nosotros.


    Ella entornos los ojos. Su corazón latía fuerte, contuvo la respiración sin darse cuenta antes de preguntar:


    —¿Y cuál es la propuesta?


    

  


  
    Capítulo 18


     


    La oferta era imposible de rechazar. Aunque en un inicio no generaría la misma cantidad de dinero a la hacienda, la posibilidad de duplicar ganancias en unos años, no muy lejanos, era latente. Claudia, reunida en la sala de su casa junto a sus hermanos, les explicaba el plan que horas antes había escuchado de la boca del dueño de la cadena de supermercados. Aclaraba sus dudas y contestaba a las interrogantes de Maxim y Greg; el capataz y el abogado, por supuesto también se encontraban presentes.


    Como lo explicó Noel Landa, surtir el área de alimentos frescos en el supermercado, directamente del campo y señalando de dónde provenían, causaría una buena impresión en la ciudad, acostumbrados a la calidad y, ¿por qué no aceptarlo?, a una costumbre culinaria.


     MerkLand, al ser una compañía grande, tenía un distribuidor para todas sus sucursales. El precio en un principio no era negociable para Claudia y ahí el plan por poco se fue al retrete, pero con inteligencia, Noel le explicó que podían llegar a un “happy médium” en el que la sucursal de Voldeville y alguna otra, se surtiría de los frutos de la hacienda Saavedra. El pueblo estaría complacido y ellos quedarían bien parados como empresa, pues se confirmaría la buena fe hacia la familia que, por años, era la mayor fuente de ingresos del lugar.


    —El movimiento de mercadeo, presentación y ventas estaría a cargo de ellos —explicaba con evidente emoción. Sentía que poco a poco el peso sobre sus hombros disminuía.


    —¿Y nosotros? Además de las cosechas, ¿qué otra acción tomaríamos? —Max prestaba atención, al igual que los otros hombres.


    —El transporte a los almacenes de MerkLand aquí en el pueblo y, por supuesto, a las sucursales que decidan mercadearnos. En eso es que invertiríamos un poco de tiempo que antes no era necesario, pero… creo que es un buen plan —concluyó.


    Greg era parecido a su hermana en cuestiones de malicia, era difícil engañarlo. Lleno de esa duda que le corroía desde que Claudia comenzó a relatar la conversación con el dueño de MerkLand, se puso de pie, mostrándose un tanto pensativo; todos lo vieron estrujarse la cara. Había algo que no le cuadraba del todo y se debía a que la solución tan inmediata a la situación que vivían le parecía increíble. No podía ser cierto.


    —Clau, ¿Landa te entregó algún documento que certifique lo que trataron?


    —No. De hecho, nos reuniremos mañana aquí para cerrar el trato. Él pidió que los representantes legales estuvieran presentes. ¿Tienes alguna duda?


    —¿Podemos revisar los papeles antes de firmar?


    —Por supuesto, no haré nada antes de que Max y tú lo revisen. Efraín estará con nosotros —dijo mirando al abogado, quien asintió con determinación.


    —Eres quien trata estos temas, es posible que haya algo que ni siquiera entienda —reconoció—, pero me tranquiliza la transparencia.


    Ella sonrió llena de orgullo al ver a su hombrecito hablar con esa madurez y entereza; se acercó y colocó las manos sobre sus hombros.


    —No hay nada de que preocuparse —le aseguró—. En esta sala nadie es más desconfiado que yo —todos asintieron—. Y Landa, a diferencia de las otras personas que vinieron en su representación, me causó una buena impresión. No creo que esté tratando de engañarnos.


    —¿Viene también su hija?


    Claudia sintió que su corazón se saltó un latido ante la pregunta de Maxim, que la miraba atento. Era una posibilidad real, pero no lo pensó antes.


    —No lo sé. No hablamos de eso, pero… no lo creo posible. Si mal no recuerdo, está encargada de la publicidad. No creo que tenga que ver con asuntos legales —quiso internalizar sus palabras, creérselas.


    —Además de eso, entiendo que también atiende la contabilidad y, es su hija. No dudo que lo acompañe.


    La rubia, sin apartar las manos de los hombros de Greg, se tensó; el apretón se lo hizo saber. Los ojos azules taladraban a su hermano, que la miraba con diversión. Sabía de qué iba él.


    —Bueno, será bienvenida esta vez —aseguró con mesura. Él sonrió de medio lado—. Así que vamos a organizarnos, Saavedra tendrá un respiro y debemos prepararnos para ello.


    ***


     


    Tal como lo imaginaron, Camila Landa apareció en la hacienda la mañana siguiente y con cada paso que daba hacia la pequeña oficina, el corazón de Claudia aumentaba sus latidos. La morena, o no se daba por enterada de lo que causaba en la rubia, o simplemente lo sabía y se divertía. La mujer de largas piernas esta vez iba enfundada en un conjunto de traje masculino; lucía imponente, maravillosa y perfecta ante los ojos, no solo de la rubia, sino de todos los que la veían acercarse del brazo de su padre, tan alto como ella.


    Camila saludó a todos con una sonrisa, incluyendo a su fugaz amante que no podía apartar sus ojos. La voz de Noel dio tregua a la batalla de miradas entre ellas.


    —Ya se conocen, pero presentaré a mi hija con la formalidad que corresponde. Ella es Camila Landa Franchelli, vicepresidenta de MerkLand y encargada de las oficinas de Publicidad —él, con evidente orgullo, sonreía al ver a los presentes estrechar la mano de su hija.


    Claudia, sin embargo, sonrió con una pizca de malicia y luego asintió. Así que vicepresidenta, y las dudas volvieron a envolverla. Un profundo suspiro escapó de su pecho. La mezcla de emociones amenazaba con enloquecerla. Con ellos, el abogado de la empresa, Efraín y los Saavedra, entraron a la pequeña oficina.


    La reunión duró poco. En efecto, lo que Noel Landa ofreció a Claudia el día anterior era, sin detalles ni omisiones, un trato real y muy positivo para la hacienda, lo que permitió que, en varias ocasiones, el ambiente fuera relajado y hasta agradable. Landa poseía un magnetismo impresionante para tratar con clientes y socios; era además de inteligente, un hombre sencillo y divertido. Detalles de su personalidad que contrastaban con el de Claudia que solía ser parca, desconfiada y seria cuando se trataba de situaciones de negocios. Aun así, muchas veces se le vio relajada y hasta reír por algún chiste del anciano; sonrisa que se desvanecía cuando desviaba la mirada y se encontraba con los ojos oscuros de la morena, quien en casi toda la reunión se mantuvo en silencio.


    —¡Bueno! —el anciano se puso de pie dando por finalizada la reunión. Todos lo imitaron—, me siento contento. Espero que MerkLand y Saavedra hagan muy buenos tratos de hoy en adelante —él ofreció su mano a la rubia. De igual forma lo hizo con todos a su alrededor.


    Esta vez, las únicas mujeres presentes también estrecharon sus manos; con el breve contacto vinieron a la mente de Camila imágenes de ambas restregando sus cuerpos en busca de placer. Claudia lo supo al verla sonrojarse, pero lo entendía, a su memoria llegaron las mismas escenas. Y no eran en lo absoluto desagradables.


    —¿Qué les parece si vemos la hacienda? —ofreció Noel.


    —¡Claro que sí! —respondió Maxim con evidente emoción.


    De pronto el peso que la familia llevaba a cuestas desde hacía tantas semanas lo acababan de soltar. El rubio sostuvo la puerta abierta permitiendo el paso del equipo de MerkLand; los hombres, que se envolvieron en una conversación sobre las tierras, no se dieron cuenta de que Camila se quedó atrás. Claudia quiso disimular que no se percató de la intención de la morena, manteniendo su vista puesta en los documentos que firmaron.


    —¿Qué te parece si dejamos atrás los malos entendidos? —la voz de Camila retumbó en la oficina. La rubia suspiró, el momento de enfrentarse había llegado. Apoyó las manos en el escritorio y alzó la vista para encontrarse con la morena justo en frente, en la misma posición. ¡Vaya si esa mujer no se iba por las ramas! —. Empezamos con el pie izquierdo, Claudia. Creo que…


    —No tenemos una relación personal —la cortó.


    Camila frunció el entrecejo, algo confundida.


    —Lo sé. Me refiero a que no nos conocimos en el mejor de los escenarios —Claudia alzó las cejas, luego sonrió con malicia. La morena quería lucir segura, pero sus palabras indicaban lo contrario y esa sonrisa llena de cinismo lo complicaba todo—. Quiero decir, nos conocimos en circunstancias poco usuales. Piensas que te engañé y no hay nada más lejos de la verdad.


    —Aún lo creo —le aclaró. La actitud de Claudia no permitía que ella fluyera—. Sigo pensando que sabías quien era yo. No sé si tu intención fue estudiar al enemigo —rodeó el escritorio hasta colocarse a sus espaldas. Camila se tensó al sentirla tan cerca—. Y creo que lo conociste muy bien, lástima para ti que no fue en el aspecto profesional.


    —Te equivocas —le rebatió y se giró, encontrándose con los ojos azules. Le mantuvo la mirada, provocando que la seguridad de la rubia se desinflara—. No sabía quién eras tú, pero, a diferencia de ti, yo no me arrepiento de lo que pasó entre nosotras —Claudia retrocedió un par de pasos al sentir su aliento—. Solo busco que nos llevemos bien. No ganas nada taladrándome con la mirada. No pretendo ser tu amiga si no lo deseas.


    —Tengo solo una amiga.


    Camila sonrió.


    —Te repito, no pretendo serlo. Sin embargo, gracias al empeño de papá, ahora tendremos que trabajar por algún tiempo juntas. La publicidad depende de mí y el éxito de esta unión, a su vez, de que bajes tus humos y tu orgullo —le dijo con seriedad. Claudia bajó la cabeza, pero de la misma forma la alzó luciendo altiva. Las palabras de esa mujer la estaban enfrentando a una realidad. Era sin lugar a dudas una persona impetuosa y a todas luces, orgullosa. La morena vio que su hermoso rostro se contraía—. La vida —continuó—, los negocios, no siempre son como queremos. Entiéndelo. No todas las personas se acercan a ti buscando un beneficio —le aclaró. Ella la observó unos segundos antes de tomar su bolso y salir dejándola sumida en sus pensamientos.


    

  


  
    Capítulo 19


     


    Camila salió de la oficina, se encontró con el grupo de hombres que se disponía a recorrer las tierras de la hacienda Saavedra. Sintiéndose un poco fuera de lugar, y viendo que los varones pretendían recorrer los acres de terreno a caballo, ella se mantuvo cerca de su padre, buscando tal vez un apoyo que no halló, pues Noel Landa fue quien sugirió ir a caballo. Para él era una aventura y una manera de revivir sus años de juventud. Su familia tuvo caballos; de hecho, equinos de paso fino, él montaba a la perfección. No así su hija, quien, como mujer criada en la ciudad, prefería los autos con aire acondicionado, a mayor potencia si era posible.


    —Padre.


    —¿Sí?


    Ella se acercó con disimulo.


    —Creo que no iré, sabes que mi relación con los caballos es nula —le dijo en confidencia. Noel mostró un gesto de decepción, ella lo notó de inmediato—. Le diré al chofer que me lleve al hotel.


    —Pero, Camila, nos invitaron a almorzar. Es una descortesía irte así.


    —Lo sé, papá —notó que los presentes estaban al pendiente del intercambio de palabras, aunque algo apartados. Les dedicó una sonrisa, fue entonces cuando percibió a sus espaldas la presencia de Claudia. Giró la cabeza para encontrarse con su mirada fija en ella; de inmediato se percató de que escuchó lo que ellos hablaban. De pronto se sintió entre la espada y la pared; frunció un poco los labios sin querer—. Está bien, padre, esperaré a que terminen —aceptó con un tono de cansancio—. Me quedaré por allí mientras ustedes cabalgan.


    —Este es Pietro, el caballo de Claudia —les indicó Greg llamando la atención del anciano.


    Noel se maravilló con el ejemplar.


    —Hermoso.


    Claudia sonrió complacida, luego se alejó de la morena y se acercó a su caballo.


    —Sí, lo es.


    Todos observaban cómo la rubia acariciaba su caballo con absoluta devoción. Camila notó el vínculo entre ellos. A la mujer le brillaban los ojos, su voz se endulzaba cuando hablaba de él.


    Unos minutos más tarde, el grupo platicaba cerca de las caballerizas, mientras se preparaban para montar. Para Claudia no pasaba desapercibido la incomodidad de su invitada, parecía que les temía a las bestias, y se mantenía alejada; fue después que Noel anunció que su hija no los acompañaría que ella intervino.


    —Camila —pronunció su nombre, llamando su atención que antes permanecía en el celular—, hace mucho calor para montar. Dejemos a los hombres que vayan a caballo, los seguiremos en mi camioneta, ¿de acuerdo?


    La morena, aunque sorprendida por el detalle, asintió. Miró a su padre que hizo un gesto de alivio.


    —Pensaba quedarme, pero…


    —Vamos, hija —la instó su padre.


    —Si te sientes incómoda regresamos —le ofreció Claudia—. Falta bastante para el almuerzo.


    —De acuerdo —aceptó y la siguió hasta el vehículo rojo.


    La rubia abrió la puerta del pasajero invitándola a subir, otro detalle que le sorprendió a Camila.


    —Gracias —murmuró.


    Una vez dentro del vehículo, la intimidad se hizo presente; los recuerdos llenaron las mentes de ambas. Camila no apartaba su mirada del frente. En cambio, la rubia giró la cabeza y sonrió. Encendió la camioneta y se dispuso a seguir a los hombres. Transcurrieron algunos minutos antes de que el silencio se rompiera.


    —Noté que no te gustan los caballos —comentó Claudia.


    —Me caí de uno a los diez años —confesó—. No tengo una buena relación con ellos.


    —¡Auch! —la miró con un gesto de diversión—. Iba a sugerir que montaras conmigo a Pietro. Es un buen chico.


    A la morena se le erizó la piel al imaginar sus brazos rodeándola por la cintura, mientras ella con ese aire de vaquera, cabalgaba su caballo. Agradecía que la sugerencia se quedara solo en una idea, cabía la posibilidad de que aceptara con tal de volver a sentir el contacto de esa mujer. Sacudió la cabeza ante el pensamiento. No contó con que la cercanía entre las dos dentro del vehículo permitiera que el movimiento no pasara desapercibido para su compañera; el bufido que escuchó la hizo girarse hacia Claudia, que sonreía sin disimulo.


    —Tranquila, te entiendo —le dijo sin dejar de sonreír de medio lado—. Fue justo en ese asiento. Pasará algún tiempo antes de que se nos borren los recuerdos.


    El rubor se apoderó de las mejillas de Camila. Quiso cubrirse la cara, pero no le daría el gusto a la mujer que no cesaba de reír.


    —¿Siempre eres tan imprudente? —esta vez ella se giró sin dejar de mirarla. El tono de su voz fue áspero.


    —Siempre lo soy —respondió con soltura, se notaba cuánto se divertía—. ¡Lo siento! Es que tu cara es un poema —dijo y las carcajadas aumentaron.


    —No te burles —le pidió—. Es muy incómodo todo esto.


    El tono de voz sacudió a Claudia, lo que la hizo disminuir las carcajadas hasta limpiarse los ojos que lagrimaban por la risa. Camila se enderezó en el asiento poniendo su atención en el camino, mientras la otra negaba con la cabeza; su intención no era burlarse, sino romper un poco la incomodidad del ambiente, pero para la morena no fue divertido.


    Unos minutos después, la rubia disminuyó la velocidad detrás de los hombres que se dirigían al campo. Ellos le permitieron el paso y ella bajó la ventanilla para preguntarle a Greg la ruta que seguirían; su plan era encontrarse en algún punto de la hacienda. Tras recibir las indicaciones, se acercó a Max, que cabalgaba sobre Pietro. Intercambiaron algunos comentarios; el rubio sonrió con un halo de malicia que no pasó desapercibido para la morena. De nuevo las miradas se toparon.


    —No puedo creerlo, Claudia —le dijo con un tono de reproche.


    Sabía a qué se refería, así que guardó silencio. En definitiva, no estaría nada fácil el paseo.


    La conductora intentó quedarse en silencio, sin embargo, sentía el pecho apretado; algo en su comportamiento respecto a Camila Landa la hacía sentir una miserable. Se arrepentía de haberla hecho sentir mal. Para sí, el haberse revolcado con la morena fue una aventura como tantas otras, pero sospechaba que para ella no era una costumbre. Presionó el acelerador dejando detrás un poco de polvo.


    Camila no hizo ningún comentario adicional, se mantenía callada, mirando a través de la ventanilla. Sin embargo, tenía tanto que decirle. La camioneta se dirigió hasta una loma, la vista desde ahí era espectacular. Se estacionó justo en lo alto, desde donde avistaban a lo lejos la línea de hombres que cabalgaban por los terrenos.


    Claudia apagó el motor del vehículo.


    —Lo siento. No quise burlarme, la verdad no era mi intensión.


    La morena no dijo nada de inmediato, solo se quedó mirando al horizonte, hasta que habló.


    —Y tu hermano, ¿sabe lo que pasó entre nosotras?


    —No tengo secretos con ellos.


    Como en cámara lenta, Camila imaginó a los hermanos haciendo escenas entre ellas. Sintió cómo la sangre poco a poco subía hasta su rostro, cortándole el aire.


    —O sea, ¿que ambos lo saben? —cuestionó con un tono de incredulidad mezclado con indignación. Ella asintió sin atreverse a mirarla. La imagen de la dueña del CapeLake vino a su mente el día que hablaron; también lo sabía, estaba segura—. Y tu amiga, la de bar, ¿lo sabe?


    Los ojos azules se clavaron en ella; detectó la culpa en ellos. Camila bajó del auto a toda prisa, precisaba tomar aire. Claudia la imitó, rodeó la camioneta hasta llegar a su lado.


    —No es para tanto —le dijo—. Estuvimos juntas, no sabíamos quiénes éramos. ¿Por qué te pones así? Todos contamos nuestras aventuras con gente de confianza. ¿Cuál es la diferencia?


    —Creí que teníamos una especie de pacto. Creí que estar con una mujer me aseguraría prudencia, pero veo que me equivoqué —la miró con desprecio; una mirada que, como en muy pocas ocasiones, le dolió—. Eres igual o peor que un hombre mostrando a su más reciente conquista como trofeo.


    —¡Oh, por Dios!


    Como un rayo en medio de la noche llegó la luz a la rubia; una mujer avergonzada y arrepentida actuaba como Camila. Estaba avergonzada porque fue su primera vez con una mujer y arrepentida, ya que de cierta manera, le falló. Ella fue su primera vez y le falló, tan simple como eso. Pero la realidad era que le era algo natural hablar de su intimidad. Y más natural era hacerlo con sus hermanos y su mejor amiga.


    Camila se alejó hacia la punta de la loma. De lejos la rubia la vio limpiarse las mejillas; no midió las consecuencias porque no creyó volver a verla. No era su modo de actuar; de hecho, había muchas mujeres con las que estuvo de las que nadie tenía conocimiento. Se secó las manos restregándolas en los jeans, se llenó de valor y se acercó por detrás, justo en el momento cuando la morena se quitaba la chaqueta que vestía.


    —Camila…


    —No tienes que disculparte —la interrumpió.


    —Escúchame —le pidió y puso las manos sobre sus hombros desnudos—. Mira, lo lamento mucho. Tú me dijiste que no volverí…


    —Déjalo Claudia —la interrumpió por segunda vez—. Es cierto, te dije que no volvería a verte. Pensarás que soy inocente para experimentar con una mujer a mis veintinueve años.


    —Te entiendo si estás arrepentida.


    —No lo estoy —le aseguró con determinación—. No me arrepiento de haberme acostado con una mujer —se giró y se encontró con la mirada azul; la rubia vio sus ojos llenos de dureza—. Me arrepiento de haberlo hecho contigo, Claudia Saavedra. De eso sí me arrepiento.


    

  


  
    Capítulo 20


     


    El leve sonido que llegaba desde lo lejos les indicaba que la caravana de hombres se acercaba hacia la loma. Camila se refugió en la camioneta; en la soledad del vehículo empezó a serenarse. Su forma de ser, donde la transparencia era uno de sus mayores atributos y a veces, como en ese momento un defecto, le hacía expresar lo que sentía, cómo lo concebía y sin medir consecuencias.


    Las consecuencias con Claudia fueron que le contó demasiado de su vida con solo dos oraciones. Abrió su corazón a una desconocida que, para completar, la detestaba. Ahora se reprendía, casi quería golpearse por ser tan ingenua. Lo único que logré al confesarme fue darle armas al enemigo; pero… ¿Era Claudia Saavedra una enemiga? Tal vez sí; la rubia era una persona que a leguas se notaba arrogante y orgullosa. Por lo poco que escuchó entre las murmuraciones en CapeLake, asumía que acostumbraba a obtener lo que quería, cuando lo quería y ella, ahora, también era una en la colección de amantes en su vida. Le entregaste tu cuerpo a una coleccionista. ¡Bravo, Camila! ¡No aprendiste nada!


    —¡Estúpida! —se dijo por lo bajo. A través del cristal delantero de la camioneta podía ver a Claudia pensativa de frente a la loma; se estrujaba la cara, se advertía contrariada. Bufó para sí. Sabe que la miro. Todo es un teatro.


    Lo que no sospechaba Camila era que en la cabeza de la rubia solo resonaban sus últimas palabras. Ella sabía que su temperamento era de temer, pero no era capaz de lastimar a nadie adrede. El rostro de la morena reflejó tanto desprecio, que le dolía. Ajustó la vista; ya los hombres se acercaban, sus risas se podían oír desde lo alto. Tenía poco tiempo para arreglar su pequeño desastre, así que con paso decidido regresó a la camioneta; se sentó erguida frente al volante. Después de un exagerado suspiro, por fin rompió el silencio.


    —Lo siento —dijo y tras unos instantes, no obtuvo reacción. Camila se mantuvo atenta a su celular, aunque la escuchaba. De hecho, de reojo la vio acercarse a la camioneta—. No fue mi intención —añadió—. No me burlé y no quise lastimarte. Soy muy torpe con las relaciones.


    —Dijiste que no teníamos ninguna relación —le rebatió. Claudia la miró, pero ella lo señaló sin levantar la vista, lo que le confirmó que, aunque no reaccionaba, sí la escuchaba. Cuando Camila percibió la insistente mirada, levantó la cabeza y se encontró con los ojos azules—. Lo dijiste esta mañana en tu oficina. ¿Lo recuerdas?


    —Bueno, es cierto lo dije y… Me refiero… —intentó hallar las palabras adecuadas. La morena sonrió a medias al escucharla titubear—. Más bien, quiero decir… —levantó las manos, gesticulando sin sentido—. Cualquier tipo de relación… afectiva, Camila.


    —Ya —asintió también con la cabeza, luego descansó las manos en los muslos, poniendo toda su atención en la rubia—. Así que no es una relación profesional. Es algo… ¿Afectivo dijiste?


    Pocas veces Camila se divertía viendo cómo otra persona se contrariaba ante ella, pero esta vez el placer era enorme. Quería reír a carcajadas al advertir que Claudia evitaba mirarla. De repente vio a Greg acercarse sobre su caballo a la puerta del conductor.


    —¡Hey, chicas! ¡Qué aburridas, vengan!


    La invitación salvó a Claudia de enredarse más con sus palabras. Salió de inmediato de la camioneta, escapando, dejando a su invitada sonriendo y, en cierta manera, complacida por haberla puesto en esa situación.


    ***


     


    Pocas veces Noel Landa se divertía tanto; los hombres Saavedra lo trataban como a uno más del grupo. Le agradaba que no lo miraran como superior y mucho menos como un anciano. Ellos bromeaban y le escuchaban; le gustaba el trato que le ofrecían. Camila lo percibió una vez que los hombres desmontaron de los caballos y comenzaron a marchar por la zona. Observó que Maxim lo ayudó y se mantuvo a su lado hasta que estuvo seguro de que no tropezaría. Su padre le sonrió, llegó a su lado y de inmediato la tomó por el brazo y le regaló dos palmaditas. Ambos caminaron a la par de Claudia, quien también se deshacía en atenciones para él. Cosa rara, esperaba que ella fuera hostil con su padre, al igual que lo fue con los otros miembros de MerkLand cuando estuvieron en Voldeville en su representación para tratar de negocios. Fue por ello, y por la forma en que la recibió días antes, que decidió acompañar a su padre. De ningún modo permitiría que la rubia le faltara el respeto.


    Claudia se alejó para acariciar a su Pietro. Padre e hija continuaron su camino unos pasos detrás de los otros hombres.


    —¿Cómo la estás pasando? —le preguntó Camila por lo bajo, con el temor de que la escucharan.


    —Son buenos chicos —respondió con emoción, tranquilizándola un poco. Él se detuvo de frente a ella—. Estoy contento, me encanta haber llegado a este acuerdo.


    La morena le sonrió.


    —Si lo estás, también yo. Eso es lo que me importa.


    —Y tú, ¿qué tal la pasaste con la fierita?


    Camila palideció por el temor de ser escuchada; cuando se reunió días antes con su padre supo que Scharis se refería a Claudia con ese mote. No estaba de acuerdo, no le era habitual poner sobrenombres.


    —¡Papá! —lo reprendió, luego lo animó a seguir caminando, no sin antes confirmar que la rubia no se hallaba cerca. En efecto, Claudia continuaba atenta a su caballo. Una leve sonrisa se formó en sus labios al recordar que ella se hacía un lío minutos antes. Pero su corazón saltó un latido cuando, como si hubiese sido llamada, giró la cabeza y se encontró con sus ojos.


    ***


     


    El paseo por la hacienda se interrumpió una hora después, cuando Maxim recibió la llamada en que le anunciaron que ya el almuerzo estaba listo. Para tranquilidad de las mujeres, el pasadía transcurrió como si de un grupo de amigos se tratara. De regreso a la loma, Claudia y Camila caminaron una al lado de la otra, hablaban tranquilas; ello gracias a una fruta que la morena no había probado y que la enloqueció con su sabor. Una de las más extensas e importantes cosechas de Saavedra e Hijos; la fruta que daba forma al logo de la hacienda, la granada. Claudia le explicaba su origen y cómo se cultivaba con éxito en sus tierras por la calidad del terreno y las temperaturas variables. No era extraño para nadie, ni siquiera para sus hermanos que fuera una apasionada por el tema, simplemente se dejaba envolver.


    La granada era un elixir para la rubia; una vez que se encargó de la hacienda, hizo lo posible por explotar el cultivo de la exótica fruta. Antes, su padre la cosechaba para el uso de la familia, pero era tanta la obsesión de Claudia, que vio con un ojo clínico que su producción no había sido explotada como lo merecía. Dedicó muchos días a estudiar cómo hacer de la granada uno de los frutos exclusivos y más solicitados por los comerciantes a quienes ellos le distribuían.


     Ahora, la hija de Noel Landa, había quedado fascinada con el sabor que solo conocía a través de bebidas en tragos de frutas. Mientras las dos hablaban del tema, el grupo de hombres se adelantó y ellas, después de recoger algunos frutos, irían detrás. Al fin y al cabo, todos llegarían a la casona a la vez.


    —¿Crees que con un solo bolso quedarás satisfecha? —bromeó la rubia.


    El ambiente dentro de la camioneta era diferente al de unas horas antes. Camila degustaba la fruta con deleite y mucho cuidado, pues una sola pepita que cayera sobre su ropa, se estropearía por el jugo que envolvía la semilla.


    —Por ahora sí —respondió divertida—. Lo que me preocupa es que si no se me pasa el vicio, que sospecho adquirí en este paseo, hay una probabilidad de que la fruta no llegue a los hogares de Voldeville.


    Claudia frunció el entrecejo.


    —¿Y eso por qué? —volteó a mirarla.


    —¡Las compraré todas! —respondió y alzó una ceja con coquetería. La rubia frunció los labios; Camila se veía tan bella relajada. Sacudió la cabeza al reconocer que se embobaba mirándola—. Es una delicia. Es…


    —Orgásmica —se apresuró a decir la conductora sin quitar la vista de ella.


    La palabra no evitó que los recuerdos volvieran a ocupar la mente de la morena.


    —Sí, lo es —aceptó sin pudor. Comió algunas pepitas. Claudia solo detalló en los gruesos labios chupando la fruta; su entrepierna se humedeció—. En definitiva —murmuró y luego suspiró.


    Al parecer los recuerdos de aquella noche que compartieron no se apartarían de sus mentes con facilidad. El silencio lo llenó todo, no tenían un trato, pero no hablarían del tema.


     Un inesperado frenazo las hizo volver a la realidad. Camila, de primera intención, no supo qué ocurría. Por el movimiento y la cara de la conductora, se dio cuenta de que era algo importante. Claudia detuvo la camioneta y sin apagar el motor, bajó.


    —Regreso en un minuto —le anunció y se alejó sin más de la camioneta.


    Camila buscó a través del retrovisor la causa de la alarma de la rubia. No se había percatado de que algunos metros detrás, en una de las orillas del camino, se encontraban una pareja de trabajadores. Por los gestos de sus manos, percibió que algo ocurría entre ellos. No discutían, más bien parecía que algo grave pasaba. La vaquera avanzó a paso firme hacia ellos que, al verla acercarse, abrieron los ojos un tanto sorprendidos. El hombre se quitó el sombrero de inmediato. ¡Wow! Qué nivel de respeto. Ojalá no les llame la atención porque no están trabajando, pensó.


    Pero su apreciación quedó en la nada cuando después de unos minutos vio a Claudia abrazar a la mujer y luego posar una mano en el hombro del hombre, que bajó la cabeza ante detalle. La rubia tomó su móvil, dio dos pasos dándole la espalda a la pareja. Camila que se mantenía atenta a cada movimiento de ella, pudo percatarse de que daba alguna instrucción; tras unos instantes, terminó la llamada, guardó el celular en el bolsillo trasero de su jean y regresó con el hombre, y de nuevo le dio algunas palmadas en el hombro. Al trabajador se le veía agradecido y la mujer tomó su mano con posesión. Los vio despedirse; se irguió en su asiento y esperó a la conductora.


    Unos segundos después, Claudia subió a la camioneta.


    —Disculpa. Ya nos vamos —le anunció y se colocó el cinturón. Sin decir una palabra, continuó el trayecto hasta la casona.


    

  


  
    Capítulo 21


     


    Cinco días pasaron desde que MerkLand y Saavedra e Hijos cerraron su trato de negocios. Después del paseo por las tierras y el delicioso almuerzo en la casona, uno cargado de risas por parte de los hombres y de cordialidad y algo de coquetería entre las mujeres, los socios no volvieron a relacionarse, sino por medio del personal encargado de ambas partes. Por esa razón fue que la llamada que acababa de recibir la rubia en su oficina la sorprendió un tanto.


    —Hola, Claudia.


    —¿Sí? —sonrió al reconocer a Camila en la línea; aun así, decidió jugar—. ¿Quién habla?


    —Quería saber cuánto tiempo tarda la cosecha de granadas en estar en el punto perfecto para consumo —la rubia no pudo mantener una postura seria, imaginaba la cara de diversión de la otra a través del teléfono. Camila escuchó una leve risa, lo que la descolocó. Claudia Saavedra casi nunca reía—. Sucede que agoté mis suministros y la compañía que surte la fruta aún no llega a la sucursal de la ciudad —explicó.


    —Ah, bueno, señorita. Primero, debe decirme quién habla para poder darle la información que necesita.


    Se oyó una fuerte respiración en la línea.


    —Hablamos de MerkLand, oficina central —respondió, aunque sabía que Claudia reconoció su voz; aun así, no se presentó, dejando en el aire su petición.


    —¡Ah! Saludos. Según mis anotaciones, hasta fin de mes no hay pedidos pendientes —dijo y luego subió las piernas al escritorio. Su mirada se posó en la punta de sus botas, pero en sus labios se dibujó una mueca.


    —Mala administración —sentenció Camila—. Tendré que comunicarme con los encargados del Departamento de Compras.


    —De hecho, habla con una de las encargadas de Saavedra e Hijos. Puede solicitar una orden expresa para que se le entreguen la mercancía solicitada. En este caso, las granadas. Puedo hacer eso por usted.


    Camila se puso de pie, sin soltar el auricular y con una amplia sonrisa dibujada en su rostro, caminaba frente a las paredes de cristal que daban a las oficinas de la empresa de su padre. Los cristales estaban cubiertos con un papel oscuro que impedía la visibilidad desde afuera, pero que permitía que pudiera observar el ir y venir de los empleados desde el segundo piso de MerkLand.


    —¿Es usted la encargada? Permítame decirle que es muy guapa, creo haberla visto antes.


    —¿Lo cree?


    —Estoy segura —respondió—. Chica alta, delgada y de cabellos rizados. En definitiva, guapa, aunque debería sonreír más a menudo.


    Los labios de Claudia se fruncieron al escuchar la sugerencia, a la vez sintió un malestar. Reconocer su seriedad, aun cuando bromeaba, no le causaba placer. Camila notó el silencio que de repente se apoderó de la línea; se reprendió, no debía bromear con esa mujer, no conseguiría nada con ello. Pero… ¿Qué era lo que quería lograr? ¿Qué deseaba de Claudia? En realidad, llamó para algo de trabajo y ahí estaba, coqueteando descaradamente con una hermosa mujer, inteligente, pero en extremo seria y estirada. Podría asegurar que llena de amargura. Tener sexo con ella la había desatado, nunca fue así; su reciente ruptura, la manera en que sucedieron las cosas antes y después del encuentro con Claudia, la transformó y le agradaba ese nuevo modo de ser. Le gustaba. Sin embargo, ahora los segundos trascurrían, y el silencio en la línea lo llenaba todo.


    Claudia bajó las piernas del escritorio con la misma rapidez que latía su corazón. Esa sensación de no llenar las expectativas de la hija de Noel la molestaba. ¿Qué tenía que importarle lo que Camila “hermosura, modelo morena” Landa pensara de ella?


    —Sonreír se me da bien, en los momentos que sean oportunos —dijo con toda la frialdad que le fue posible.


    Camila se recostó de la pared. Negó con la cabeza, lo que empezó como un buen instante se estaba transformando en una conversación incómoda. ¿Sería siempre así con las mujeres?


    —Incluso sin sonreír, eres guapa, Claudia —le aseguró—. Es un cumplido —aclaró—, no un ataque, ¿de acuerdo?


    —No… No estoy… ––se escuchó apenada. La realidad era que no quería parecer borde, solo que se sintió algo débil ante ella y eso no le gustaba.


    —Tranquila. Te llamaba para pedirte que por favor me envíes a mi correo y en formato PDF el logo de Saavedra —le aclaró adoptando un tono neutral y de profesionalismo.


    —¿Y eso?


    —En el acuerdo se estipula que debemos destacar de dónde son los productos del huerto. Para ello hay que rotular el área de frutos de la tierra —explicó.


    —Bien. Lo tendrás en unos minutos.


    —Perfecto. Hasta luego, Claudia.


    —Camila —se apresuró a mantenerla en la línea, y en seguida aspiró una bocanada de aire antes de continuar—, gracias por el cumplido.


    Sin que la rubia lo supiera, sonrió antes de finalizar la llamada.


    Claudia aún no devolvía el auricular a su lugar cuando de pronto la puerta de la oficina se abrió sin aviso. Max, en compañía de Efraín, entró. Ambos bromeaban entre ellos, pero sus risas se apagaron al encontrarse con la mujer con los brazos apoyados en el escritorio, mirándolos. Su silencio, unido a la mueca de su boca, captó el interés de Maxim. Ambos andaban distraídos, por lo que entraron sin avisar, era raro que ella permaneciera callada y no les llamara la atención. Al contrario, los miraba con curiosidad. 


    Max extendió los brazos, cuestionando.


    —¿Todo bien por aquí?


    Un gesto de afirmación fue la única respuesta que recibió. Un inusitado nerviosismo se apoderó de Efraín, que llevaba con la compañía poco más de dos años; era un abogado joven, cuya experiencia se estaba puliendo en pequeñas empresas en la ciudad. Su primer trabajo a nivel notarial se lo dio Maxim Saavedra en la hacienda. Eran muy unidos desde los años universitarios, pero, aunque conocía bien a la familia, ciertamente la presencia de Claudia lo intimidaba un poco. Y ahora lo miraba y él sentía que se derretiría.


    —Hola, Clau —la saludó con nerviosismo.


    Otro movimiento de cabeza fue la respuesta, pero al menos esta vez Claudia desvió la vista hacia él, luego se levantó, tomó su sombrero y se lo puso. La realidad era que su mente no parecía estar ahí, entre esas paredes. Sin embargo, una vez que abrió la puerta para salir, se giró y clavó los ojos en su hermano.


    —Max, ¿quiénes están en el área de frutas?


    Él frunció el entrecejo.


    —Gonzalo e Ibrahim, si mal no recuerdo.


    Ella asintió.


    —Bien —murmuró—. Y Max, la próxima vez… toca antes de entrar.

  


  
    Capítulo 22


     


    —¿Todo bien con Gonzalo?


    Claudia giró la cabeza hacia la derecha y miró a Greg con curiosidad. Se encontraban en el balcón, recostados de la baranda a la espera de que el otro miembro de su familia llegara para cenar.


    —Sí. ¿Por qué preguntas?


    —Supe que andabas esta tarde en el área de los frutos. Casi nunca vas por allí.


    —¡Ah! Sí, estuve verificando las cosechas de granadas. Quiero saber cuánto tiempo le falta para madurar —le explicó. Greg frunció el entrecejo; su hermana solía verificar que todo estuviera bien por sus tierras, pero que visitara un área en específico le pareció extraño. Ella se percató de la profunda mirada que él le dedicó—. Antes que comiences con tus comentarios, te diré. Quiero enviarle la primera cosecha de granadas a Camila. Le gustaron mucho y hoy me lo comentó.


    —¿Camila? ¿Landa? ¿La hija de Noel? —reaccionó con evidente curiosidad, disimulando una sonrisa.


    —Sí, Greg. Camila Landa, la hija del dueño de MerkLand, por ende, la cuasi dueña del imperio —dijo a la vez que se llevaba la copa que tenía en la mano a los labios.


    Greg apoyó el codo en el pasamano sin apartar su inquisidora mirada de su hermana, que levantó la vista y torció la boca al advertir la diversión en su gesto.


    —Quiero que confirme que la decisión de hacer negocios con nosotros es beneficiosa para ellos —aclaró. Él asintió con exageración—. Pretendo además que confirme que las granadas de Saavedra son sin duda alguna las mejores que haya probado nunca.


    Él continuaba disimulando su sonrisa.


    —Y tú —la señaló— quieres que yo crea que esa es la única razón para que tal desprendimiento hiciera que la terrible Claudia Saavedra levantara su trasero de su cómoda silla para ir en persona a inspeccionar las cosechas de granadas.


    Ella rodó los ojos.


    —Superviso. Siempre lo hago —se defendió.


    —Lo haces, sí. Por toda la hacienda, jamás a un área en específico… —le hizo saber—. Cuenta —pidió.


    Claudia alzó las cejas con un gesto de inocencia.


    —¿Qué quieres que cuente?


    —¿Qué es lo que te traes con Camila?


    El estridente repique del celular de Greg interrumpió con mucha suerte la conversación. Él la señaló antes de contestar. En la pantalla leyó el nombre de Max.


    —¿Dónde estás? Ya tenemos hambre —escuchó la respuesta—. Bueno, le diré. Chao —dijo al teléfono, luego alzó las cejas con diversión mirando a su hermana—. El brother no viene a cenar.


    Ambos se pusieron en pie al mismo tiempo y se dirigieron al comedor.


    —¿Y eso?


    —Dice que los agarró la tarde en la ciudad.


    —¿Está con Efraín?


    —No sé, eso asumo.


    —¿Y no pudo avisar antes? —se quejó cuando se disponían a entrar a la casona.


    —Cenaré contigo, pero voy de salida —le advirtió él.


    A Claudia no le agradaba comer sola. Desde niña comía con su familia, ya de adulta, mantenía la costumbre.


    —¿Con la pelirroja?


    Él asintió en respuesta. Ambos se sentaron a la mesa, ya la cena estaba servida. Entre palabra y comida, Greg regresó al tema de la morena, sorprendiendo a su hermana, que creía el asunto olvidado.


    —Te gusta —afirmó sin mirarla.


    Claudia levantó la cabeza y, sin dejar de masticar, lo miró fijamente. La confianza que siempre tuvieron entre ellos para hablar de cualquier cosa, no impedía que tuviera ciertas reservas al contar sobre sus conquistas y más aún, luego de la reacción de Camila al saber que sus hermanos conocían lo que hubo entre ellas.


    —No sé de qué hablas —dijo y siguió atenta al pedazo de pechuga a la plancha que troceaba con destreza.


    —No lo niegues. Desde que apareció en escena esa mujer no has vuelto a liarte con nadie.


    —Que tú sepas —arguyó.


    —Al menos no has traído a nadie a la casa.


    —Greg, no me gusta Camila Landa. Bueno…, no es que no me atraiga —aclaró—. De gustarme, me encanta —él torció la boca al escucharla casi divagando—. Es una hermosa mujer, sexy…


    —Y te gusta —la interrumpió—. Admítelo.


    Claudia dejó los cubiertos al lado del plato, bebió un sorbo de agua y unió las manos en su barbilla. Greg estaba listo, a la espera de una confesión.


    —Ella… —se molestó solo porque ustedes lo saben, recordó. ¿Cómo reaccionaría si se enterara de que contó algo más? Por ejemplo… que no la había besado. Analizó bien su pensamiento y lo dejó escondido en su mente. Por breves segundos recordó a Maritza; sacudió la cabeza, negó y retomó su cena en silencio.


    Greg, prudente como era, reconoció que su hermana no diría nada más. Pero a ella le gustaba Camila, de eso estaba seguro.


    ***


     


    El recuerdo de la morena inquietó la noche de Claudia. Después de cenar se fue a su habitación, se acostó en su cama con los brazos abiertos. Era impensable que la sola mención de ese nombre la descolocara de esa manera. Las palabras de su hermano menor también surtieron efecto en su psiquis; frustrada, se estrujó la cara y con la misma velocidad, se levantó y se encontró con su imagen frente al espejo. Revolvió su cabello rizado y clavó su mirada en los ojos azules que veía frente a sí. Era cierto, llevaba días sin una conquista. Iría a CapeLake.


    ***


     


    Días después el teléfono de la oficina de Claudia volvió a recibir una llamada de las oficinas de MerkLand. Del otro lado de la línea, y a kilómetros de distancia, una gran canasta repleta de enormes y apetitosas granadas adornaba el escritorio de Camila Landa.


    La morena no podía lucir una sonrisa más amplia. En primer lugar, porque la sorpresa al recibir el obsequio fue enorme; jamás lo hubiese imaginado. Segundo, por el remitente. Claudia Saavedra tuvo un detallazo al enviarlo fuera de fecha. Las órdenes de frutas y vegetales para la sucursal de la ciudad estaban fechadas para fin de mes, como indicó días antes. Y tercero, porque era una excusa perfecta para poder llamarla y escuchar su voz. Las cosas no terminaron de buena manera la última vez que hablaron.


    —Es lo menos que puedo hacer para excusarme por lo del otro día —respondió la rubia, también sonriendo cuando Camila le agradeció el gesto.


    —Ya voy conociéndote un poco. Eres una persona impulsiva. Dices lo que piensas, cuando lo piensas —el breve silencio en la línea la preocupó. Creyó que había despertado de nuevo a la bestia con su comentario—. Lamento ser tan imprudente.


    —Cada una tiene sus defectos.


    —Sí, de hecho, todos los tenemos… —reconoció—. Claudia —mencionar su nombre en un susurro dejó a la rubia en el más profundo silencio—, debo ir a Voldeville en unos días —anunció. Ella escuchaba, pero sentía que el aire ya no viajaba por sus pulmones. La sola posibilidad de volver a verla, le causó una marejada de emociones que iban desde ansiedad hasta recuerdos de las dos revolcándose en la camioneta—. ¿Puedo invitarte a cenar alguna noche? —se arriesgó a preguntar y se arrepintió en cuanto terminó de hablar; salir a cenar era algo muy personal—. ¿O almorzar? —improvisó—. Lo que prefieras. Sería en agradecimiento por la canasta que me enviaste —intentó explicar.


    Por fin Claudia sonrió, se mordió el labio inferior y sabía que estaba sonrojada. Las emociones, al igual que la ira o el placer, producían esa pigmentación en sus mejillas.


    —Clau…, si no lo deseas… —la inseguridad la invadió, cosa que Claudia notó.


    —Sí, Camila, me gustaría mucho verte otra vez. Y si es fuera de horas laborables, mejor. Sí, iré a cenar contigo. Solo dime la hora y fecha.


    

  


  
    Capítulo 23


     


    El sonido del tractor rojo interrumpía un poco los pensamientos de Claudia, y agradecía que estuviera sucediendo, así apartaba la voz de su conciencia que le advertía que algo estaba cambiando en ella. Algo que no podía explicar, pero el deseo feroz que por lo usual sentía por pasar un rato carnal con cualquier mujer se desvanecía cada día. Sí, pasaron algunas noches desde la última vez que fue a CapeLake en busca de acción; y la encontró entre decenas de mujeres y hombres que se daban cita en ese lugar, donde la música y la algarabía se combinaban a la perfección a la hora de buscar un ligue pasajero. Y cómo no hallar con quien desquitar sus deseos si además de su inigualable belleza y sus cabellos rizados, Claudia tenía fama de dar un excelente y ardiente sexo a cambio de olvidar que cargaba con heridas aún abiertas en su corazón. Era su manera de desquitarse de las jugadas que el destino insistió en hacerle, porque entregar su piel dejando su corazón dentro de una coraza, era su objetivo, su estrategia de vida.


    Solía manejar el tractor cuando iba a supervisar sus tierras. Confiaba en su gente, pero siempre era positivo para la hacienda, como para los obreros, el que la jefa diera su “vuelta” de vez en cuando para hacerse sentir; para conservar el control y, sobre todo, para mantener ese contacto humano por el que Saavedra e Hijos se había destacado. Los trabajadores la saludaban al pasar, y muchas veces se detenía a platicar y aclarar alguna duda que se les presentara en el camino.


    Ellos la veían llegar con su sombrero de vaquera, agarraba algún fruto directo del árbol para probarlo, sonriéndoles y llamando la atención cuando era necesario, no todo era perfecto en el área de trabajo. Unos metros adelante se encontró con el obrero que días antes, junto a su esposa, le platicaron sobre una situación personal. Ella se detuvo de nuevo al verlo recolectando la cosecha de tomates. El hombre al percatarse quién manejaba el tractor, se acercó a recibirla.


    —¡Señorita!, buenos días.


    —Hola, Joaquín, ¿cómo estás? ¿Qué tal se encuentra Magdalena?


    —Gracias a usted, estamos bien —respondió y ella cubrió la mano de él con la suya—. Pudimos enviar los medicamentos a mi nieto —le informó.


    —¡Ah! Eso me alegra mucho. ¿Ya está mejor?


    —Sí, señorita. Magdalena le quiere invitar a almorzar. En cuando usted pueda, por supuesto.


    El rostro de la rubia se iluminó, amaba la comida de la esposa de su empleado; siempre que la invitaban, iba de buena gana. Los conocía desde niña.


    —Estaré allí en cuanto ustedes me inviten y, ¡por favor!, nunca dudes en acudir a mí o mis hermanos. No debes permitir que las situaciones se agraven si hay una solución.


    —Es que señorita… —él bajó la cabeza, apenado.


    Siempre era Claudia quien resolvía sus problemas económicos, adelantado dinero o incluso, prestándoselos.


    —¡Es que nada, Joaquín! Pudimos haber resuelto la situación con el pequeño mucho antes. Sabes que cuentas con nosotros.


    —Lo sé, pero en esta ocasión estaban pasando por lo de MerkLand y no quisimos incomodar.


    Ella le sonrió con ternura, palmeó su hombro y tras despedirse, subió al tractor y continuó su camino. Minutos después, frente a la oficina vio a Maxim salir; andaba cabizbajo, un comportamiento extraño en el rubio, que se destacaba por sus bromas en todo momento. Ella frunció el entrecejo al verlo pasar cerca del tractor y no advertir su presencia. Lo siguió con la mirada.


    —¡Hey! —saltó del vehículo, sobresaltándolo, al verla aparecer frente a él.


    —Idiota. Me asustaste —se quejó.


    —¿Qué haces?


    —Verifico unos pedidos. ¿Tú?


    —Ya sabes, dando la vuelta —ella lo notó nervioso; Maxim no le dirigía la mirada—. ¿Estás bien?


    —Sí. Bueno… —dudó—. Sí.


    —¡Ya! —susurró con incredulidad—. ¿Me acompañarás hoy a MerkLand?


    —¿Qué hay allí?


    —Max, hoy inauguran el departamento de mercado fresco. Nuestra área.


    —¡Oh!, cierto. Es que tienen un misterio con eso —comentó mientras se rascaba la cabeza.


    —Sí, ya lo creo —frunció los labios—. Pero debemos estar presentes.


    —Lo sé. ¿Te has comunicado con Camila?


    La sola mención del nombre la alertó. ¿Por qué tendría que comunicarse con ella? Sus hermanos tenían la intensión de recordársela cada día, pero no le daría tela para cortar.


    —No. Me llamaron de las oficinas para asegurarse que iríamos. Así que iré a ducharme, bajo y nos vamos. No me tardo.


    Maxim solo asintió mientras se mordía el labio inferior. Claudia percibió que algo lo inquietaba, pero ya lo averiguaría. Ahora se alistaría para cumplir con los Landa.


    ***


     


    Los ojos azules de los hermanos Saavedra casi se salían de sus orbes al ver el nombre de su hacienda, su apellido, en la entrada de lo que llamaban el área de “produce”, o vegetales y frutos frescos en MerkLand.


    A los tres se les dibujó una enorme expresión llena de orgullo y emoción. Por lo usual esa área era la que da la bienvenida en cualquier supermercado y ahí, titilando con diminutas luces, estaba el nombre de la hacienda, grabado sobre un madero de aspecto impresionante. Sus productos, esos que con tanto esfuerzo y dedicación hicieron distinguir su marca como una de calidad y reconocimiento, estaban distribuidos de manera perfecta entre frutas, vegetales y hortalizas. Una vez más la sonrisa de Claudia se iluminó al percatarse de que el logo tenía un detalle que le confirmó quién fue la mente maestra de aquello. La “A”, al final de Saavedra, era una granada, cuyas semillas rojas se veían tan apetitosas como la fruta en sí. Encima de la “S” resaltaba un sombrero vaquero y cada detalle en ese departamento le recordaba sus raíces. Sobre la montaña de frutas de la hacienda caía un ligero rocío de agua, lo que hacía que los productos se vieran brillosos y muy jugosos.


    Los Saavedra continuaron caminando por las neveras donde se distribuían las cosechas que ellos reconocían como las suyas; admiraron los detalles en la presentación. Claudia miró a sus hermanos, quienes estaban embobados y hasta emocionados. Era increíble apreciar aquello y recordar que meses antes creyó que todo se encontraba perdido.


    Un movimiento en la entrada del departamento los hizo desviar la vista. Ellos ampliaron su expresión al recibirla; Claudia sintió que un frío extraño recorrió su cuerpo al verla acercarse. Camila avanzaba firme, sin apartar la vista de los ojos azules. Estaba complacida al advertir la reacción de los Saavedra desde la oficina que ocupaba en el piso superior del supermercado.


    Después de saludar con un apretón de mano a los hombres, se colocó al lado de la mujer, de frente a una de las neveras admirando también la presentación que, en efecto, fue su idea. El aroma de su perfume penetró las fosas nasales de la rubia, logrando sin proponérselo, que sus ojos se cerraran momentáneamente para disfrutarlo.


    —Espero sea de tu agrado.


    —Es maravilloso, Camila —le dijo mirándola a los ojos—. Gracias.


    La morena sonrió.


    —Estipulamos en el contrato que las cosechas serían exhibidas acorde con su calidad —ahora se colocó de frente—. Sus productos no tienen competencia, Claudia. Haré lo posible por ser quienes los distribuyan. Y te prometo que lo que ves aquí, en Voldeville, estará en cada una de nuestras sucursales.


    Otro movimiento, esta vez más lento, hizo a los hermanos desviar su atención al viejo Landa. Sin embargo, la conexión visual entre las mujeres, no se interrumpió.
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    —¡Claudia, hija!


    El saludo del viejo Landa al acercarse, logró que la rubia desviara su atención de Camila. Una sonrisa llena de entusiasmo surcó su rostro. Adoraba la candidez de Noel.


    —Señor, ¿cómo está?


    Él agarró la delicada mano entre las suyas, palmeándola. La hija de Noel se separó de la pareja y se dirigió hacia donde estaban los chicos que hablaban entre sí.


    —Que señor, ni que señor —se quejó sonriendo—. Ni que estuviera tan viejo.


    Ella rio.


    —No, no lo está, se ve muy bien.


    Ahora fue él quien se paró a su lado admirando el trabajo realizado por el departamento de publicidad y mercadeo.


    —¿Qué te parece la idea de mi Cami?


    —Impresionante, Noel. La verdad es que no esperaba algo así, tan llamativo.


    —Cuando mi hija comentó su estrategia me pareció excesivo para serte sincero, pero la verdad es que el Departamento de frutas, vegetales y lácteos de MerkLand, ahora luce imponente.


    —Sí, la verdad es muy atractivo. Agradezco mucho el entusiasmo puesto en este proyecto.


    —Camila trabajó el diseño y concepto.


    Claudia, al escuchar que el hombre hablaba con orgullo de su hija, fijó la vista en ella y la vio hablar animada con sus hermanos; sonreía por algún chiste, incluso sintió una leve punzada en el pecho al notar que posaba con confianza una mano en el hombro de Maxim. Como si de dos imanes se tratara, cuya fuerza de atracción fuera más poderosa que ella misma, Camila también volteó a verla, regalándole una tierna sonrisa. Todo el cuerpo de la rubia se estremeció; bajó la cabeza, intentando que nadie notara que sonreía y de inmediato puso de nuevo su atención en el hombre a su lado.


    Sabía que él hablaba del proceso de creación de la idea para la sección de frutas y vegetales, pero no escuchaba nada, solo los ojos, la sonrisa y el ser entero de la morena a unos pasos de distancia ocupaban su mente.


    Los cinco integrantes de la sociedad MerkLand - Saavedra se unieron en el centro del Departamento, conversaban sobre el proceso y lo que se esperaba de aquella idea e iniciativa. Noel sugirió ir a pasear a caballo por la hacienda, ya que su agenda de trabajo exigía su presencia en la ciudad en dos días. Quería aprovechar la oportunidad para distraerse en el campo, algo que amaba y que no podía hacer tan a menudo como quisiera por vivir en la ciudad. Todos acogieron la petición con agrado. Todos, menos Camila, quien tenía cierto temor de montar a caballo. Pero, aunque no lo expresó abiertamente, Claudia lo percibió.


    —Pietro es dócil, si lo montas conmigo, nada te pasará —afirmó en un susurro—. Te lo aseguro.


    Luego de controlar el estremecimiento que le provocó sentir el aliento de la rubia tan cerca de la oreja, Camila reaccionó, sonrojada.


    —Viéndolo de ese modo, creo que puedo arriesgarme. Sin embargo, conociéndote un poco, no sé si deba hacerlo.


    Con disimulo se apartaron de los hombres; caminaron una al lado de la otra sin siquiera mirarse, solo hablando entre ellas. Una isla repleta de granadas frescas en medio del pasillo fue su destino final. Claudia, sin el mínimo razonamiento, agarró una de las frutas y se la llevó a la boca. Antes de que la mordiera, Camila reparó en sus labios, luego desvió la vista hasta encontrarse con sus ojos, quedando prendada del azul que refulgía más brillante que nunca.


    —Debes confiar en mí —le dijo Claudia justo antes de posar los labios en la cáscara y morderla.


    La escena fue tan excitante, que Camila tuvo que tragar al advertir que una gota de jugo de la fruta se le escurría por la barbilla. Deseó lamer la resplandeciente piel, su posición de no besar a nadie con quien no tuviera una relación, se estaba haciendo añicos frente a Claudia Saavedra. Anhelaba ser esa granada jugosa; que su lengua fuera la que saboreara esos labios.


    —Chicas, ¿almorzamos?


    La divertida voz de Greg interrumpió el momento; esta vez fue la morena quien bajó la cabeza en un intento por ocultar la excitación que sentía. Greg se percató del fuego que flameaba entre las mujeres y quiso apagarlo como solo sabía, con diversión.


    —¡Ups! Hermana…, tienes… Espera…


    Él sintió que la mirada de la rubia lo taladraba a la vez que le limpiaba la gota de jugo de la barbilla. Podía ver que los colores en su rostro cambiaban de tonalidades rojizas en cuestión de segundos. Y ella advertía que él se mordía la piel interna de las mejillas intentando no reír.


    La escena causó diversión en Camila.


    —Sí, vamos a comer —respondió ella al fin y le pasó el brazo a Greg por los hombros—. Los invito —ofreció. Ambos dieron algunos pasos ante la mirada atenta de la rubia; entonces Camila se detuvo y se giró—. Clau, por cierto, no se te olvide pasar por las registradoras y… pagar la granada —le dijo y en seguida le regaló un guiño travieso. Torció los labios para esconder su sonrisa, volvió a colgarse del brazo de Greg y continuaron su camino hacia la salida.


    Mientras tanto, Maxim se acercaba a su hermana viendo a los otros dos alejarse.


    —¿Qué pasó aquí? ¿Por qué tienes que pagar eso? —le preguntó y después le arrebató la fruta de las manos y se la llevó a la boca.


    —Juro que lo mataré —masculló con los dientes apretados.


    —¿Qué pasó? —insistió él en saber.


    Fue cuando Claudia se percató de que ya no tenía la granada en la mano, así que decidió seguir a la pareja, no sin antes imitar a Camila; se giró hacia Maxim.


    —Paga la granada —le ordenó.


    Maxim, con los brazos abiertos y la fruta en la mano, se quedó confundido, viendo la espalda de su hermana y que imitaba a la otra pareja al colgarse el brazo del viejo Landa. Juntos salieron del supermercado para ir al encuentro de los demás.


    ***


     


    Almorzaron como viejos amigos en un sencillo restaurante cerca del supermercado; los platos casi vacíos se acumularon frente a ellos mientras las carcajadas y bromas se repartían entre los cinco comensales. Hacía mucho que Claudia ni Camila se divertían tanto. Maxim y Greg eran buenos conversadores, no así la rubia, quien permanecía callada escuchando las anécdotas de infancia de los Saavedra. Sin embargo, los coqueteos entre ellas eran evidentes para sus hermanos; no así para Noel, que no tenía idea de la atracción que su hija sentía por la mujer.


    Ellas, estando frente a frente, evitaban fijar la mirada en la otra. Eran conscientes de que dos pares de ojos tan azules como los de la rubia, no quitaban la vista de ambas a la espera de algún desliz que les diera pie para bromearlas con sutileza.


    —Camila, ¿qué harás hoy en la noche? —le preguntó Maxim.


    La atención de todos en la mesa fue dirigida a la morena. El tono con que él hizo la pregunta alertó a su hermana y causó curiosidad en la aludida, que frunció el entrecejo y sonrió ligeramente.


    —Pues…, la verdad es que no tengo nada planeado —respondió—. Mañana, como saben, ya que lo planearon todo —se oyó un breve murmullo de risas entre el grupo—, vamos a recorrer la hacienda y luego, en la tarde, regresaremos a la capital —explicó y se recostó del respaldo de la silla, entrelazando los dedos a la altura de su abdomen—. ¿Por? —cuestionó con una ceja arqueada.


    Maxim la imitó a la espera de alguna reacción de su hermana. Reacción que llegó de inmediato.


    —¿Te apetece acompañarnos a CapeLake?
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    —¡¿Quééé?! ¿Tienes una cita con Camila Landa?


    —No es una cita, Lex —aclaró.


    Su amiga la escaneó de arriba abajo. Claudia lucía su clásico estilo de jeans ajustados, esta vez ceñidos en la pantorrilla; lo que usaba por blusa era un diminuto top que apenas cubría sus senos. Llevaba el cabello en rizos sueltos.


    Lexie alzó una ceja mostrando su evidente duda al respecto.


    —Por alguna razón hoy te ves más… ¿jovial? ¿Será tranquila? ¿Coqueta? Bueno, eso no, lo eres por norma general —la rubia alzó una ceja mientras se apoyaba en el filo de la barra, acercándose a su amiga que la molestaba—. En serio —tomó su mano—, te veo serena. ¿Te gusta ella? Quiero decir… ¿para algo más?


    Claudia se inquietó ante la pregunta, retrocedió al enfrentarse a la duda. Sí, se vistió de manera especial para esa noche, aunque la invitación era grupal; también estarían sus hermanos y la novia de Greg. Debía admitir que quería llamar la atención de Camila. Esta noche CapeLake presentaría una banda que tocaría en vivo, se esperaba una gran asistencia de clientes al local; era el momento ideal para una invitación. Una genial idea de Maxim.


    Temprano en la tarde, y luego del almuerzo con los Landa, los varones bromearon con ella acerca de Camila. Claudia, lejos de molestarse, sonrió con cada insinuación. Estaba más tranquila tras escuchar a Maxim admitir que le gustaba la hija de Noel para cuñada y no para sí mismo, como en algún instante imaginó.


     —¿Te imaginas que te líes con esa mujer? —asomó Greg.


     —En una de las herederas de MerkLand —continuó bromeando Max.


     —Callen, no sean tan imprudentes —iba de pasajera de regreso a la casona, por lo que se giró en su asiento para poder ver las reacciones de ambos mientras conversaban—. Camila es hábil, inteligente…


     —Hermosa… —terminó la frase el mayor de los Saavedra.


     —No hay duda, es bella y huele de maravilla… —dijo más para sí que para ellos. De nuevo se quedó en silencio, como si un pensamiento se apostara en su cabeza—. Pero… —se detuvo y señaló a Maxim—, espera… ¿Te gusta? ¿Quieres que me quite del medio?


    Maxim frunció el entrecejo.


     —¿Cómo dices eso? A esa mujer le brillan los ojos cuando te ve. No creo que haya competencia —admitió—. Y acabas de aceptar que estás en el medio, Clau. Greg, ¿lo escuchaste?


    Se enderezó e ignoró las bromas de los hombres, subió los pies descalzos al tablero de la camioneta. Su corazón se aceleró; ¿qué le pasaba con esa mujer? ¿Tan evidente era su atracción por ella?


    Ahora, recostada de la barra y con su amiga de frente, las insinuaciones de Lexie lo confirmaban, pues no tenía reparos en decirle lo que pensaba. Y notaba que lucía diferente. Y para variar… eso no le gustaba.


    Claudia supo el momento exacto en que Camila entró a CapeLake sin necesidad de voltear a ver hacia la entrada. La sonrisa burlona de Lexie, el silencio con el que se llenó el espacio que compartían y su fugaz mirada por encima de su hombro, se lo hizo saber. Una ligera humedad cubrió sus manos, quiso aparentar que no se dio cuenta de que en ese instante compartía el mismo techo con Camila. Pero nada fue más impresionante que percibir su olor cuando se apostó a su lado y el aroma de su perfume lo llenó todo. Cuando Lexie la vio cerrar los ojos y supo la razón.


    Con una actitud relajada, la rubia se giró ante el saludo.


     —Hey.


    Camila se sentó en el taburete a su derecha. Vestía una blusa semitransparente de color negro que le quedaba por encima del ombligo, dejando a la vista algo de piel; su atuendo lo complementaba con una minifalda y sandalias de tacón. Su imagen era bastante casual.


     —Camila, hola.


     —Hola —respondió la morena y movió la mano para saludar a Lexie. Intercambiaron sonrisas que duraron solo un segundo; para Camila Landa no había nadie más en ese lugar que Claudia Saavedra—. ¿Llevas rato acá?


     —Un poco. Aproveché para hablar con mi amiga —respondió—. Lex, ella es…


     —Camila —la interrumpió la dueña de CapeLake—. Ya nos conocemos —le hizo saber con una sonrisa de suficiencia.


     —Cierto —admitió—. Nos presentó uno de sus empleados hace unos días.


     —Bueno, siendo así, debes saber que esa persona —la rubia señaló a su amiga—, aunque aparenta ser distante y calculadora, es mi amiga.


    Un vaso, cuyo contenido se advertía frío, y una lata de cerveza de manzana, aparecieron frente a la morena. Con un movimiento de cabeza ella le agradeció el gesto.


     —Ya vendré a hablarte, Lexie. Intentaré sacar alguna información sobre la dueña de Saavedra —dijo Camila.


    Las palabras salieron sin pensarlas, pero lo cierto fue que dos de las tres mujeres quedaron algo sorprendidas con el comentario. Para la receptora, la sorpresa fue mayor. Después de tomar un sorbo de cerveza y advertir que Lexie se alejó con disimulo dejándolas solas, Claudia se giró y descansó la barbilla en su mano. Camila aceptó el reto de mirarla, su media sonrisa la delató. Cruzó las piernas dejando ver la piel de sus muslos cubiertos por una mini falda de mezclilla de color blanco.


     —Así que quieres sacar información sobre mí —comentó con una ceja ligeramente arqueada.


    Camila sonrió con mesura.


     —Correcto —aceptó con seguridad.


     —Y… ¿qué es lo que quieres saber?


     —Todo —respondió y luego vio que Claudia se humedeció los labios con el líquido amarillo que contenía su vaso. Los ojos de la morena no se apartaban de los azules—. Me pareces tan intrigante que me interesa todo sobre ti —confesó—. Quiero saber con quién hago negocios.


     —¿Y solo los negocios es lo que te interesa?


     —Bueno…


     —¡Hey! —la voz de Greg las interrumpió—. ¡Aquí están! ¡Buenas noches, chicas!


    Aprovechando la interrupción, y sin que una media sonrisa desapareciera de su rostro, Camila se giró para recibir a Greg, que a simple vista se notaba divertido. Hacía ya algún rato que él las observaba, esperando el momento indicado para saludar. Fue cuando vio que su hermana descansó la cara en la mano que decidió molestarla; estaba seguro de que en ese instante ella quería matarlo, sentía sobre sí el calor de la mirada azul, taladrándolo.


    Por otro lado, Camila recibió la interrupción con agrado. Las cosas se estaban poniendo intensas con ella a su lado. Y no era que estuviera incómoda, era que sabía que dar un paso en falso con Claudia Saavedra la lanzaría a un abismo sin retorno.


    —Buenas noches —respondió también con entusiasmo—. ¿Llegaron todos?


    —Maxim espera a Efraín, pero ya están todos en la terraza. ¿Vienen o prefieren quedarse solas?


    —Vamos en unos minutos —respondió la morena—. La banda amerizará afuera.


    —Bien… —él se apartó de ambas, aunque ellas lo siguieron con la vista cuando se recostó de la barra haciéndose notar—. Lex, por favor, dos cubetas de cerveza para la terraza. Y añade algunas de… —él se regresó y frunció el entrecejo al ver la lata de la que bebía Camila—. ¿Manzana? ¿Quién en su sano juicio bebe cerveza de manzana?


    Ella se hizo la ofendida alzando una ceja con exageración, pero Greg no le prestó mayor atención. Se despidió de la dueña del bar y se marchó después de pedirles que no se tardaran.


    Ambas volvieron a girarse quedando frente a frente, la interrupción no deshizo la carga sexual entre ellas. Se dedicaron una sonrisa llena de complicidad. En silencio terminaron sus bebidas hasta que con un movimiento de cabeza, Claudia la invitó a salir a la terraza.


    Una vez que se puso de pie, sintió la delicada mano de Camila posarse en su antebrazo.


    —Debo retractarme, Claudia —le dijo en un susurro.


    —¿Por? —los latidos de su corazón se agitaron una vez que sintió el contacto. Sentía que cualquiera podría escucharlos, a pesar de la algarabía que había en el lugar.


    —Por lo que te comenté antes —respondió—. Los negocios me tienen sin cuidado. Conozco tu firma.


    La mirada azul no se apartaba de la oscura, intensa, llena de curiosidad, aunque sabía de qué iba aquello. Claudia le dio un guiño, tomó su mano apretándola y con un movimiento, la haló hacia su cuerpo. Los rostros frente a frente, las miradas fijas y la respiración entrecortada, hacían que en ese momento no existiera nadie a su alrededor. Camila sintió cómo la mano que antes agarraba la suya, se situaba en su cintura, acercándola más. Los muslos se rozaban y el calor de la palma abierta acariciando la piel desnuda de su cintura, la iba a enloquecer.


    Ambas tragaron al sentir sus alientos; los ojos de la rubia recorrían su hermoso rostro y Camila no podía apartar la mirada de los labios rosados que con cada segundo se acercaban peligrosamente. Pero Claudia recordó que no tenía permiso para besarla, aunque moría por hacerlo; por alguna razón no violaría la petición que ella le hizo meses antes. Así como la agarró, la soltó.


    —Vamos afuera. Hablamos de esto luego, ¿sí?


    Con un movimiento afirmativo y sin apartar la mirada, se dirigieron a la terraza. Pasaron varios minutos antes de que alguna de las dos se recompusiera. Ambas luchaban por serenarse y lograr que los latidos de sus corazones se calmaran.


    

  


  
    Capítulo 26


     


    —Parece que viste un fantasma, hermana.


    Los tres hombres se pusieron de pie para recibir a las mujeres que, por su palidez, les llamaron la atención. Las dos sonrieron, pero ninguna dijo nada. Camila sentía que en cualquier momento sus piernas no le responderían, así que lo ideal fue sentarse una que vez llegó a la terraza.


    Maxim mantuvo una mano en el codo de Claudia mientras le hablaba al oído. Ella, como si fuera ya una costumbre, solo lo taladró con su intensa mirada azul.


    —No sé de qué hablas.


    —Claro, lo que sea que haya pasado te tiene ciega. O no viste a algunas de tus novias merodeando por allí.


    El comentario lejos de agradarle, la alertó; estuvo tan sumida en su casi beso con Camila que no se percató de lo evidente. Más de una de sus examantes rondaba por el área y no con buenas caras.


    Algo sucedió en la psiquis de la rubia, algo que Maxim notó, pues en otra ocasión hubiese bromeado con la situación, incluso aprovechándose de la misma. Pero esta vez su mirada fue de preocupación, palideció un poco más. No quería que Camila se enterara de su comportamiento despreocupado y promiscuo. ¿Por qué?


    Claudia sacudió la cabeza dando por finalizada la conversación con su hermano, luego saludó a todos; a continuación, se sentó al lado de la morena, que ya platicaba con la novia de Greg y al parecer no se enteraba de lo que ocurría a su alrededor.


    Todavía la banda no comenzaba a tocar, sin embargo, las notas de una canción conocida sonaban en los altavoces. El grupo, sentado al final del balcón, los cables de luces tenues colgando de las columnas, ofrecía un ambiente íntimo. Las cubetas repletas de cervezas y algunas tapas eran parte de lo que compartían los amigos entre risas y las charlas triviales que estaban a la orden de la noche. Una cubeta tras otra iba dejando a su paso varias botellas y latas vacías sobre la mesa durante la noche.


    La rubia observó que Camila hablaba con todos como si fueran sus amigos de siempre; hasta Efraín, un hombre bastante serio, reía con alguna de sus anécdotas. Ella solo la admiraba y sentía que con cada instante a su lado le gustaba más. Su deseo de tocarla se incrementaba con cada roce cuando se giraba en la silla; cada vez que extendía su largo brazo para agarrar una lata de la cubeta.


    Las notas provenientes de unas cuerdas y una batería empezaron a retumbar impidiendo que se pudiera mantener una conversación sin tener que gritar para hacerse escuchar. Claudia se giró al sentir la mano de Camila en la espalda.


    —Vamos adentro —le pidió.


    —¡¿Qué?! —medio gritó.


    —Vamos adentro. Debo comentarte algo.


    Tras fruncir el ceño, la rubia se puso de pie, le ofreció la mano y se adentraron al bar.


    ***


     


    El grupo que amenizaba la noche en CapeLake atrajo a la mayoría de los jóvenes del pueblo; ellas hicieron maniobras para llegar al área de la barra donde encontraron un pequeño hueco al final.


    Después de intercambiar algunas palabras con Lexie y Melissa, su pareja, la atención de la rubia recayó por completo en Camila; separó un poco las piernas para permitir que la morena quedara entre ellas sin tocarse, pero dándoles cierta intimidad para hablar.


    —¿Qué querías decirme?


    —Tienes tantas admiradoras aquí que me sentí en peligro allá afuera —le dijo Camila.


    Las alarmas se le activaron con el comentario; Claudia estaba aterrada porque alguna de sus ex amantes hiciera un numerito frente a la morena.


    —¿Y eso por qué? Alguien te dijo algo.


    —No ha sido necesario, más de una me ha mirado con odio.


    Con movimientos nerviosos, la rubia dio un vistazo a su alrededor en busca de alguna de sus pasadas amantes. No debía dar explicaciones a nadie, pero Camila se estaba convirtiendo en alguien a quien no deseaba decepcionar. En ese momento las manos de la morena acunaron su rostro, haciéndola mirarla.


    —Tranquila —le pidió con una tierna sonrisa—, no pasa nada. Sé quién eres y a cuántas atraes, Claudia. Y también sé que eres una mujer de una noche.


    —No sabes eso, Camila —le rebatió con un tono de preocupación que enterneció aún más a la morena.


    —No pasa nada —insistió, luego apartó las manos de sus mejillas y se recostó del taburete—. Fui una de ellas, no tienes que preocuparte. Quería, de cierto modo, salir de la terraza donde todas las miradas de odio se posaban sobre mí.


    Después de advertir cada uno de sus serenos gestos y verla beber su cerveza de un vaso, Claudia reaccionó.


    —Disculpa. No quiero hacerte sentir incómoda.


    —No lo estoy —mintió—. ¿Conoces este grupo?


    El cambio de la conversación fue crucial para mantener el ambiente. De un tema a otro fue avanzando la noche y con ella, la intimidad entre las mujeres, que permanecieron apartadas del grupo sin que nadie reclamara su presencia.


    No había espacio entre los asistentes. De hecho, trataban de hacer de su espacio muy íntimo, donde no hubiese roces de cuerpos extraños sudorosos, ni interrupciones de otras mujeres con la idea de ser la de “esa noche” para la rubia Saavedra. Hacía mucho que Camila no se divertía tanto en compañía de alguien y las miradas de las féminas le estaban haciendo perder la paciencia, aunque jamás se lo haría saber a Claudia.


    Por su parte, la rubia sentía que la atracción por la morena se incrementaba y eso no le gustaba ni un poco. Entregarse de nuevo no estaba en sus planes, ni ahora ni nunca. Pero esa coquetería, su sonrisa que iluminaba todo a su alrededor, el recuerdo de aquella noche cuando sus manos acariciaron su espalda, la manera tan liberal con la que tomaba todo, la traían descolocada. La cercanía era obligada; cada vez que se hablaban a la oreja de la otra, rozaban sus cabellos y sus alientos rozaban sus pieles. Había una fuerte conexión sexual y ambas lo sentían. Con confianza, Camila descansó un pie en el travesaño del taburete de su compañera, a la vez que se acercó más de lo usual. Con algo de sorpresa, Claudia retrocedió al ver su mano acercarse a su cuello.


    Camila se detuvo y fijó la mirada en los ojos azules, sonriendo con sorna.


    —Tranquila, tienes el zarcillo enredado en el cabello —le aclaró. Claudia intentó relajarse; la trigueña con cuidado logró sacar la prenda del cabello y se la mostró—. ¿Ves?, solo era esto.


    Claudia extendió la mano para que se lo entregara, pero Camila negó con la cabeza; su piel se estremeció al sentir sus dedos en contacto con la oreja. Con delicadeza, le puso el zarcillo. Cuando la morena desvió la mirada, se encontró con los ojos azules fijos en ella. La vio cerrarlos al sentir un roce en el lóbulo de la oreja. No hubo resistencia cuando extendió la caricia hasta la nuca.


    —Muero por besarte —le dijo al oído.


    Los ojos de Claudia se ampliaron un tanto por la sorpresiva confesión.


    —Eres tú quien tiene restricciones —respondió con un susurro, con la voz ronca de deseo.


    Camila ladeó un poco la cabeza y por unos instantes sus ojos descendieron a sus labios.


    —Mis restricciones tienen fecha de caducidad.


    La boca rozó las mejillas de Claudia hasta llegar a la comisura de su boca, provocando que los vellos de la piel se le erizaran. Todo el ruido, la multitud, desapareció de su alrededor cuando unieron sus labios. Primero solo rozándose, lamiendo. Camila cayó en un abismo mortal cuando ella introdujo su lengua haciendo más profundo el contacto; nunca antes besó unos labios femeninos y se sentía desfallecer. La sensación era exquisita, maravillosa, adictiva. Su corazón latía desbocado. Quería permanecer por la eternidad saboreando la delicada piel de la rubia. Por puro instinto y deseo presionó un poco la nuca de Claudia, acercándola más. Los gemidos nacieron y murieron en sus gargantas, absorbiendo el placer de la unión de sus bocas.


    Para la rubia era tocar el cielo; besó antes a tantas otras, pero lo que estaba sintiendo en ese momento mientras movían los labios en un delicioso compás, era indescriptible. Camila era delicada y apasionada, movía la lengua con habilidad. En un instante osó abrir los ojos; sonrió sin interrumpir el contacto al ver que la otra los tenía cerrados.


    —Vámonos de aquí —jadeó contra su boca.


    Camila logró asentir sin despegarse.


    —¿Qué está más cerca, tu casa o el hotel?


    Un leve mordisco en el labio superior la hizo gemir.


    —Mi casa.


    Al separarse, ambas sonrieron con complicidad. Claudia llevó los dedos hasta su boca para limpiarle un poco el labial regado y la morena se derritió con el detalle. La vio después ponerse de pie y tomarla de la mano casi arrastrándola hacia el exterior… Tal como hizo la primera vez que estuvieron juntas.


    

  


  
    Capítulo 27


     


    Desde la terraza de CapeLake los varones vieron a su hermana abordar el auto de Camila Landa, dejando atrás la estridente música que sonaba en el lugar. Maxim y Greg chocaron sus cervezas en alto, celebrando y dejando en claro su aprobación con la relación. Y era que ambos estaban apostando a que se marcharían juntas.


    —¿Creen que esta vez dure? —cuestionó Efraín, quien, por su cercanía con la familia, conocía la vida amorosa de su jefa.


    —Con mi hermana no se sabe —respondió Greg—, pero Camila me gusta mucho para ella. Y la verdad es que la veo más interesada que en otras ocasiones.


    —Estoy de acuerdo —concordó Maxim esta vez—. Es que Camila es más centrada. Creo que podría amaestrar a la fiera de casa.


    Todos rieron aprovechando la ausencia de la rubia para pronunciar el epíteto que acababan de ponerle.


    —No imaginé que fuera lesbiana —comentó Myrna, la novia de Greg, que los acompañaba.


    —Para Claudia no hay límites.


    —Pero entiendo a Camila —dijo Myrna—. Si me gustaran las mujeres, en definitiva, lo intentaría con ella —Greg casi se ahoga con el trago de cerveza que bebía al escucharla. Las carcajadas de los demás hicieron que más de uno se volteara hacia la mesa—. En serio, ¿la han visto? Tu hermana es… ¡wow! ¡Tan sexy!


    Mientras ellos hablaban sobre la pareja que acababa de abandonar el lugar, ambas intentaban mantener la cordura hasta llegar a la casona.


    Claudia manejaba con destreza sin soltar y ni dejar de apretar la mano de Camila; el silencio era su acompañante en los minutos que duró el trayecto. A mitad del camino ella detuvo el auto; la morena se estremeció ante la expectación de verla girarse, halarla y recibir su ardiente boca. El beso no fue en absoluto delicado, fue uno lleno de deseo y desesperación, pero ella no se quejaría. Sentía esa misma euforia recorrer su ser; esas mismas ganas de sentir que Claudia se comía su boca. Su cuerpo ardía, su entrepierna era una llamarada que la llenaba de ansiedad por sentirla por completo.


    La rubia abandonó su boca para recorrer su cuello, estremeciéndola, logrando que su excitación se multiplicara por mil. Quería gritar, hacer jirones sus ropas y arder en llamas en su piel. Las manos de Claudia no se quedaron quietas, con destreza buscaron por debajo de la diminuta blusa encontrando sus senos erguidos y expectantes. Camila se sintió desfallecer cuando un leve pellizco la sorprendió; la primera vez que estuvieron juntas, ese movimiento la elevó hasta más allá del cielo. El gemido que escapó de su garganta hizo reaccionar a la rubia, quien se detuvo, interpretando que era dolor en lugar de placer.


    —¿Te lastimé? —jadeó, mirándola con aprehensión.


    —No, al contrario —susurró. Entonces recibió una caricia allí, donde antes la pellizcaron.


    Solo el sonido de los grillos y la oscuridad de la noche las acompañaban. Se tomaron unos instantes para calmarse; Claudia juntó su frente con la de su amante, cerró los ojos y fue su suspiro lo que se oyó dentro del vehículo. Entonces Camila temió que se hubiese arrepentido, fue cuando se apartó un poco y con los dedos, y con delicadeza, le levantó la barbilla.


    Camila Landa creyó morir cuando los ojos azules se abrieron frente a ella. Estoy perdida, pensó por las emociones y sentimientos que se removieron en su interior.


    Como un imán, cuya fuerza lo atrae todo y con la que no se puede luchar, las bocas se unieron, esta vez en un beso lleno de calma y necesidad. Disfrutaron de sus labios reconociéndose, buscando y alargando el momento. Entre besos, sonreían sin que se quedaran quietas. Eran cuatro manos intentando acaparar todo a su paso. La piel desnuda de Camila se llevó la mejor parte; gracias a su mini falda, las manos de Claudia ascendían hasta sus muslos, dejándola sin aliento. Con una fuerza de voluntad desconocida, detuvieron sus caricias y continuaron el trayecto con un único destino en mente.


    Cómo y cuándo llegaron a la habitación, era algo que nunca podrían explicar. La pasión las tenía ciegas y su única meta esa noche era consumar entre besos y caricias eso que era nuevo para las dos.


    —Me tienes loca —murmuró Claudia contra la piel de su cuello—. Tu olor me enloquece, mujer.


    Contra la pared, y con habilidad, puso la mano derecha debajo del muslo de la morena y le subió la pierna hasta su cintura; Camila se colgó de sus hombros sin dejar de recibir la ardiente boca y las leves embestidas que rozaban su sexo. Estaba mareada de placer, Claudia la tenía contra la pared, sin dejar de besarla acariciaba sus muslos, arañaba la piel provocando potentes descargas eléctricas en su entrepierna. Sin soltarla y sintiendo que se derretía entre sus brazos, fue ella quien entrelazó sus dedos con los de la rubia, haciéndola detenerse; deseaba que aquello durara más, sentía que en pocos minutos estallaría entre sus brazos. Así que después de inmovilizarla, se dedicó a repartir besos por sus mejillas, hombros y cuello. Entre trompicones, la condujo hasta la cama.


    La hizo sentarse y con una calma desconocida, comenzó a quitarle el top y ella alzó los brazos, dejándose hacer; los ojos azules no dejaban de mirarla mientras, con destreza, removía la tela dejando al descubierto sus senos. Claudia tragó sintiendo su piel erizarse. Extendió su torso ofreciéndole a su amante su cuello hasta que fue recostándose en la cama, llevándola consigo. Camila, sentada encima de su abdomen, actuaba sobre su cuerpo con devoción; en seguida fue el turno del jean, que quedó tirado en el piso.


    Claudia se sentía morir con los detalles; cada movimiento era pausado, sin prisas y sin apartar las miradas. Poco a poco la dueña de la hacienda fue quedando desnuda frente a una mujer que en definitiva la tenía hipnotizada. Sus manos empezaron a acariciar el centro de su pecho, rodeando los senos con los dedos, admirándolos; los tomaba entre sus manos, apretando, mientras una media sonrisa se dibujaba en sus labios.


    Claudia extendió su mano para apartar y acariciar el cabello negro que caía sobre las mejillas de la mujer sobre ella y poder deleitarse con su belleza. Rozó sus labios con los dedos y fue bajando hasta llegar a su cintura. Camila sabía qué seguía cuando agarró la tela de la blusa que aún vestía y se la sacó por la cabeza. Fue entonces cuando el encuentro de miradas se hizo apoteósico; las respiraciones se agitaron porque la pasión las envolvía sin control.


    Claudia se irguió hasta alcanzar su boca y besarla con ansiedad; recorría la espalda ya desnuda y sintió la necesidad de la otra. Sin mediar palabras, se levantó para deshacerse del panty y volvió a sentarse sobre la morena, dándole con su carne, lo que ambas necesitaban. Consumar eso que no tenía nombre, pero que las dos anhelaban. El vaivén de sus cuerpos, de sus sexos rozando contra el otro, fue el autor de la sinfonía de gemidos que llenó la habitación.


    

  


  
    Capítulo 28


     


    Después de sentir que alcanzaba las estrellas, Camila se quedó colgada del cuello de su amante. Las respiraciones se fueron normalizando al compás de las manos que se acariciaban con delicadeza las espaldas. Claudia la columpiaba sobre sus piernas mientras aspiraba el olor que desprendían sus cabellos.


    —Creí que no superaría aquella noche en tu camioneta.


    La rubia sintió cómo se formaba una sonrisa en su rostro al escuchar la voz ronca y a la vez dulce, chocando contra su cuello.


    —¿En serio? Aquello fue muy rápido.


    Se separó para verla, la ternura con la que le apartó algunos mechones de cabellos de la cara enterneció a Camila; y la manera en que le devolvió la mirada, en que se acercó a su boca buscando contacto, hizo que su corazón se saltara un latido. Sin luchar mucho, la vaquera se dejó llevar una vez más, perdiéndose en la anhelante boca que la reclamaba; en un cuerpo ardiendo que le pedía a gritos fundirse en ella. Que al unirse convertía todo en nada, y los temores se desvanecían, y la pasión desmedida la dirigía a un camino por donde no deseaba transitar, pero del que no tenía voluntad de desviarse. Al menos no en ese momento; no con ella entre sus brazos, con las piernas entrelazadas y la respiración entrecortada. Siendo una, una y otra vez.


    ***


     


    Para Claudia la noche fue hermosa, la morena le concedió varios orgasmos compartidos. Cuidaba los detalles, le regalaba caricias ilimitadas, la miraba a los ojos. ¡Y qué decir de sus besos! Volaba en una nube y eso en lugar de hacerla feliz, la tenía inquieta. Durmió poco, el olor de una piel que ya no le era desconocido la hizo reaccionar. La sensación de haberse saboteado, y a la misma vez sentir que amanecer con Camila no era desagradable, la llevó a levantarse muy temprano.


    Al abrir los ojos, minutos antes, los recuerdos de la noche la llenaron; sintió el brazo de piel oscura rozar su cuerpo. Se sentó en la cama intentando poner en orden sus ideas, entonces la vio a su lado, bocabajo. Su cabello azabache extendido sobre la almohada, esa espalda delgada que tantas veces besó durante la noche y la cabeza ladeada hacia el extremo contrario de la cama. No recordaba cuál fue la última mujer que amaneció a su lado y se sintió confundida. Contempló con detenimiento los hombros, Camila tenía un brazo debajo de la almohada y la sábana solo cubría su trasero y los firmes muslos que reclamaron su cuerpo cada vez que un estallido de pasión amenazó con detonar. Era en ese instante cuando se convertía en su protectora, cuando la abrazaba ofreciéndole seguridad y confianza. Eso era demasiado para su corazón aún herido; los azules faroles de sus ojos no se apartaban de ella y su pecho se oprimió. El miedo volvió a ser su enemigo, su más fiero verdugo.


     Con sigilo salió de la cama cuidando no despertarla. Se sorprendió al encontrarse contemplándola por última vez. Dios, es tan bella.


     Sacudió la cabeza para salir de su hipnotismo, entonces tomó el jean que dejó en el suelo antes de envolverse en caricias con la morena, se puso una camiseta y agarró las botas en la mano. Iría al baño del primer piso, no deseaba despertar a la mujer que dormía en su cama.


    ***


     


    Claudia sintió una incomodidad indescriptible al regresar pasadas las diez de la mañana y advertir que aún el auto de Camila se encontraba frente a la casa. Respiró profundo llenando de aire sus pulmones, y de paciencia sus sentidos antes de descender de la camioneta. Horas antes dio varias vueltas por su hacienda, habló con los trabajadores, incluso, fue hasta la oficina buscando algo que la mantuviera ocupada; algo que apartara de su cabeza las imágenes de la noche que pasó con Camila. Todo con la intención de que al regresar a su casa, ella ya se hubiese marchado. Pero no, allí estaba su auto; por algún motivo no se sorprendió, sin embargo, le molestó. Verla a la cara después de que la morena descubriera el lado más íntimo de su interior, la puso de muy mal humor.


    Su incomodidad fue acrecentándose desde que subió el primer escalón y escuchó las risas de sus hermanos y de su amante. Al traspasar la puerta, se quitó el sombrero; todos la miraron aún con sonrisas en los rostros.


    Camila tragó al verla aparecer; las mejillas de Claudia estaban sonrojadas por el sol de la mañana, se notaba que había cabalgado y su mente retrocedió varias horas antes, cuando ese brillo en su rostro era producto del sudor por amarla con frenesí. La rubia llevaba la blusa suelta sobre una camisilla y para terminar de destruir sus sentidos, el sombrero de vaquera la hizo ver salvaje antes de que se lo quitara.


    La escena para Claudia no fue desagradable, pero ver que ellos se divertían y compartían como grandes amigos, lejos de darle placer, la hizo sentir una inseguridad que lo llenó todo, que la cegó por un momento.


    —Vaya, ¿aún estás aquí? —masculló con un tono seco.


    Las miradas se encontraron; el tono y las palabras no fueron bien recibidos por los presentes. Para Camila fue como si le derramaran un vaso de agua fría encima; todas sus emociones, al verla aparecer un instante antes, se desvanecieron. Su amante, esa mujer con quien pasó una agradable tarde y con la que vibró la noche anterior, ahora la miraba como si su presencia le incomodara.


    —¡Clau! —la reprendió Maxim, cuyo rostro se transformó al presenciar y sentir la actitud negativa de su hermana.


    De inmediato, Camila posó una mano sobre la de él; la mirada de la rubia se desvió hacia la mesa. Greg solo negó con la cabeza, con evidente reprobación.


    —¿Viste mi auto al llegar? —el tono de la morena estuvo cargado de sarcasmo.


    —En efecto, está estacionado frente a mi casa.


    —Pues has de saber que sí, soy yo y todavía estoy aquí.


    —Ya es tarde, pensé que te habías marchado —la mirada felina no se apartaba de ella. Era como rayos que ardían y le estaba quemando el corazón a la morena.


    —Está desayunando con nosotros —aclaró Maxim—. No seas grosera, Claudia.


    —Tranquilo, Max. Ya terminé —dijo Camila sin apartar la vista de la rubia y se puso en pie—. Me retiro.


    —No has terminado. Por favor, acompáñanos un rato más —le pidió Greg tomándola de la mano.


    —Tu hermana amaneció de pésimo humor. Quién sabe qué tan mala noche pasó, no quiero incomodarla con mi presencia. De todos modos, fue un placer compartir con ustedes, caballeros… Voy a cambiarme —anunció.


    Todos vieron que la mayor de los hermanos tragó en seco cuando Camila Landa se puso de pie sin desviar su mirada, enfrentándola. Llevaba puesta una vieja camiseta de Claudia que encontró en el baño sobre la mini falda que vestía la noche anterior.


    —Encima con mi ropa puesta —se quejó por lo bajo al verla subir la escalera hacia la habitación, sin mirar atrás.


    El silencio se apoderó del comedor; Claudia caminó hasta la mesa y vertió café en una taza que, evidentemente, estaba allí para ella. Sus hermanos se miraron sin comprender qué sucedía. Una hora antes, cuando la morena se presentó en el comedor, ellos, lejos de sorprenderse, se alegraron. Habían sido testigos de la química entre ellas. Tras semanas en qué encontrarse en la misma habitación era sinónimo de una explosión de tensión sexual, verlas marcharse juntas la noche anterior fue el preámbulo de que, al amanecer, desayunarían los cuatro a la mesa. Sin embargo, la ilusión de que un respiro envolviera el corazón de su hermana acababa de esfumarse. Una mujer como la hija de Noel Landa no toleraría que la trataran así.


    Dos minutos bastaron para que Camila Landa bajara las escaleras con el rostro relajado, como si no le importara lo que sucedió antes. Era una careta que aprendió a ponerse gracias a su anterior relación; podía enfurecerse en privado, pero delante de quien la hiriera, nada la haría perder la compostura. Le tomó tiempo aprenderlo, y lo logró; y ahí estaba, con sus llaves en la mano. Los hombres se pusieron de pie para despedirla. Ella les sonrió a los tres, hizo ese movimiento con la nariz a modo de despedida que a la rubia le encantaba. Ese gesto logró que Claudia comprendiera que su actitud era irracional, que se arrepintiera. Pero su orgullo no la iba a hacer bajar la guardia, no frente a sus hermanos y mucho menos en ese momento.


    —Gracias por todo, Claudia —le dijo con frialdad, segundos después ya no quedaban rastros de ella en la hacienda.


    La mirada de Max y Greg no dejaban dudas de los molestos y tristes que se sentían, pero no le reclamarían nada. Una discusión en ese instante conllevaría a que se agravara la situación con su hermana, así que lo mejor era dejarlo para más tarde. Ambos se pusieron de pie en cuanto ella se sentó a la mesa.


    Claudia Saavedra pretendía desayunar acompañada, y se quedó sola.


    

  


  
    Capítulo 29


     


    Camila condujo como un autómata hasta llegar al hotel. Su mente permanecía en blanco desde que salió de la hacienda. Le dolía un poco la garganta de tanto contener los deseos de llorar y no era porque se sintiera con derechos; desde que conoció a Claudia supo de su forma de ser tan arrogante. Más de una ocasión escuchó los rumores sobre su apatía a las relaciones y se sentía herida porque no esperaba una. Pero creyó que, siendo mujer, al menos tendría el detalle de hacerla sentir cómoda; de sentir empatía con otra de su género, que al menos la respetaría. Se sentía humillada y era por ello que deseaba llorar.


    Encontrarse frente a la puerta de la habitación de hotel la hizo regresar a la realidad, sacudir la cabeza, aspirar una gran bocanada de aire para deshacerse de la espina que ardía en el centro de su pecho y entrar. Pero no dio resultado; una vez en el interior y después de cerrar la puerta, se pegó a ella, levantó la cabeza y abrió los ojos, intentando que el ardor en ellos desapareciera. Una solitaria lágrima escapó a pesar de la férrea lucha que llevaba contra ellas desde que subió a su auto en el estacionamiento de los Saavedra.


    ¡Claudia! Rememoró la dureza de la mujer. ¡Idiota!, se dijo a sí misma. Sonrió con recelo y negó con la cabeza porque aquello le hubiese sucedido mientras recordaba sus besos y su entrega. Idiota, más que idiota.


    Con el pie derecho se quitó el zapato izquierdo y viceversa, fue caminando hacia el baño, no le dio tiempo de bañarse en la casona. Claro, a la malcriada le urgía que me marchara. Percibió que aún permanecía el olor de Claudia en su piel y eso, en lugar de ayudarla, la lastimó más. Puso el agua a una temperatura alta, se desnudó sin dejar de negar con la cabeza. Una vez debajo de la regadera, comenzó a restregarse la piel con todas sus fuerzas, tal vez eso le ayudaría a eliminar los recuerdos. Después de un buen rato salió de la ducha, se secó y se tiró de espaldas sobre la cama para darse cuenta de que el olor de Claudia había desaparecido, pero que los recuerdos permanecían intactos en su memoria.


    Una hora más tarde, se encontraba cruzada de brazos, de pie, en su oficina del piso superior del supermercado. De cara al enorme espacio provisto para el área de vegetales, observaba el movimiento del lugar y su mente calculaba su próximo paso; siempre en pro de su bienestar, tal como aprendió con la intensión de cuidarse. Vestía de punta en blanco, con un conjunto de pantalón y chaqueta de color beige; se engominó el cabello hacia atrás y se aplicó un maquillaje suave acentuando de forma sexy el área de los ojos. Vio a su padre subir el ascensor y se movió para alcanzarlo; una vez que el viejo Landa se encontró ante la presencia de su hija, su rostro se iluminó.


    —Hija, buenos días.


    —¡Padre! —se colgó de su brazo; caminaron hacia la oficina en la que antes estuvo—. Quiero hablarte de algo.


    —Tú dirás —él miró la maleta al costado del escritorio—. ¿Y eso?


    —Me iré hoy contigo a la ciudad —le anunció.


    Noel abrió los ojos con exageración, la noticia ciertamente le impresionó.


    —Camila, quedamos en que te quedarías para supervisar al nuevo gerente —ella frunció los labios y luego caminó hasta recostarse del escritorio de cara a su padre—. Aquí todos son novatos —arguyó él, bajando la voz y cerrando la puerta—. Y no podemos dejar a cargo por más tiempo al gerente de la zona sur. Tengo esa sucursal desprotegida.


    —Padre, la sucursal del sur tiene dos gerenciales y varios asistentes, no está desprotegida. Rafa es nuestro mejor prospecto.


    —Lo entiendo —dijo—. Lo que no comprendo es que me pediste venir y te ofreciste a supervisar a los nuevos empleados. Dijiste que la sucursal, por ser nueva, debía mantener la presencia de una autoridad para sentar precedentes.


    Ella bajó la cabeza sin dejar de apoyar las manos del tope de madera.


    —Sé lo que dije, papá.


    —¿Entonces? —cuestionó. Él notó que su hija mordía los labios sin mirarlo; la conocía, algo le ocurría.


    —No… No es que no vuelva acá —le aclaró—. Es que me apresuré y creo que, a pesar del poco tiempo, el negocio puede ir encaminándose sin mí.


    —Esa no es la razón, ¿verdad? —se acercó y la tomó por los hombros, obligándola a mirarlo. Ella negó con la cabeza—. Bien, no te forzaré. No me sirves aquí con la mente en otro lado. Vamos a la ciudad como lo deseas, pero te necesito acá en dos semanas y no es una petición, Camila.


    —Lo entiendo. Sin embargo, quiero que recuerdes que esa no es mi posición en la empresa.


    —Está claro. Eres la encargada de Publicidad y Contabilidad. Es tu empresa también, por lo que, además, eres la dueña. Hiciste todo lo posible por convencerme de que tu autoridad debe estar presente durante el proceso de organización y estabilización de una nueva sucursal. Y desde aquí puedes continuar con tus proyectos.


    El timbre de un “intercom” interrumpió la conversación. Ella lo agradeció y se apresuró a contestar.


    —¿Sí?


    —Señorita, buenos días. El señor Maxim Saavedra desea verla —le anunciaron.


    Los ojos de Camila se encontraron con los de su padre, que sonrió con sorna; desconocía por completo la razón para el inusitado nerviosismo de su hija.


    —Dígale que bajo en un minuto —ordenó—. Gracias.


    Se irguió frente a su padre, cuya sonrisa no se borraba de su rostro.


    —Recíbelo aquí, hay más privacidad —le dijo con un tono y una sonrisa cargada de picardía.


    —Te estás equivocando —le aclaró—. No tengo nada privado que hablar con Max. Es un amigo, como tantos otros.


    Él no dejó de sonreír a pesar de la explicación.


    —Bueno, me iré para que hables con tu amigo Max. Voy a saludarlo y le diré que suba. Tranquila.


    —¡Papá! —le advirtió al advertir su intensión.


    Noel le palmó el hombro al pasar a su lado.


    —Guapo tu amigo —comentó con la misma picardía que antes.


    Camila simplemente sonrió. Cinco minutos después, dos toques en la puerta le anunciaron la llegada del rubio. Abrió y le ofreció como bienvenida una gran sonrisa. Maxim se extrañó, no parecía contrariada como creyó que la encontraría.


    —Hola, guapo. Como dice mi padre que eres.


    Él alzó las cejas, casi bufando.


    —Ya, sé por dónde vas, Camila. Me lo hizo saber allá abajo.


    Ella rio y luego rodeó el escritorio para sentarse; le indicó a él que hiciera lo mismo. La morena asintió ante el comentario.


    —Si supiera, no estaría tan contento.


    —De eso venía a hablarte —le dijo.


    Camila levantó la mano para detenerlo.


    —Espero que no vengas a disculparte, Max. Estoy tranquila. No pasó nada —le aseguró con una ligera sonrisa.


    Él se quedó mirándola a los ojos durante unos instantes, como buscando algo más allá de sus palabras.


    —Debo hacerlo, Camila. El comportamiento de mi hermana fue… irracional. Quisiera…


    —Tu hermana es como es —lo interrumpió—. Es como es, Max —recalcó—. No la conozco y bueno, pasó lo que ya sabes —ella sintió las mejillas arderle—. No es justo que cargues con la pena o la vergüenza por sus actos.


    —Claudia no es así, le importas —le aseguró—. Eso es todo.


    Esas palabras la descolocaron, pero no se lo haría saber.


    —Max, me caes súper bien. Eres un hombre increíble, al igual que tu hermano y por qué no aceptarlo, Claudia también es… increíble. No sucede nada entre nosotras y para que estés tranquilo, no pasará nada más. Siéntete tranquilo, el desaire de esta mañana no afectará en lo absoluto los negocios.


    —No vine aquí por los negocios —aclaró con determinación—. Estoy aquí porque… —dudó en qué decir, así que se quedó callado.


    —¿Por qué? —quiso saber.


    Él respiró hondo.


    —Tú no eres igual a las otras. Y sé que sabes que han sido muchas.


    Una especie de malestar desconocido se apostó en sus entrañas al imaginar la legión de mujeres que pasaron por la cama donde estuvo la noche anterior.


    —No, no soy igual —concordó—. No te voy a engañar, Max —se levantó y se sentó a su lado—. Sentí muy feo y me dolió porque pasamos una tarde y una noche…


    Él levantó una mano.


    —Oye, no quiero detalles.


    Ella sonrió con un poco de pena.


    —No te los daré. Me refiero a que era otra, ¿sabes? Fue muy generosa y detallista. No parecía la mujer que conocí hace unos meses. Pero… me equivoqué —susurró. Él no apartaba sus ojos azules de ella; observaba sus movimientos y gestos—. Me equivoqué, y te repito… —cubrió la fuerte mano con la suya—, no pasará nada, no les afectará lo sucedido. Créeme que no hay peor castigo que olvidar lo que ocurrió. Todo. Ignorar, olvidarlo todo, así haces de cuenta que nunca pasó.


    Maxim se estrujó la cara. Ahora temía que, con una actitud indiferente de parte de Camila, su hermana se hundiera de nuevo. Él estaba seguro de que lo que Claudia tenía en relación con la morena, era miedo. Estaba enamorada y tenía miedo. ¿Cómo hacérselo entender? No era su responsabilidad, pero amaba a su hermana, y por ese amor necesitaba que ella estuviera bien. Sospechó que lo que vendría a continuación no sería fácil.


    

  


  
    Capítulo 30


     


    Un movimiento procedente de la cocina hizo que la rubia levantara la cabeza por primera vez desde que sus hermanos se marcharon del comedor dejándola sola en la mesa. Amelia, la dulce nana de los Saavedra, presenció toda la escena desde el pasillo, pero como siempre, se quedó rezagada, sin intervenir. Ahora, después de casi media hora y sin dejarla sola, aunque ella no lo supiera, le dedicó una de sus sonrisas reparadoras a su pequeña traviesa.


    —No has probado bocado, mi niña.


    —No tengo hambre, pero sí tomé mi café —levantó la taza como evidencia—. Gracias, nana.


    Extendió su mano hasta alcanzar la de la mujer de unos sesenta y cinco años, que permanecía de pie al costado de la mesa. Los rayos de sol que se colaban por el ventanal de cristal hacían que sus canas brillaran con mayor intensidad.


    —Están molestos, pero ya se les pasará —dijo en referencia a Greg y Maxim a la vez que se sentaba a la mesa. Era del conocimiento de todos que a la rubia le gustaba comer rodeada de su familia, al menos de uno de su sangre.


    —Lo sé. Sin embargo, no deja de ser extraño.


    —¿Qué pasó con esa mujer, hija?


    Claudia se inquietó ante la pregunta.


    —Nada, nana. Nada. Solo que no debió quedarse.


    —¿Por qué? ¿Se lo prohibiste?


    —No. Hasta a mí me sorprendió que amaneciera aquí. Es que…


    —Te gusta —adivinó.


    Las mejillas de Camila se iluminaron, por completo sonrojadas.


    —No me gusta nadie, Amelia. Sabes eso de sobra —medio masculló y soltó la arrugada mano para agarrar la cafetera y rellenar su taza vacía; una vez llena, no lo probó, distraída se dedicó a dibujar la base con el dedo anular.


    Amelia no apartaba la mirada de la mujer que ayudó a criar junto a la madre de los tres Saavedra. Tal vez no había nadie en esa casona que conociera más los gestos de la chiquilla de la familia que Amelia; una mujer que no tuvo hijos, pero que amaba a los rubios como propios. Era por eso que, ver a Claudia evitando su mirada, observar cómo movía la boca intentando no hacer muecas, le confirmaba que había dado en el clavo. Era una manía que la rubia adoptó desde niña; cuando le llamaban la atención, movía los labios de lado a lado para evitar llorar.


    —No quiero meter el dedo en la llaga, Clau, pero… si no te gusta esa mujer, que de paso debo admitir que es pura elegancia, ¿por qué le das color a que se haya quedado? ¡Con no traerla de nuevo a la casa resolvías! No quedabas como una malcriada. ¡Que sepas que eso no lo aprendiste aquí!


    Claudia bufó al ponerse de pie, bebió de un sorbo el café que había en la taza, esta vez manteniéndole la mirada a su nana, que acababa de enfrentarla a una verdad indiscutible. Estaba molesta porque debía admitir que Camila Landa entró en su cama la noche anterior y se quedó hasta la mañana, pero había traspasado las puertas de su corazón como nadie después de Maritza. Eso no lo podía permitir.


    Sin decir más, Claudia dejó la taza sobre la mesa y anunció que iría a bañarse. Amelia la vio subir la escalera hecha casi una furia. Negó con la cabeza sin que la sonrisa se le borrara de los labios. La rubia tenía veintisiete años, en poco más de un mes cumpliría los veintiocho, pero sus arranques de ira no habían mejorado desde que tenía diez.


    —Testaruda y orgullosa —fueron sus últimas palabras antes de ponerse a recoger la mesa.


    ***


     


    Después de un largo baño, Claudia bajó la escalera antes de asegurarse de que su nana no andaba cerca. No deseaba toparse con ella a la salida; Amelia casi nunca pululaba por el lugar, pero ese día era el menos indicado para encontrarla cerca. Y si el día continuaba como había iniciado, nada le indicaba que mejoraría.


    El movimiento en la hacienda se desarrollaba con normalidad esa mañana. Al descender de la camioneta observó el ir y venir de los hombres que lucían sombreros que le protegían del ardiente sol entre carretillas repletas de algún abono para los arbustos y el sonido de un tractor que levantaba y transportaba pacas de heno. Los obreros saludaron a Claudia con cordialidad cuando pasó junto a ellos directo a su oficina. Al parecer nadie se percató que para la “jefa” el día no estaba en absoluta calma.


    —¡Clau!


    Oyó al capataz llamarla en la distancia. Al verlo acercarse le sonrió; y como mucho, era su primera sonrisa del día, aunque su rostro mostraba preocupación.


    —Hey. Buenos días —lo saludó.


    —Buenos días. ¿Greg no vino contigo? No ha llegado y bueno, hay algunos pedidos que despachar y necesito que verifique un detalle.


    —No, no le veo desde temprano. ¿Ocurre algo? —preguntó mientras abría la puerta de la oficina y entraba.


    El capataz la siguió.


    —Bueno, no es grave. La cosecha de plátanos no maduró lo suficiente y no sé si debamos avisar al comprador.


    —¿Y Maxim? Se puede encargar de ello.


    —También lo ando buscando. Me dijeron que estuvo temprano por las tierras, pero que volvió a salir.


    Ella frunció el ceño al percatarse de que sus hermanos aún no se presentaban al trabajo.


    —¿Y sabes a dónde fue?


    —Creo que a MerkLand. Según, dijo que debía resolver una situación.


    La incredulidad envolvió a la rubia; no había nada que tratar con MerkLand que no se hiciera a través de ella y no tenían pendientes. A menos que…


    —¿No te dijo nada? —el capataz interrumpió sus pensamientos y ahora fue él quien frunció el entrecejo al advertir el rostro desencajado de su jefa.


    Claudia solo negó a la vez que sacaba su móvil del jean y marcaba un número. Nadie respondió al llamado porque el capataz la vio marcar otro y otro con igual resultado. Conocía demasiado a sus hermanos, no eran capaces de traicionarla. Esperaba que no hicieran nada a sus espaldas, pero una sospecha se anidó en su pecho y su mente. Su instinto le enviaba mensajes, el silencio de ambos le causaba desconfianza. Camila les había caído bien, notó desde el primer día la química entre los tres. No dudaba de que anduvieran tras ella.


    Con la irritación bullendo en sus entrañas, la rubia pegó un puño a la mesa que hizo que el capataz retrocediera.


    —¿Estás bien?


    Reaccionó a la pregunta cerrando los ojos y exhalando un profundo suspiro. Las emociones la estaban debilitando porque al abrir los ojos y ver el asombro en el rostro de su ex suegro, amigo y capataz, entró en razón. Claudia se pasó la mano por la frente, luego se la llevó a la boca y se agarró los labios sin apartar su mirada azul de Ernesto. Rodeó el escritorio hasta llegar frente al hombre. Ella agarró sus manos y en seguida descansó su frente en ellos.


    —Discúlpame. Estoy algo… nerviosa.


    Ernesto abrió sus brazos para acunarla en su enorme pecho. Claudia volvía a ser la niña que él vio crecer.


    —Hija, ¿puedo ayudarte?


    Como única respuesta, él sintió la negativa en el movimiento de su cabeza. Y ella sintió su fuerte mano acariciándole los cabellos. Con Ernesto abrazándola así, se sentía segura.


    

  


  
    Capítulo 31


     


    Pasaba la media tarde y no había indicios de los hermanos Saavedra por la casona ni la hacienda; ellos le avisaron a Amelia que no irían a almorzar. El malestar de Claudia se acrecentó lo indescriptible, puesto que llevaba mucho intentando comunicarse con Max y Greg y las llamadas saltaban al buzón y, por otro lado, el rostro excitado de Camila no se apartaba de su mente, lo que le dificultaba concentrarse en los pendientes que tenía que atender.


    Claudia cerraba los ojos y suspiraba profundo en cada aparición de la morena en su mente. Detenía lo que estaba haciendo, se paraba y daba vueltas por la oficina, igual que un león enjaulado. Miraba el móvil y por primera vez, desde hacía años, deseaba verlo parpadear; anhelaba que los timbrazos que avisaban que entraba una llamada, tuvieran nombre de mujer. Pero, no; no había indicios de Camila y lo podía entender. La humilló de la peor manera, la hizo sentir indeseable, la trató con desprecio.


    ¿Qué me ocurrió?, se preguntaba a la vez que apretaba los labios.


    —Es que no debió quedarse —se respondió en voz alta. Era una forma de justificar lo injustificable.


    “¿Le pediste que se fuera?” Recordó las palabras de su nana, y al instante negó, contestando su premisa. No le pedí que se fuera porque quería que se quedara, admitió para sí.


    Como impulsada por un resorte, se puso de pie, agarró las llaves de su camioneta y salió a toda prisa. Sabía que Camila estaba cubriendo algunas posiciones dentro del supermercado; ella misma le comentó que se quedaría unas semanas. Iría a verla. No tenía idea de qué decir, pero algo le saldría. Tal vez le aceptaría una disculpa, al fin y al cabo, tenían negocios en común. Si Camila no deseaba que volvieran a acercarse como pareja, lo entendería.


    Existían más mujeres disponibles para satisfacer sus necesidades. La morena fue excelente amante, con ella se sintió vulnerable, diferente y deseada, pero no era la única. Con tronar los dedos encontraría otra con quien satisfacerse, porque eso era lo único que buscaba en ese momento de su vida, “placer y sexo”. Y la hija de Landa lo tenía todo… Y tal vez un poco más, porque su forma de tratarla y su atractivo físico la habían embobado.


    Al cabo de quince minutos, las gigantescas letras que resaltaban el nombre de MerkLand en el enorme edificio, aparecieron frente a ella. Sacudió la cabeza para borrar las últimas imágenes de las piernas de Camila enredadas con las suyas. Se estacionó cerca de la entrada, por suerte había un espacio libre. Se quedó mirando hacia la entrada del supermercado. Tranquila, Clau. Ve, saluda, discúlpate. Invítala a almorzar, o a cenar, o…


    Tres golpecitos en el vidrio de la ventanilla hicieron que respingara. Una sonrisa forzada apareció en sus labios. Era Greyza, la chica de cabellos rojos con quien más compartía sus noches de desenfreno. Sin borrar la sonrisa, bajó la ventanilla.


    —Hey, Grey.


    —Hola. Qué alegría verte en otro lugar que no sea CapeLake.


    —Cierto. ¿Todo bien? ¿Andas de compras?


    —Ya salía. ¿Vienes a ver a tu chica? —el tono mordaz con que hizo la pregunta molestó de sobremanera a la rubia. Sus gestos en la cara la delataron.


    —No tengo chica —dijo enfatizando la aclaración—. Vengo por cuestiones de negocios. Por si no lo sabes, hago negocios con los Landa.


    —Claro —recalcó con el mismo tono—, negocios.


    Greyza bufó, no le creía nada. Y menos desde la noche anterior cuando las vio besarse en la barra del bar. En aquel momento sintió la sangre hervirle al verlas marchase juntas en el auto de la alta y esbelta morena. Le mentía y ahora eso le molestaba, porque si Claudia ocultaba algo y no se vanagloriaba de su última conquista, era porque le importaba. Esa mujer le importaba.


    Los ojos azules se entornaron intensificando la mirada.


    —¿Algún problema con eso?


    —No, Claudia. Ten buen día y buena suerte con tu socia.


    La pelirroja no esperó respuesta, se dio media vuelta dirigiéndose a algún área del estacionamiento. La rubia la siguió con la mirada. Greyza era la mujer con quien más confianza tenía en la cama; no eran amigas, solo un polvo de alguna noche y ahora se creía con derechos. Ahora fue ella quien bufó. ¡Mujeres!


    Con un rápido movimiento bajó de la camioneta, caminó con seguridad hacia la entrada del supermercado; a su paso saludó a algunos conocidos. Su corazón iba acelerando los latidos a medida que se acercaba al área de servicio al cliente. Por suerte no había fila, por lo que fue directo con la recepcionista. A través de un estrecho hueco en la ventana de acrílico, la saludó.


    —Buenas tardes. Soy Claudia Saavedra —anunció—. ¿Podría avisar a la señorita Landa que deseo verla?


    —Claro, permítame. Llamaré a su oficina para constatar si no se ha marchado ya.


    La recepcionista la vio fruncir el entrecejo.


    —¿Cómo? ¿No está?


    —Le verifico, iba de salida.


    Su cuerpo, su corazón y todos sus sentidos se paralizaron al escuchar su nombre en la voz de la mujer que le quitaba la paz. Al girarse, se encontró con los ojos de Camila, con su padre y una maleta a su lado. Sin mover la cabeza ni un ápice, la escaneó de arriba abajo. Qué demonios, Claudia. ¿Qué haces?, se recriminó.


    La mano de Noel la hizo regresar a la realidad. Ella le sonrió a la par que le besaba la mejilla.


    —Hola, Noel. ¿Estás bien?


    —¡Hija! Ya íbamos de salida, estoy contento de verte. Hoy ha sido un día Saavedra —comentó él con evidente emoción. Claudia pestañeó y dirigió su mirada a la morena, quien parecía inmune a su presencia—. Solo me falta la visita de Greg. Una pena que no te acompañe.


    —¡Ah! Vino Max.


    —Sí, esta mañana estuvo por aquí. Ya sabes, quería hablar con “su amiga Camila” —dijo guiñándole un ojo. De nuevo las miradas se cruzaron ante el tono sarcástico del viejo—. Espero que todo ande bien en la hacienda —comentó. Se le notó la preocupación ante la visita consecutiva de dos de los Saavedra.


    —Sí, tranquilo. Vine porque quería comentarle algo a Camila.


    La morena alzó las cejas, sorprendida; luego miró a su padre.


    —Papá, adelántate —le pidió—. Iré en breve.


    —Bien, un gusto verte, hija.


    —El gusto es mío.


    Ambas esperaron a que el hombre se alejara.


    —¿Cómo has estado? —Camila rompió el incómodo momento—. Hace mucho que no te veo —ella parecía serena, como si entre las dos las cosas estuvieran en perfecto orden y esa tranquilidad hacía que el pecho de la rubia quisiera explotar de tensión.


    La morena la vio bajar la cabeza y tragar.


    —Veo que te marchas. Creí que te quedarías unos días.


    —No, terminé lo que vine a hacer. Gracias a mi equipo finiquitamos todo y regreso a mi oficina. Tengo cosas que resolver allí.


    —Ayer comentaste que te tomaría algunos días… ¿Fue por? …


    —Claudia, ayer dije —resaltó— e hice muchas cosas que ya hoy son harina de otro costal —dijo y permaneció erguida, inalterable, serena.


    —Camila, me gustaría… —bajó la cabeza y luego la levantó de inmediato—. O sea, vine porque esta mañana…


    —Fuiste grosera —la interrumpió—. Fuiste cruel y despiadada, pero no pasa nada.


    Claudia tragó saliva.


    —Sí pasa —fijó la mirada en ella.


    Camila no admitiría nunca que ver ese azul clavado en ella la desestabilizaba, y tampoco que se iba porque era muy humillante verla después de aquello.


    —Quiero pedirte disculpas —insistió la rubia—. No sé qué me ocurrió. No suelo…


    —Corrige —le pidió—. No suele amanecer nadie en tu cama —dijo y luego sonrió quitándole peso a lo que estaba ocurriendo. Su plan de ignorar la situación de la mañana debía continuar, aunque su corazón se desangrara al recordar la humillación.


    —No me gustaría que mi torpeza arruine nuestra relación —Espera, Claudia. ¿Tienen una relación?, se preguntó tras darse cuenta del significado de sus palabras.


    —No suelo mezclar placer con negocios —la afirmación acompañó una dulce sonrisa, como si deseara aclararlo—. Debes estar tranquila, Claudia. Jamás afectaría una relación laboral por una tontada.


    El golpe fue certero, tan fuerte que la desestabilizó, porque estaba ahí, pidiendo disculpas, creyendo que la había herido, pero no. Camila la miraba fijo, su voz era suave, sin una nota de reclamo. El silencio acompañó la batalla de miradas entre ellas. Una, analizando cada gesto; la otra, preguntándose qué rayos hacía ahí.


    —De acuerdo, lo entiendo —dijo al fin—. Solo quería que lo supieras. Que estés bien.


    Claudia se dio la vuelta y se marchó sin decir más. Camila la siguió con la vista hasta que salió del local. El nudo en su garganta amenazaba con dejarla sin aire; el dolor que sentía en las manos gracias a la presión que hacía con los puños, era lo que evitaba que se echara a llorar.


    Para Claudia no fue muy distinto el dolor en el pecho, pero por otra razón. Los ojos le ardían de rabia porque pensó que acercarse a la morena le garantizaría un poco de paz. Porque creyó que entre ellas había algo y quería salvarlo, y acababa de percatarse de que era una más para Camila… Una más…


    

  


  
    Capítulo 32


     


    El balcón de la casona era su refugio, el lugar de paz para Claudia; ahí se encontraba desde media tarde, sentada en la mecedora con las piernas apoyadas sobre la baranda. Bebía un chocolate caliente, su nana ya descansaba, pues permanecía en la residencia solo para preparar los alimentos y si cenaban juntos, dejaba la comida en el horno y se retiraba a su acogedora casa, que le construyó la familia en las inmediaciones de la hacienda. Amelia deseaba estar cerca de los hermanos desde que sus padres murieron; fue por ello que cuando Claudia tuvo la capacidad suficiente, le hizo construir una casa. La nana quería estar cerca, pero no violentar la intimidad de los jóvenes y ellos, a su vez, querían que ella tuviese su propia vida, que no se arraigara a cuidarlos, y disfrutar de su cercanía era más que agradable.


    Ese día no se percibía el aroma de los guisados o papas, no había indicios de que una familia residiera allí. Después de ir a ver a Camila, tras la decepción y de sentir que se humilló y que para la otra no fue importante, Claudia regresó al campo. No entró a su oficina, solo se puso su sombrero y las botas, se subió al tractor y recorrió la hacienda sumida en sus pensamientos. Alejarse, internarse entre arbustos y el campo, era una manera de apartar de su mente la tristeza que llevaba dentro.


    No deseaba que la vieran vulnerable. La pena por lo que le hizo a la morena, el decepcionar a sus hermanos, y mantener la postura de que nada la afectaba, era una carga pesada. Sí, le pesaba, porque en su interior era una buena persona, solo que la coraza que construyó para protegerse, en esa ocasión la asfixiaba.


    Ya era tarde en la noche, sintió a los varones llegar, cada uno por su lado. Los oyó en la cocina, rebuscando entre los trastes y el refrigerador. No se oían sus risas, ni su nombre a viva voz como solían llamarla cuando llegaban a la casa. No supo nada de ellos durante el día y se sentía desolada. Así que con sigilo se puso de pie y se dirigió hacia la cocina. Los encontró sentados en la barra. Las bandejas de panes, jamones, quesos y ensaladas frente a ellos, ocupaban su atención.


    —¿Puedo acompañarlos? —su firme voz los sobresaltó.


    Ambos se quedaron con los sándwiches a medio camino hacia sus bocas; Greg fijó la mirada en la rubia, que descansaba su cuerpo de la pared. Max, en cambio, ni siquiera levantó la vista.


    —¿Quieres uno? —le preguntó Greg señalando el bolso de pan.


    Negó sin apartar la vista de Maxim.


    —¿Hasta cuándo va a durar mi castigo? —cuestionó y se acercó a la barra sin apartar la mirada. Los dos mantuvieron los brazos sobre el tope y sus sándwiches en las manos—. La verdad es que creo que exageran. Mis relaciones no son…


    —Tus relaciones nos afectan, Claudia —la voz del mayor de los varones retumbó en la cocina, interrumpiéndola. Al fin la enfrentó, levantó la cabeza dejando ver su barbilla tensa; las venas se le brotaban en el cuello.


    Claudia la mantuvo la mirada, los ojos azules del hombre refulgían.


    —Fui a ver a Camila, si eso te tranquiliza —le dijo—. Le pedí disculpas y me aseguró que no tomaría represarías…


    —¡Y eso es lo único que te importa!


    —No, Max, te equivocas. Te lo comento para que estés tranquilo. Mi… “error” —recalcó— no va a afectar los negocios con MerkLand.


    Maxim negaba con la cabeza con cada palabra de su hermana. De repente se puso de pie, dejó el sándwich sobre la mesa.


    —Te desconozco, Claudia. Te juro que te desconozco —fue lo último que murmuró antes de dejarlos solos.


    Las duras palabras de su hermano la afectaron, pero como era su costumbre, alzaba la cabeza y fingía que no le importaba. Agarró la bolsa de pan y comenzó a prepararse un sándwich. Greg se quedó mirándola y luego alzó las cejas.


    —También vas a juzgarme.


    —Sabes que no me involucro en tus decisiones, Clau. Pero esta vez te pasaste.


    Él no la dejo sola, ella no ripostó al comentario. Terminaron de comer sin intercambiar ni una palabra. El sándwich casi no le pasaba por la garganta; el pecho le dolía y los ojos le ardían. De refilón, Greg la veía; sabía cuánta presión ejercía para no derrumbarse. Pero tal como comentó antes con su hermano, tenían que hacerla entrar en razón. Claudia no debía seguir con ese estilo de vida. No era justo para ella ni para las mujeres con quienes se revolcaba.


    ***


     


    Después de comer, Claudia subió. Al llegar a la habitación, el escenario no fue distinto. El aroma de Camila en sus sábanas amenazó con enloquecerla cuando se tendió en la cama. Tras unos minutos, se levantó con un veloz movimiento, desvistió la cama y la almohada; se acercó al tocador y de una sola pasada, todo cayó al suelo. El estruendo de los cristales al caer la hizo volver en sí. Se sentó en el borde del colchón agarrándose los cabellos y empezó a columpiarse.


    La puerta de la habitación se abrió de par en par y sus hermanos entraron. Maxim se detuvo en medio de la habitación al ver el desastre que ella causó. Los frascos de perfume hechos trizas en el suelo eran armas para sus pies descalzos. Greg, por su parte, se quedó en la puerta.


    —¿Qué demonios, Claudia?


    —Salgan de aquí. Déjame sola, Max.


    —No. Es hora de que escuches. No quería hablar esto hoy, esperaba a que las aguas llegaran al río, pero…


    —Max —advirtió Greg con un tono suave.


    —¡No! ¡Vete ahora! —gritó sin mirarlo.


    Maxim negó, sus ojos lanzaban llamaradas de fuego.


    —¡¿Vas a seguir hundiéndote en la tristeza y la amargura por algo que quedó en el pasado?! ¡¿Crees que eres la única a quien han engañado y por eso te llevas a todos a tu paso?! —el hombre gritaba yendo de un lado a otro por la habitación.


    Claudia lo miraba llena de sorpresa; su hermano nunca perdió el control como ahora.


    —No, Maxim, sabes que con ustedes no es la cosa.


    —No, no lo es. Pero, ¿cómo crees que nos sentimos viéndote hundir? —la enfrentó cara a cara—. Claudia… —tomó un respiro—, no todas son Maritza. Estás perdiendo a una buena mujer por tu terquedad.


    —No pierdo nada, Max —le rebatió y se puso de pie. También comenzó a caminar por la habitación—. No quiero nada con Camila, ni con nadie —le aseguró—. No hago daño a nadie cuidándome. ¡Estoy protegiéndome!


    —Lo haces, maldita sea —reconoció—. Lo haces y nos llevas a nosotros contigo, Claudia —los ojos de él brillaban—. Te amamos, pero es desesperante escuchar los rumores sobre ti. Los comentarios del tipo de mujer que eres… Y sabemos que no eres ese monstruo que la gente ve. Has lastimado a más de una por tu venganza.


    Claudia lo escuchaba y se halaba los cabellos entre sus dedos. Dio la vuelta y ocupó un sofá al costado de la habitación, dobló su cuerpo hasta las piernas, necesitaba sacar la frustración con la que su hermano la juzgaba. Nunca él la enfrentó antes. Nunca la pusieron contra la pared. Y lo peor, sabía que era verdad. Las lágrimas empezaron a descender por su hermoso rostro. Max, al verla afligida, se sintió culpable. Se arrodilló frente a ella intentando que le diera la cara, lo que no ocurrió.


    —Detestaste a Camila desde que supiste quién era. Te enredas con ella y luego la echas de la casa porque te sientes vulnerable.


    Su rubio hermano acababa de dar en el clavo. Camila la desconcertaba. Ella no era ni de lejos lo que se esperaba de una pareja, sin embargo, la morena sonreía y la recibía, no se afectaba cuando la ignoraba. Al contrario, el encuentro íntimo fue hermoso; la acariciaba con ternura, cuidaba sus movimientos. Era una amante excepcional. Su corazón latía sin control al pensar que la perdería. ¿Y eso por qué ocurría? Porque se sentía enamorada. Sí, se enamoró de la hija de los Landa. Se enamoró de Camila. Y ahora ella la ignoraba.


    

  


  
    Capítulo 33


     


     —¿Qué te pasa con ella, Clau? —su tono suave, por completo diferente al anterior, la hizo gimotear un poco.


    Maxim la miraba comprensivo, era tan extraño verla así, rota. Acarició sus mejillas secando cada lágrima que bajaba por su rostro. Greg se sentó a su lado, le pasó un brazo por los hombros y ella se recostó de él. Pero no decía nada, solo negaba ante cada palabra de su hermano mayor.


     —Camila Landa no es una de paso —le dijo él. El encuentro de sus ojos azules fue inevitable—. Por favor, si nada quieres con ella… Nada serio —aclaró—, no continúes. Y no lo digo por los negocios que tenemos en común; lo digo porque vales mucho, hermana. Lo sabes. ¿Crees que nuestros padres estarían orgullosos de lo que te has convertido?


    Claudia bajó la cabeza, avergonzada. No. No estarían orgullosos porque ella, a conciencia, a pesar de sentir que tenía la razón en proteger su corazón, no lo estaba. Y tras la aparición en escena de esa morena, sus defensas cayeron estrepitosamente. Pero aunque era consciente de su error y de que tomó un camino equivocado con respecto a sus sentimientos, no sentía deseos de arriesgarse. Todavía no.


    ***


     


    Esa noche los minutos se hicieron eternos y las horas más largas de lo usual. Tras arreglar el desastre que hizo, y con la ayuda de sus hermanos, limpió la habitación. Un buen baño fue la recompensa para Claudia; mientras el agua caía con fuerza sobre su rostro, cortando el descenso de las lágrimas que luchaban por salir, ella recordaba las palabras, los gritos de Maxim. Y como si la vida le jugara una mala pasada, el rostro de Camila aparecía una y otra vez, sobrio, sin reacción, con cada dura y fría palabra que le dirigió. La morena no desaparecía de sus pensamientos, como tampoco la culpa.


    Poco después salió de la ducha, cubrió su cuerpo con una gruesa toalla; de repente el frío la hizo reaccionar y volvió a recordarla. No pudo sino sonreír, aunque nadie la veía. Camila era friolenta y la única vez que estuvo en esa habitación, junto a ella, decía que moriría congelada si no la cubría de inmediato. Y lo hizo, la abrazó con esa misma toalla y su cuerpo; le hizo el amor como si se le fuera la vida, pero luego… Luego la lastimó. Cerró los ojos con fuerza, quería, necesitaba, apartar aquellos recuerdos.


    Y así, pasó un día, y otro. Los días se convirtieron en semanas y no hubo rastro de la hija de Noel Landa en Voldeville. Tampoco de la encargada de las oficinas centrales de la empresa, ni de su oficina ni de nadie de MerkLand. La hacienda continuaba enviando los pedidos al supermercado que se solicitaban por medios electrónicos.


    Hasta que veintitrés días después, un correo de Camila llamó la atención de Claudia. Un estremecimiento la cubrió; ver en la bandeja la dirección personal de la morena, la ilusionó. No forzó nada, tampoco ella se comunicó.


    No verla, ni saber de ella la ayudó a mantenerse a flote, a no pensarla tanto; pero ahora, ver el nombre titilando en la pantalla de su computadora le daba un giro abismal a sus pensamientos. Con dedos temblorosos abrió el mensaje. Su sonrisa y toda su ilusión fueron deshaciéndose a medida que leía.


     


    Hola, Claudia.


    Estaré en Voldeville la próxima semana; quisiera, si es posible, que habláramos en persona sobre el proyecto de expansión de tu marca hacia otros mercados. Puedo enviarte la oferta por este medio si te es preferible, pero asumo que tendrás algunas preguntas. Creo que Maxim, Greg y tu abogado, podrían estar interesados en la oferta, así que, si lo desean, programamos una cita en las oficinas. No tengo fecha exacta para mi llegada, por lo que necesito saber si están interesados para ubicar un día para Saavedra e Hijos.


    Espero tu respuesta.


    Camila Landa.


     


    Claudia se recostó del respaldo de su silla. Quien la viera, se percataría de la desilusión en su rostro. Las líneas, las oraciones, eran claras. Tono profesional; personal de cierto modo, pero profesional. Hasta la firma era impersonal. La vería, claro que lo haría; en presencia de otros miembros de su equipo de trabajo. Poca la posibilidad para hablar de ellas.


    Colocó los dedos sobre el teclado. Marcó “responder”. Ante sí apareció la pantalla de la aplicación en blanco. Mantuvo los ojos fijos en la pantalla sin saber qué escribir; pasaron algunos minutos hasta que los dedos se movieron para marcar unas pocas letras.


    Camila,


    Sus ojos azules recorrieron el nombre una y otra vez, pero sus dedos parecían no reaccionar; su cerebro no enviaba señales que los obligaran a escribir. ¿Qué decir?, si quería explicar tanto.


     


    Camila, de acuerdo. Nos interesa, solo informa la fecha disponible y allí estaremos.


    Hasta ese día.


    Claudia Saavedra.


     


    Después de enviar el mensaje, soltó el suspiro que mantenía en su pecho y relajó su cuerpo que antes estuvo tenso y rígido.


    ***


     


    A unos pocos de kilómetros de distancia y frente a una computadora, una persona se detuvo al escuchar la notificación de mensaje de entrada.


    Camila envió el correo y no apartó la vista de la pantalla; no hubo respuesta inmediata y miles de ideas pasaron por su cabeza. Escribir ese correo fue una excusa, pudo hacerlo con la dirección de la empresa; pudo llamar y decirle a cualquiera que lo redactara, pero quería verla. Era posible que fuera una locura y que esos ojos azules en lugar de darle sosiego la lastimaran más, como la última vez. Pero, ¿qué hacer si nada la hizo olvidar sus besos, su aroma y su piel? Si en casi veinticinco días no hubo uno que no la pensara, que justificara cada palabra, cada acto. ¿Qué hacer si estaba tan cerca?


    Por el momento, salir del hotel, ir a algún lugar a distraerse y tratar de pasar desapercibida.
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    Extrañamente la tarde se sentía fría en Voldeville; el clima en esa parte del país por lo usual era cálido, pocas veces llovía. Pero esta tarde, una ventisca fría hizo que Camila se detuviera en una esquina de la acera del hotel a observar el cielo en busca de nubes que le indicaran si era factible caminar, o si lo mejor era regresar a la habitación por un paraguas. Agradeció que vestía de mangas a tres cuartos; la blusa de algodón ancha y larga que usaba a modo de traje y le cubría sobre los muslos, el par de botas sin tacón le serían cómodas para caminar y conocer el pueblo. En la pasada visita no tuvo oportunidad de hacerlo y hasta el lunes no se presentaría en MerkLand.


    Decidió llegar al pueblo unos días antes, alejarse de su entorno diario, su situación personal la mantenía en una lucha continua por su protección emocional.


     Unos años antes, creyó que su vida estaba realizada, que tenía todo para ser feliz. Pero ahora, a sus casi treinta, se sentía en el limbo; la sola idea de comenzar de nuevo, la traumó en su momento. Sin embargo, después de lidiar con varias decepciones y golpes que no esperaba, se convirtió en una persona fuerte y decidida. Una mujer capaz de llevarse al mundo por delante y jamás permitir que nadie la afectara. Solo había un problema para el que debía prepararse y por el cual se encontraba un viernes caminando sola por las calles de Voldeville.


    Su problema tenía cabellos rizados, mirada penetrante de color azul y un carácter férreo. Una mujer que la descolocó de varias maneras; era fuerte como ella, pero irracional. Era intensa y, a la vez, vulnerable.


    Un adolescente en una patineta la hizo salir de sus pensamientos cuando saltó la acera, sobresaltándola, pasando a su lado sin siquiera inmutarse, mirándola de reojo como si se hubiese atravesado en su camino. Camila alzó las manos al frente y se las llevó al pecho como si con ello protegiera su cuerpo; se quedó paralizada en la acera, viendo que el rubio patinador continuaba su camino, ignorándola. Ella frunció el entrecejo y no pudo más que sonreír ante el pensamiento que se cruzó en su mente, ¿es que todos en este lugar son rubios?


    Siguió su camino, mirando a ambos lados de la calle, disfrutando de admirar las estructuras de aspecto colonial a lo largo de las estrechas calles. Poco a poco, y a medida que el sol iba desapareciendo, los focos en los balcones de madera iluminaban la acera de ladrillos. Advirtió a lo lejos el reflejo de un letrero con luces de neón que invitaba a dirigirse allí. Cruzó la calle hasta la esquina donde se avistaban varias personas a las afuera del local de dos niveles. Según se acercaba, el murmullo de las conversaciones y la música de piano llenaron sus oídos. Entró decidida, se detuvo en una esquina de la barra de madera que daba a la calle; sus ojos se clavaron en la joven mujer que tocaba de forma diestra el piano de cola que se apreciaba desde las afueras del local. Un taburete disponible para ella justo al fondo llamó su atención, ahí se sentó y de inmediato un mesonero se le acercó sonriente.


    —Señorita, buenas noches. Bienvenida —la saludó al tiempo que dejaba una servilleta frente a ella.


    —Hola, buenas noches. Es muy agradable este lugar.


    —Muchas gracias, a su orden. Si lo desea, tenemos un segundo nivel donde puede cenar si gusta.


    —Gracias. Por ahora sírvame una cerveza de manzana —ordenó, pero de inmediato en su mente apareció la cara de sorpresa de Claudia—. No, mejor sírvame el trago de la casa.


    Él sonrió y asintió con la cabeza y se alejó de la barra. Ella volvió la vista hasta la mujer en el piano de cola, quien, para su sorpresa, detectó su presencia. Intercambiaron una sonrisa; la chica, que llevaba el cabello cortísimo, devolvió su atención a las teclas del piano. Camila cruzó las piernas y se cubrió los brazos con las manos, pues la noche se estaba haciendo más fría. Su torso se movía con sutileza, llevado por la relajante música con que la deleitaba la chica; no apartaba la vista de la pianista, su talento era indiscutible. De repente, volteó la vista hacia la barra y ya un trago de tres colores estaba frente a ella; lo probó y afirmó, complacida. Un gesto que también hizo sonreír a la artista, quien, al encontrarse con sus ojos, le regaló un guiño y un gesto de aprobación con el dedo.


    —Es el trago de la pianista —le dijo el mesonero que antes la atendió.


    Sus cejas se levantaron con sorpresa y un poco de pena. ¿Sería que la atrapó mirándola?


    —¿En serio? —cuestionó y él asintió—. En ese caso, por favor, envíele uno y póngalo en mi cuenta. Su música me tiene hipnotizada.


    —Claro que sí.


    Camila volvió su atención al pequeño escenario y notó que ahora la música, aunque instrumental, no provenía del piano. Buscó con la vista por todos lados sin hallar a la artista.


    —Se llama Sybel.


    Los ojos de la morena se dirigieron al hombre que le habló y se quedaron fijos en él, que no borraba la sonrisa de sus labios. Ella se llevó el trago a la boca mientras negaba con la cabeza. Este hombre me pone nerviosa.


    —Dígale a Sybel que es talentosa —logró decir al salir del estupor que le causó.


    —Gracias —la voz dulce a sus espaldas la sobresaltó.


    Camila se giró en el taburete y se encontró con la pianista a su lado; sus ojos se abrieron ante la sorpresa. Sybel era una chica que apenas llegaba a los veinte años; vestía un pantalón en extremo corto hecho hilachas, una camisa blanca de botones de madera y abierta en frente.


    La morena no apartaba la mirada, se sintió un tanto nerviosa por la sorpresa.


    —Hola —la saludó la artista con un tono seductor—. No te había visto por aquí.


    —Hola, Sybel.


    La pianista alzó sus cejas con curiosidad.


    —¿Cómo sabes…?


    Ambas miraron hacia atrás, el bartender dejó el nuevo vaso en la barra; la artista extendió su torso casi rozando a Camila para agarrar el trago tras ella.


    —Gracias, papá.


    Ahora fue la morena la que se sorprendió.


    —Te invita nuestra nueva cliente —le anunció y le guiñó un ojo.


    —Camila —dijo su nombre como presentación.


     Ambas alzaron el vaso en alto a la vez para brindar.


    —Gracias, Camila. Él es mi padre y este nuestro negocio. Ahora entiendo cómo sabes mi nombre. Él te lo dijo. ¿O me sorprenderás confesando que tú se lo preguntaste?


    La morena sonrió.


    —No, lamento decepcionarte.


    La pianista torció la boca con un gesto de desilusión.


    —Lo hiciste.


    —Eres increíble en el piano —la alabó.


    —¡Ah!, te gustó —reconoció—. Gracias. Me siento halagada, en este pueblo no aprecian la música. Si lo notaste, nadie la disfruta —dijo dando un vistazo alrededor—, ninguno prestó atención. Salvo tú.


    —Me gusta mucho lo clásico y en pocos lugares hoy en día se puede disfrutar de buena música.


    —Estoy de acuerdo contigo. ¿Puedo sentarme a tu lado?


    —Claro.


    La artista sonrió complacida y se sentó en el taburete junto a ella. Camila pudo fijarse en el arete que llevaba justo debajo del labio; le parecía extremo, pero admitía que le quedaba bien.


    —¿Por qué nunca te había visto? —le preguntó Sybel.


    —¿Será por qué no soy de acá?


    Ambas rieron.


    —Será. No pasas desapercibida, Camila.


    El rubor cubrió las mejillas de la morena. Desde ese instante los tragos iban a la par a las bocas mientras las miradas se encontraban por encima del borde del cristal, pero una de ellas no estaba del todo cómoda. La pianista le coqueteaba descaradamente y Camila solo admiraba su talento, aunque la situación no era desagradable, si era incómoda. Pecó en mirarla como lo hizo, y ahora se arrepentía.


    De pronto, el ruido, la música y las palabras de Sybel se apagaron para Camila cuando al costado de la acera vio una camioneta roja. Sin embargo, lo peor ocurrió cuando su garganta se secó al ver que su pesadilla y su sueño, su deseo y su temor, descendía de la camioneta.


    La rubia bordeó su vehículo, abrió el baúl y sacó una caja. Con el codo logró cerrar la parte trasera y como si fuera una hoja de papel, cargaba la caja y se dirigía hacia ella. Como en cámara lenta una halló la mirada de la otra. Claudia palideció, se detuvo un instante en medio de la calle cuando sus ojos se encontraron. Pasaron unos segundos cuando al fin reaccionó, luego miró a ambos lados y continuó su marcha. Por cada paso que daba, el corazón de ambas latía con mayor intensidad.


    Sybel notó el estupor en su compañera y buscó la razón para su reacción. Al mirar el lugar que llamaba su atención, vio que Claudia Saavedra, el terror de Voldeville, se dirigía hacia ellas.


    La rubia fue recibida por su padre, quien, al verla, salió del área de la barra para alcanzar la caja de fresas y mentas. Una vez libre del peso, se sacudió la camisa y se giró hacia las mujeres en la barra.


    Sybel, una persona muy intuitiva, notó el nerviosismo en ambas, parecía que se conocían. Lo que confirmó cuando se saludaron.
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    —Hola, Sybel —saludó Claudia, pero a pesar de dirigir el saludo hacia ella, sus ojos azules nunca se desviaron de la visitante de Voldeville.


    La pianista sonrió, se cuestionó si se conocían o si la morena causó en la rubia la misma impresión que a ella.


    —Camila, hola —la saludó—. Qué sorpresa verte acá.


    Claudia sonrió con naturalidad. La imagen de ella algo descolocada ante la presencia de la morena, sorprendió a Sybel, que no conocía ese lado de la rubia.


    —¿Cómo estás, Claudia? —la saludó también Camila con una seguridad que no sentía; desde que decidió ir al pueblo supo que las probabilidades de encontrarse con ella eran grandes. Lo que nunca imaginó fue que sería tan pronto. Y no tenía claro si era bueno para sus sentidos o no.


    —Estoy bien —respondió y luego sacudió la cabeza dándose cuenta de que estaba casi paralizada; miles de imágenes, de emociones, pasaban por su cabeza—. Sybel —al fin le prestó atención—, mañana recibirás el resto del pedido.


    —Tranquila —le dijo sonriendo con mesura—. Disculpa que insistiéramos tanto, pero sabes que es fin de semana y necesitábamos las fresas y la menta para los tragos. Te lo agradezco mucho.


    El silencio que prosiguió al breve cruce de palabras no fue prolongado, aunque para el trío fue incómodo. La pianista recibió el llamado de su padre, se puso de pie y tomó un sorbo de su trago.


    —Bien, Claudia, quédate para una cerveza —ofreció. A continuación, llamó la atención de su padre y la señaló. Él entendió su petición—. Camila —colocó la mano sobre su hombro—, espero verte después del próximo set.


    El gesto, la coquetería de la artista y la confianza entre ellas provocó en la rubia un cosquilleo desagradable en todo su ser.


    —Aquí estaré —aceptó levantando su vaso. Sybel sonrió y se alejó. Una vez solas, Camila adoptó su apariencia serena e inalterable—. Siéntate, Clau. Acompáñame.


    —Comentaste que vendrías la próxima semana —fue su respuesta.


    La morena detuvo el vaso a medio camino, le pareció curioso el comentario, sonó como un reclamo.


    —Sí, pero decidí venir antes. Hay cosas que atender en MerkLand —mintió.


    Una botella de cerveza muy fría apareció frente a ella. Camila señaló el taburete a su lado, insistiendo en que sentara. La rubia lo hizo, a pesar de que deseaba salir corriendo ante el miedo que de pronto sintió. Miedo a verse vulnerable.


    —¿Qué tal tus hermanos?


    —Están bien. Trabajando mucho. La hacienda está en época de cosechas. En realidad, todos estamos al tope —tras sus palabras, silencio, cruce de miradas—. ¿Noel? ¿Cómo está tu padre?


    Camila frunció los labios.


    —¿Papá? —sonrió—. Está loco por regresar. No sé qué ocurre aquí en Voldeville —ambas rieron—. Hacía mucho que no lo veía tan entusiasmado con un proyecto. Por eso deseo que todo corra con orden, me verán por acá más seguido.


    El viento sopló fuerte, removiendo el cabello de ambas e interrumpiendo la conversación. Camila no pudo sino desear acomodarle los rizos que se le despeinaron con la brisa; vio cómo Claudia, sin apartar la mirada, se acomodaba los cabellos por detrás de la oreja. De pronto las notas del piano comenzaron a llenar el lugar. La morena entonces puso toda su atención en la pianista, causando una inmensa incomodidad en Claudia, que de repente se sintió desplazada. También giró el taburete para contemplar a Sybel; al hacerlo, permitió que entonces la mirada de la morena se detuviera en ella. Los segundos se hicieron un minuto; un minuto en que detalló el perfil de la mujer que la traía de cabezas, mientras las notas del piano lo llenaban todo.


    El frío se intensificaba, por eso Camila se llevó las manos a los muslos, restregándolos con la palma, buscando algo de calor y un poco para distraerse. Justo en ese instante la rubia se giró y la vio; sin encomendarse a nadie y con el temor rondándole los sentidos, posó sus manos sobre las de la morena. Pudo rozar con la punta de los dedos la fría piel de sus muslos desnudos. Todo movimiento se detuvo. Se quedaron mirando y ambas tragaron saliva.


    —¿Qué haces? —logró decir con un hilo de voz.


    Claudia se mordía los labios, pero no apartaba los ojos de los suyos.


    —Yo… —tragó en seco, le apretó las manos con fuerza, como si buscara fuerzas para lo que quería decir—. Déjame besarte —soltó.


    El corazón de Camila amenazó con detenerse, el frío de la noche hizo mella en sus manos porque la impresión ante esa petición detuvo todo flujo de sangre en sus venas.


    —¿Y por qué debería dejarte hacerlo, Claudia?


    Las palabras eran murmullos que apenas se escuchaban. Las notas del piano acompañaban a los ojos azules que se movían de un lado a lado yendo detrás de una respuesta, de un gesto que le diera paso a sus deseos. Las cejas de Camila estaban fruncidas, tratando de seguir el movimiento de esos ojos que no se detenían. El apretón de manos se convirtió en suaves caricias que la morena disfrutaba, aunque su mente estaba en blanco.


    —No tengo una razón para esa pregunta, Camila. Solo déjame hacerlo. Déjame besarte —rogó.


    Y la señal que Claudia buscaba, llegó. La morena desvió la mirada hacia sus labios. Los latidos al unísono de los corazones empezaron una batalla, silenciando todo a su alrededor porque esa mirada era para ella el sí que esperaba.


    Se acercó como en cámara lenta, cerró los ojos ante la anticipación y ladeó la cabeza cuando sintió tan cerca el aliento dulce de la mujer que aceptó su acercamiento. La unión de sus labios fue precedida por un movimiento relajado, sin prisa. Ambas entreabrieron sus bocas recibiendo la calidez de la otra. Las manos de Claudia abandonaron los muslos desnudos de la morena y las llevó a la nuca, acompañando el movimiento de sus labios con delicadas caricias en las mejillas. Cuando el beso se hizo más profundo, cuando las lenguas comenzaron la batalla, Camila gimió. Gimió y se escuchó a sí misma. Y fue como una señal de que aquello le traería consecuencias nefastas si no lo detenía a tiempo.


    Claudia se sintió morir cuando las manos de la morena cubrieron las suyas y las apartó, abandonando a la vez, el contacto con su boca, manteniendo las frentes unidas.


    —¿Cuánto tiempo debo esperar para que te arrepientas de esto? —le preguntó Camila.


    El azul de su mirada se oscureció. Claudia se apartó, se recostó del respaldo del taburete, recogió la mayor cantidad de aire posible para llevarla a sus pulmones e intentar tranquilizarse. ¿Arrepentirme? Sí, estaba arrepentida, pero de haberla lastimado antes, y la verdad era que no sabía cómo arreglarlo. Nunca intentó recomponer algo que hubiese roto, pero desde que Camila la acarició con tanta ternura, sus intenciones de no dejarse arrastrar se esfumaron. Tomó el resto de cerveza de su botellín. Con el orgullo intacto, buscó los ojos oscuros. Se inclinó un poco hasta acercarse para hacerse escuchar.


    —No puedo explicar qué fue lo que me pasó aquella mañana, Camila. Lo único que sé…


    —Chicas…


    Dos pares de ojos se desviaron en busca de la voz que las llamaba. Frente a ellas, Sybel las miraba con curiosidad; se percataron entonces, por su media sonrisa, que la interrupción no fue casual. Sin embargo, una de ellas lo agradeció. Camila no estaba segura de querer escuchar lo que Claudia le diría. Su estado emocional pendía de un hilo, no olvidaba la humillación de la que fue víctima después de hacer el amor toda una noche. Si la rubia utilizaba sus métodos de convencimiento era posible que todas sus intenciones de no dejarse manipular se fueran por el retrete. Y ella estaba a un paso de dejarse llevar.


    —¿Otro trago? —ofreció Sybel—. La casa invita.
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    —Entonces, veo que se conocían —comentó Sybel sin que su sonrisa desapareciera de su rostro.


    Camila bajó la cabeza mientras se preguntaba si había visto el beso que compartieron. El rostro de Claudia reflejaba la incomodidad del momento; descansó la espalda del respaldo mientras miraba a la pianista que a todas luces se divertía con la interrupción.


    —Sí, tenemos negocios en común.


    La respuesta cortante y sin abundar, hizo que la ceja de la artista se arqueara.


    —Ya.


    —Y tú, ¿cómo vas con tus conquistas? —le preguntó Claudia a Sybel con un tono mordaz.


    Camila levantó la cabeza justo para notar que las mujeres estaban en una lucha de miradas. Su amante veía por encima de su segunda cerveza y Sybel torció la boca, tal vez con la intención de saber quién ganaría esa batalla de imposición.


    —Bueno, desde que no estás en el panorama… todo va bien —la intensión de enviar un mensaje con su respuesta a Camila fue evidente.


    Como evidente fue la transformación de la rubia, cuya barbilla enviaba avisos de que Sybel debía mantenerse alerta.


    La batalla se intensificó ocasionando que la incomodidad en la morena fuera evidente. Ella no quitaba su atención de ambos rostros y sentía que la brisa nocturna se había detenido, convirtiendo el ambiente en un aire espeso. Las mujeres tenían un pasado, y ella no se quedaría para averiguarlo; no en ese momento. No cuando aún su cuerpo ni sus sentidos se recuperaban del cosquilleo que la invadía.


    —Chicas…, creo que me retiro —anunció y se levantó del taburete interrumpiendo la incómoda escena. Claudia la imitó de inmediato—. La verdad es que hace un poco de frío esta noche y debo caminar hasta el hotel —se dirigió a Sybel y posó su mano sobre la de ella y le sonrió con coquetería—. Gracias por el trago. Te felicito, eres talentosa. La pasé muy bien.


    Claudia se apartó; cruzó la calle sin despedirse. Se recostó de la camioneta a todas luces a la espera de que terminaran de hablar. Cuando vio el toque de los dedos de su amante, la confianza con la que le tomó la mano a Sybel, una especie de calor la invadió. Deseó deshacer de un golpe la unión de las manos. Se alejó, pero sus ojos no se apartaban de la escena al pie del bar. Sybel sonreía y gesticulaba con exageración; hablaban como dos amigas que se conocen desde siempre. Sabía de qué iba la pianista; era público en el pueblo que la rubia y Sybel llevaban una lucha para determinar cuál de las dos tenía más conquistas y, por supuesto, ella iba ganando.


    Cuando llegó el momento de despedirse, Sybel se acercó hasta besar la mejilla de Camila, que respondió al acercamiento y Claudia experimentó por segunda vez esa noche cómo los celos la invadían. Luego la vio cruzar la acera en su dirección, fue cuando detalló en su atuendo; vestía un saco a media pierna que, para variar, le asentaba de maravilla.


    Camila se llevó las manos a los brazos cubriéndose del frío; fijó la vista en la mujer recostada de la camioneta roja.


    La rubia se enderezó al verla llegar y su rostro se relajó.


    —Buenas noches, Claudia. Ya me retiro —le anunció.


    —Ven, sube, te llevo. Veo que tienes frío —acompañó la invitación con un movimiento de cabeza.


    —No es necesario. Creo que caminar me hará bien.


    —Puedo acompañarte entonces, así las dos moriremos de frío.


    Ambas rieron nerviosas. La morena inclinó la cabeza y empezó a darle pataditas a una piedra invisible.


    —Clau, no creo que sea conveniente que me acompañes —dijo al fin.


    —Voy a seguir insistiendo, Cami.


    —¿Cami? —cuestionó con los ojos muy abiertos.


    —Mjm. Me llamaste Clau —alzó las cejas—. Serás Cami —sentenció—. ¿No quieres que te llame así?


    —Me encanta escucharlo de tu boca.


    Camila sonrió, y volvió a bajar la cabeza y a frotar sus brazos. Era buena idea aceptar el ofrecimiento de la rubia, la brisa continuaba azotando con un poco más de fuerza. Sin embargo, moría de temor. Ella era muy decidida, fuerte, pero frente a Claudia Saavedra, toda la intensión de protegerse quedaba en el aire.


    —No pasará nada más entre nosotras, ¿lo tienes claro?


    —No busco eso. Al menos en este momento no —dijo con sinceridad—. Quiero de algún modo enmendar mi falta contigo. No… fue justo para ti.


    —No, no lo fue.


    El silencio entre las dos se extendió, las miradas fortuitas se hacían cada vez más incómodas. Claudia se separó de la camioneta y abrió la puerta del pasajero. La morena sonrió y negó con la cabeza mientras ingresaba al interior. Una vez dentro, la rubia cerró la puerta y bordeó el vehículo hasta sentarse en su lugar. El camino de regreso al hotel se hizo corto, aunque no lo era tanto. 


    Unos metros antes de su parada final, la morena habló.


    —Así que Sybel tiene el camino libre.


    —¿Por qué dices eso?


    —El comentario que hizo antes, es obvio que ustedes tienen una competencia.


    —Sybel es una niña, Cami. No tomes en cuenta sus comentarios, lo hace por molestar.


    —No lo tomo en cuenta. No me importa —dijo con firmeza—. Solo es curiosidad de mujer. ¿Qué pasó? ¿Ya no estás en el mercado?


    La incomodidad de la conductora fue evidente cuando apretó el volante.


    —Lo que es evidente es que le gustas —soltó aprovechando la oportunidad de expresar lo que, desde que llegó al bar, la carcomía. Ya frente al hotel, detuvo la camioneta; se giró para ver su reacción. Camila sonrió de medio lado, no le pasó desapercibido que no contestó su pregunta; aun así, se estremeció cuando Claudia se desabrochó el cinturón y se volteó hacia ella en el asiento—. ¿Y a ti?


    —¿A mí? ¿A mí qué?


    —¿Te gusta Sybel?


    —Por favor, Claudia, acabo de conocerla es imposible…


    —Tú me gustaste desde la primera vez que te vi —la interrumpió—. ¿Qué hay de raro? Es solo una pregunta. “Curiosidad de mujer” —repitió su argumento—. ¿Te gusta?


    La morena enfrentó su mirada.


    —Si lo pones de ese modo, pues sí, es atractiva, talentosa, amable y, por supuesto, muy bella.


    Los colores en el rostro de Claudia aparecieron. Le gustaba, no lo afirmó, pero tampoco lo negó. Se mordió los labios hasta causarse dolor. No era ciega, lo que admiraba Camila era evidente y conocía a Sybel. Sabía que, si se lo proponía, la conquistaría. El pecho empezó a dolerle por la presión.


     —¿Volverás a verla? —esta vez la voz se le oyó diferente, suave, entrecortada. Cuestionó sin apartar la mirada; temía escuchar la respuesta.


    Camila suspiró fuerte y se enderezó en el asiento, de cara al frente. Mantuvo el silencio, sus pensamientos iban como un tren desbocado. Era evidente que Claudia estaba celosa, no sabía si por ella o por Sybel. Por un lado, era el momento de hacerle pagar un poco el mal rato que le hizo vivir semanas atrás; por otro, y por una extraña razón, no deseaba lastimarla. Ya sabía lo que se sentía.


    —Posiblemente —respondió. El golpe fue doloroso, Camila se mostró segura, aunque no osaba mirarla a la cara—. Estaré en el pueblo varias semanas, es natural que fraternice con la gente… Gente que después de conocerme, no se arrepienta —dijo y la enfrentó mirándola a la cara.


    Los ojos azules no se desviaron, pero la mandíbula pudo fracturársele por la presión. Claudia se enderezó y colocó las manos en el volante. Camila lo tomó como la señal para marcharse así que en silencio, bajó del vehículo.


    —Gracias por traerme.


    Claudia solo asintió sin verla. La morena pasó frente a la camioneta con el corazón latiéndole vertiginoso. Sentía la mirada de la rubia siguiendo cada uno de sus pasos, pero esperó a que se abrieran las puertas de cristal sin devolverle la mirada. Fue mejor así, porque de hacerlo, hubiese visto la solitaria lágrima que bajó por la mejilla de Claudia Saavedra.
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    Quince minutos después que Camila Landa entró al hotel, aún la camioneta roja permanecía frente a la entrada. La conductora no podía descifrar cuál de las palabras que le dijo la afectaron más. Le atraía Sybel, no le importaba qué relación tenían, por lo tanto, no estaba celosa… a diferencia de ella. Saldría con la pianista; conociendo a Sybel, intentaría llevarla a la cama. El solo imaginarlo le causaba náuseas. Sin embargo, el golpe certero a su orgullo no fue nada de lo anterior; fue que Camila fue enfática al asegurar que ella se arrepintió de lo que pasó entre las dos. Lo mencionó en dos ocasiones y eso no era cierto. Que la morena lo imaginara, le dolía. Pero, ¿qué podías esperar, Claudia? Casi la sacaste a patadas de tu casa después de amarla toda una noche. De despertar a su lado… la echaste. Apoyó la cabeza en el volante. Qué idiota eres, Claudia. ¡Qué idiota!


    ***


     


    Debajo del chorro de agua caliente, Camila no dejaba recordar las escenas de la noche; ver a Claudia aparecer en el pueblo fue una gran sorpresa. Su seguridad, su porte y ese cabello rizado que tantas veces rozó su piel mientras se besaban, le encantaba. Al recordar, sonrió negando con la cabeza.


     Las posibilidades eran muchas, lo tenía claro. Voldeville era un pueblo pequeño y la rubia muy popular. Lo que no imaginó fue verla tan temprano a su llegada. Sus gestos de incomodidad, no la conocía bien, pero parecía que los celos la carcomían. Luego su petición para ese beso; cómo su piel se erizó al contacto, al sentir su respiración tan cerca de su boca.


    Cerró los ojos debajo de la regadera, aún sentía sus labios moviéndose contra los suyos. Todavía sentía el delicado roce de sus dedos en la nuca. Sin pensarlo, comenzó a acariciar su cuerpo; imaginaba los labios de la rubia rozando su cuello, tomando sus pechos y lamiendo. Claudia, eres lo peor y lo mejor que me ha sucedido. Sacudió la cabeza espantando sus pensamientos que iban por un camino que no permitiría, que lograron al instante que la humedad en su entrepierna se desbordara.


    Accedió a aquel beso y aunque no se arrepentía, sí le molestaba que se quebrara su intención de permanecer firme.


    Salió de la ducha, las gotas de agua chorreaban por su cuerpo haciendo un charco a su paso hasta la habitación. Buscó sobre la mesa de noche su bocina bluetooth, accedió a su lista de música en el celular. Saltó la opción de música romántica o relajante; algo movido que la distrajera era lo ideal. Conectó la bocina al equipo y “Gente de Zona” empezó a sonar mientras regresaba a la ducha. Cada nota musical iba penetrando en sus venas, de inmediato sus sentidos pusieron atención a la letra buscando distraerse y su cuerpo reaccionó dando algunos rítmicos pasos debajo de la regadera.


    Sonaba la segunda canción de la lista cuando detuvo todo movimiento, le pareció oír un lejano sonido proveniente de la habitación. Cerró la llave de la regadera y afinó el oído, tratando de identificar el sonido. Eran golpes. ¿Golpes en la puerta?


    Saltó a toda prisa de la ducha con el corazón latiendo de igual modo y silenció la bocina. Cubrió su cuerpo con la toalla y salió del baño. Se paró a medio camino, pues ya habían cesado los toques. A paso lento avanzó hasta pararse detrás de la puerta. Puso atención con las manos agarrando la toalla en su pecho, pero no escuchó nada. Ni pasos, ni percibía la presencia de alguien afuera. Tal vez fue mi imaginación. Tal vez su deseo de que una rubia y salvaje mujer estuviera detrás. Tonta, Camila. Para ella eres una más.


    ***


     


    No estaba acostumbrada a humillarse, a seguir a nadie, siempre todas iban por ella. Todas menos Camila. Y ahí se encontraba, encerrada en un ascensor, pulsando el botón del primer piso después que minutos antes pulseara con la recepcionista del hotel para que le dijera el número de la habitación de la condueña de MerkLand.


    Tanto esfuerzo para nada porque no abrió la puerta, no la recibió. Era imposible que no la escuchara llamar. Y ella solo quería aclarar que jamás se arrepentiría de lo que tuvieron; quería pedirle otra vez perdón por su brusquedad y explicarle a su modo que no era personal, aunque sí lo era. Desde la primera vez que se revolcaron dentro de la camioneta en el estacionamiento de CapeLake no había podido olvidarla. Otras pieles ya no le hacían vibrar; después de tenerla toda una noche entre sus brazos, ya no había deseo ni interés en nadie. Pero, aunque fuera así, anhelaba tenerla en su vida. Quizá como una amante esporádica, o una amiga con privilegios, o tal vez… Agitó la cabeza… Nada, no deseaba nada más con ella ni con nadie.


    Claudia Saavedra no fue diseñada para una relación, fue creada para vivir. Y vivir bien, y disfrutar del placer de un cuerpo femenino, o varios… ¿O de Camila?


    Las puertas del ascensor se abrieron, la recepcionista del hotel frunció el entrecejo al verla marcharse tan pronto. Hacía unos minutos que casi rogó por información de Camila Landa. Ahora, ni siquiera se percató de su presencia. Iba distraída dirigiéndose de prisa a la puerta de salida con un gesto en el rostro indescifrable.


    ***


     


    —¿Y eso?


    La novia de Lexie vio la camioneta roja que acababa de frenar de golpe y aparcarse en la entrada de CapeLake. Lexie sostuvo fuerte la bandeja que llevaba y volteó buscando lo que llamaba la atención de su chica. Alzó las cejas al ver a su amiga bajar a toda prisa del vehículo. Las novias cruzaron miradas.


    —Algo pasa —reconoció la morena sin quitar la vista de su amiga, que azotó la puerta de la camioneta y se dirigió a la entrada del lugar, erguida, con los hombros firmes y la mandíbula tensa.


    —Lo creo. Viene hecha una furia.


    —Mucho le duró la calma —murmuró. Claudia caminó hasta la barra sin fijarse en la pareja al pasar junto a ellas, era una señal inequívoca de que sus sentidos se hallaban en otro lugar. Volvieron a cruzar miradas—. Ten, son de la mesa diez. Voy a ver qué le pasa a la rubia.


    Claudia se sobresaltó al sentarse en el taburete al final de la barra y encontrarse de frente con su amiga, quien, como si fuera una aparición fantasmagórica, estaba ahí, mirándola detenidamente con una ceja levantada.


    —¡Lex!, carajo, me asustaste —se quejó.


    —Más se asustaron mis clientes al verte llegar —le soltó también a modo de queja y luego levantó dos dedos hacia su empleado; él asintió y les dio la espalda—. Hubo alguno que saltó de su silla gracias al portazo que diste.


    Claudia torció la boca y giró la silla de espaldas a la barra, descansando los codos sobre el tope. El mesonero de inmediato colocó dos botellas frente a ellas; Lexie tomó una y se la entregó, luego adoptó su misma posición. La vio tomar un largo sorbo. Transcurrieron algunos minutos en silencio; la prudencia era una de las virtudes que más admiraba Claudia de su amiga. Sabía que estaba a su lado y tenía claro que algo le ocurría, pero no la forzaba, nunca lo hizo, ni en sus peores momentos.


    —Hace semanas que no te veía. ¿Cómo estás?


    —Hace tiempo, sí —reconoció—. Es que tengo mucho trabajo en la hacienda —dijo y Lexie bufó; ella, al escuchar el sonido, se volteó a verla—. ¿Qué? —cuestionó a la defensiva.


    —Se te olvida que mi padre es tu capataz. Están en temporada baja, amiga. Dame otra excusa para que andes desaparecida —le pidió. La mirada azul la taladró, una media sonrisa apareció en su rostro al verse descubierta. Lexie le puso un brazo en el hombro y la haló hacia ella—. ¿Qué tienes?


    Claudia se enderezó, tomó otro sorbo de su botella y volvió a mirar al frente.


    —Camila Landa.


    Lexie sonrió con disimulo; hacía mucho que sospechaba que aquel revolcón con la dueña de MerkLand en el estacionamiento no fue cosa de una noche. Semanas después, todos las vieron salir juntas y no regresar. Desde aquella noche, Claudia no frecuentaba tanto el bar y las veces que estuvo ahí, se mantenía en la barra, hablaba con cualquiera que se acercara, y se marchaba temprano y sola. Su padre le comentó de algún altercado entre los hermanos, pero prudente al fin, no la buscó para enterarse. Si su amiga la necesitaba, iría por ella. Hasta esa noche no lo hizo; ahora estaba ahí y sabía que precisaba hablar.


    —¿Problemas con MerkLand?


    —No —respondió—. Mi problema es ella.


    

  


  
    Capítulo 38


     


    Los timbrazos del teléfono repiqueteaban con insistencia sobre la cama de la habitación de hotel. Camila lo oía a lo lejos; después de verificar quién llamaba a su puerta y percatarse de que no había nadie detrás, volvió a la ducha. Ahora, quien fuera que la llamara, interrumpía las melodías de la música que sonaba a través del bluetooth.


    Puso atención y reconoció el tono de la llamada; uno que le asignó a ese número en especial para evitar confundirse y contestar cuando la reclamara. Apoyó las manos abiertas en la fría pared y suspiró con pesadez. ¿Es que no se rinde?, masculló para sí. En tres ocasiones consecutivas su móvil repicó con insistencia, pero se quedó inmóvil debajo de la ducha, como si creyera que al moverse solo un ápice, la persona que insistía sabría que se encontraba ahí.


    Por fin la bocina que colocó sobre el váter le avisó que los repiques habían cesado. La música, esta vez de “Nacho”, llenó el espacio. Sin embargo, el malestar de una mala noche se avecinaba. Controlar sus pensamientos, sus recuerdos y evitar que sus problemas personales aparecieran ante sí, no era tarea fácil.


    Este no era el fin de semana que planeó; quería distraerse y lamentó que su primera noche en Voldeville hubiese tenido contantes altibajos. Desde que conoció a Claudia Saavedra sus emociones estaban como en una montaña rusa. Quería verla, pero no con la velocidad que se presentó la oportunidad, hubiese deseado pasar una buena noche tal como iba, antes de su aparición en el piano bar. La vio, se besaron y su mundo volvió a estar patas arriba. Quizá si hubiese dejado su orgullo en una gaveta, estaría ahora pasando una velada colmada de sexo, placer y gemidos. Después vendrían las consecuencias y el pesar, y el arrepentimiento y la humillación.


    Bufó tras el pensamiento y luego salió de la ducha. La toalla que antes usó para salir a la habitación estaba sobre el lavamanos, la agarró y cubrió su desnudez; se encontró con el espejo empañado gracias al vapor de la ducha caliente. Escribió una “C” sobre la superficie. Mientras secaba su cuerpo y cabello, sus ojos no se apartaron de la letra en el espejo, recordaba a la dueña de esa inicial caminando hacia el bar, su reacción al encontrarse con su mirada, sus manos sobre los muslos y… su beso. Cerró los ojos a la vez que un largo suspiro salió de su pecho. Se reprendió y se dispuso a salir del pequeño espacio, pero retrocedió justo en la puerta del baño para borrar lo que antes escribió. Quitó la sábana del colchón, lo observó por unos momentos, amplio, cómodo y lamentó su destino. A dormir sola. De nuevo sola.


    ***


     


    “Ella es mi problema”.


    Las palabras no sorprendieron a Lexie, que se mantuvo en silencio dándole espacio a su amiga para expresarse. A Claudia le gustaba Camila mucho más de lo que podía admitirse. Que estuviera pensando en ella después de tantas semanas, le preocupaba. Lo que no imaginaba era lo que su amiga le confesaría. “Está en el pueblo, acabo de verla… y besarla”.


    Las cejas de la morena se alzaron exageradamente, se llevó las manos a la boca, sorprendida. Se ilusionó creyendo que Camila regresaba por su amiga. No sabía lo que ocurrió después de aquella noche en que se marcharon juntas. No entendía la gravedad del asunto.


    —Vino... por ti —aseguró con un tono divertido.


    —No —dijo con convicción—. Vino por trabajo. Lo menos que esperaba era verme. De hecho, creo que no quiere volver a verme —comentó con pesar.


    —¿Qué te hace pensar eso?


    —Fui al hotel, toqué su puerta y no me abrió.


    Las miradas se encontraron; una con irritación y la otra con comprensión.


    —Lo siento, es que no comprendo, amiga —agitó las manos—. No hemos hablado, pero la última vez que las vi juntas… parecía que… bueno…


    —¿Que íbamos a revolcarnos? —rio sin ganas.


    —Claro, es tu estilo. Enredarte con todas y si entre esas “todas” —recalcó— está una modelo morena, es comprensible —de repente el rostro de la rubia se mostró sombrío, torció la boca admitiendo que su fama la dominaba. Lexie lo notó, así que añadió un comentario jocoso a sus palabras—. Si no fuera por Melissa, yo lo hubiera intentado.


    Claudia levantó una ceja con diversión. Lexie le sacaba punta a todo, pero reconocía que trataba de distraerla.


    —Nos… —tragó en seco, dudando en expresar lo que sentía—. Camila y yo… nos revolcamos como dices —confesó.


    La expresión de pesar se reflejó en Claudia. Lexie la vio bajar la cabeza y un frío recorrió su cuerpo al reconocer que las palabras de su amiga no concordaban con sus gestos. La morena dejó la botella sobre el tope y le posó una mano en el muslo, llamando su atención.


    —Vaquera, ¿qué pasa?


    Claudia se irguió, volvió a mirar al frente evitando encontrarse con los ojos de su amiga. Quería, necesitaba, contarle lo que pasó; a fin de cuentas, no tenía secretos con Lexie, pero estaba avergonzada.


    —Ella se quedó a dormir —dijo.


    Lexie alzó las cejas con una sonrisa surcando sus labios ante la confesión. Que Claudia aceptara amanecer con alguien era porque le gustaba mucho y desde Maritza, lo evitaba a toda costa.


    —¿Y?


    Al fin la rubia se giró. Lexie vio en sus ojos un brillo indescifrable.


     —Encontrarla en mi cama no fue nada desagradable, Lex —admitió—. De hecho, me gustó. Me encantó mucho amanecer a su lado —volvió a bajar la cabeza, y en seguida se estrujó los ojos con fuerza. Ese era un gesto de impotencia que la morena reconocía—. Pero luego… casi la eché… —levantó la cabeza buscando la reacción de su amiga, que se recostó del respaldo del taburete negando con la cabeza.


    —Ay, Claudia —se compadeció—. ¿Estás apenada con ella como mujer, por lo que hiciste o te preocupa la empresa y los negocios en común?


    La rubia se puso de pie, dio algunos pasos por el lugar escondiendo las manos en los bolsillos traseros de su jean. La luz llegó a la dueña de CapeLake; sin apartar los ojos de los movimientos de su amiga, comprendió lo que ocurría. Claudia se enamoró. No había otra explicación para tanto misterio. Los pasos se detuvieron y ella se acercó a la barra, esta vez, permaneciendo de pie; descansó los brazos sobre el tope otra vez y por fin habló.


    —Estoy arrepentida —reconoció—. Muy arrepentida. No puedo mirarla sin que el recuerdo de su reacción a mis palabras regrese a mi mente, Lexie —su amiga, con los brazos cruzados sobre el pecho, no apartaba los ojos de ella, que gesticulaba y hablaba rápido, sin respirar siquiera, como si al hacerlo fuera a perder el hilo de sus palabras—. Es que sentí que me saboteé y reaccioné como un verdadero animal. Fui irracional, incapaz de admitir que… que me gusta. Que…


    —Que te enamoraste.


    Como si un cuchillo hubiese cortado las palabras, así fue la reacción de la rubia. No era un pensamiento desconocido, pero escucharlo de otra persona, de su mejor amiga, que no tenía secretos ni temores con ella, era chocante. Inconcebible. Claudia se quedó inmóvil, solo su barbilla tensa y el sube y baja de su pecho al respirar, era la confirmación de que aún estaba viva.


    —No estoy enamorada, Lexie —murmuró sin convicción.


    Lexie bufó.


    —¿Por qué llegaste tan molesta? —la enfrentó. Claudia al fin reaccionó, buscó el taburete y se sentó, pero sin decir nada—. ¿Porque no te abrió la puerta y sabes que, si lo hizo adrede, fue a modo de protección?


    —Tal vez no es protección. Ella dejó que la besara y después no me recibió en su habitación.


    Lexie negó con la cabeza, su amiga era tan fácil de descubrir.


    —Entonces Camila debió recibirte —dijo con sarcasmo—, caer en tus redes y luego ver cómo escapabas a media noche después de haber usado su cuerpo —la mirada asesina de la rubia no intimidó a la morena—. O conociéndote, tenías temor de que fuera ella quien te echara de su habitación en venganza. Pero eso no te molestaría porque no estás enamorada. Claudia Saavedra no se enamora.


    —No es eso, Lex.


    —No es eso. Bien, entonces… ¿qué crees que ocurre? —continuó retándola. Claudia se quedó inmóvil. Lexie giró su taburete, empujándolo por la base. Quedaron de frente; ella le alzó el mentón obligándola a mirarla. Los ojos azules resplandecían con ese brillo que aparece cuando las lágrimas están al borde de caer—. Te enamoraste, amiga —volvió a afirmar—. Y me siento tranquila, hasta feliz porque significa que tu coraza está rompiéndose —acarició sus mejillas sin desviar la mirada—. Tienes derecho a sentirte amada, Claudia Saavedra. Date la oportunidad de que Camila sepa quién eres; una persona sensible, maravillosa, aunque para los demás aparentes ser de hierro. Yo conozco esa parte hermosa de ti, esa parte que tú quieres enterrar.


    La rubia reaccionó; una solitaria lágrima se escapó de sus ojos. Una lágrima que secó, recomponiéndose. Tomó lo que quedaba de su botellín, respiró profundo e intentó sonreír.


    —Tanta intimidad pondrá celosa a tu novia —dijo para suavizar el ambiente.


    Lexie miró hacia Melissa, que las observaba de lejos; le hizo un movimiento de cabeza y ella se le unió. La morena la tomó por la cintura y ella le pasó un brazo por los hombros.


    —Dice la rubia que estás celosa.


    —¿De ustedes? ¡Bah! El mundo sabe que entre dos jueyes machos no puede haber nada —dijo y posó la mano en el muslo de la rubia—. ¿Estás bien, vaquera?


    Claudia asintió.  Melissa comprendió que mentía.


    

  


  
    Capítulo 39


     


    Camila se levantó temprano. No durmió muy bien en su primera noche en el pueblo. Lejos de permitir que su mente vagara por pensamientos conocidos e inquietantes, se distrajo buscando lugares de interés que pudiera visitar durante su estadía. Sentada en la cama, con su portátil abierto, indagaba y planeaba sus próximos días en el pueblo y de vez en cuando miraba al exterior. Disfrutó contemplar cómo la noche le daba paso al día. Cómo la luna se ocultaba tras las nubes y los rayos del sol la saludaban desde el horizonte.


    Uno de los mayores atractivos de Voldeville eran sus valles verdes, la tranquilidad y el silencio del campo. Los extensos terrenos, aún vírgenes en esa parte del país, eran sin duda el lugar favorito de visitantes que disfrutaban del senderismo y de acampar. Así fue que encontró Valle Armour, uno de los lugares que más le impactó mientras buscaba en la red durante la madrugada.


    Leyendo sobre el lugar supo que no era época para acampar, no era permitido, pero para un paseo a caballo o una caminata, no había restricción. Y así lo hizo. Una vez que el sol anunció el nuevo día, se alistó para salir. Puso en su mochila una de las enormes toallas que ofrecía la hospedería, su bocina y su tableta de lectura electrónica, añadió algunos documentos que tenía sobre la mesa de noche. El rostro de la rubia se hizo presente en su mente cuando abrió las puertas del hotel para salir. Una leve brisa de aire fresco la estremeció y, por primera vez, desde que el día se puso, deseó compartir esa experiencia con alguien. No, no con cualquiera, con Claudia. Y no solo porque sabía que podía ser una excelente guía, estaba segura de que conocía el lugar a la perfección, sino porque… ¿Por qué? Torció la boca y sonrió aceptando lo que era inadmisible. Porque quieres que vuelva a besarte, mujer. Porque por más difícil que sea su personalidad, ella te atrae. Te atrae tanto que duele. Sacudió la cabeza obligándose a alejar las ideas románticas que se acumulaban en su cabeza.


    Siguió algunas instrucciones que les pidió a los empleados de la recepción del hotel antes de salir. Decidió entonces caminar por las estrechas calles; quería desayunar en uno de los pequeños restaurantes del pueblo, codearse con su gente, aunque a esa hora muy pocos residentes se avistaban en la calle. El olor a pan recién horneado la hizo detenerse en medio de un cruce. Miró a todos lados buscando un letrero, alguna señal que le indicara de dónde provenía el olor. De un pequeño recibidor, vio salir a un hombre fornido, moreno, que usaba un sombrero de vaquero y cargaba varias bolsas de lo que parecía era el manjar que buscaba. Él se dirigía a paso firme hacia una camioneta y ella avanzó de frente a él que, de repente, alzó la cabeza y pareció reconocerla, pues levantó la mano saludándola con efusividad. Camila le sonrió y le devolvió el saludo con un leve movimiento de cabeza, pero no recordaba de dónde le conocía. Vio que el hombre colocaba las bolsas de pan en el asiento del pasajero, rodeó el vehículo e ingresó al interior. Al alejarse, pudo identificar el logo en la puerta del vehículo; “Hacienda Saavedra e Hijos”.


    Camila entró a la pequeña panadería, se encontró con una gran variedad de dulces; el olor a pan recién horneado se mezclaba con el del café, los dulces y panes en la vitrina. Después de saludar a la señora que la recibió con mucha amabilidad, ella se quedó mirando la pizarra escrita a mano, donde destacaban los tipos de desayunos y sándwiches disponibles. Optó por la especialidad del lugar, avena de coco, cuya presentación la dejó sin palabras; una base de avena con fresas, guineo y coco rallado en el tope, cubierto con granola de miel. Lo acompañaban con algunas rebanadas de pan tostado y café.


    Sentada frente a las paredes de cristal se perdió en sus pensamientos. Observó cómo las calles comenzaron a llenarse de personas que se advertían que iban a sus trabajos; casi todos se saludaban al pasar, muchos quitándose el sombrero, unos pocos caminaban con sus pequeñas loncheras en la mano. Otros, y ahí sonrió, con el uniforme de MerkLand. La amabilidad y cortesía de los residentes la hicieron desear permanecer ahí, en ese pequeño pueblo donde la tranquilidad y el silencio necesario para ella, era casi palpable.


    ***


     


    —Ernesto, gracias. Acompáñanos a desayunar —Greg abrió la puerta principal de la casona para recibir al capataz que le extendió dos bollos de pan recién horneado, el favorito de los residentes de Voldeville. Los hombres se dirigieron hacia la cocina mientras Greg anunciaba la llegada del capataz—.  ¡Clau!, para que te alegres el día mira lo que trajo Ernesto —le mostró las bolsas con los panes.


    La rubia abrió la boca y arrugó las cejas del gusto al recibir el alimento que tanto adoraba; metió las manos directo a la bolsa para partir el pan a la vez que Amelia le llamaba la atención por hacerlo de esa manera. Ella lo soltó dejando las manos en alto y le lanzó un beso al capataz, que rio con la ocurrencia.


    El ánimo de Claudia por fin había mejorado con la sorpresa de su ex suegro. Al igual que la morena en el pueblo, ella casi no durmió pensando en lo que Lexie le dijo en el bar. Te enamoraste, se repitió más de una vez durante la noche. Cuando bajó a desayunar, lo hizo en silencio, sonreía a sus hermanos y aportaba un poco a la conversación en la mesa, pero sus ojos se quedaban fijos en algún lugar de la pared, torcía la boca con la taza de café en las manos. Los varones supieron que su mente divagaba, pues en más de una ocasión llamaron su atención al notar que no respondía.


    La conversación en la mesa transcurrió de un tema a otro, entre ellos, las cortas vacaciones que Maxim tomaría; asunto que pasó desapercibido para Claudia, al igual que la mayoría de lo que conversaron sin que llamaran su atención hasta que Ernesto, casualmente, la mencionó… Los ojos de los varones se posaron en el rostro de la rubia. No notaron reacción alguna, señal de que ella no prestaba atención a la conversación; ni a esa, ni a ninguna otra por los pasados minutos.


    Ella tenía los codos apoyados en la mesa, masticaba un pedazo de pan cuando el silencio la sacó de su letargo. Al reaccionar, miró a cada lado, encontrándose con tres pares de ojos atentos a sus movimientos.


     —Clau, ¿escuchaste lo que te dije? —la mano de Greg se posó sobre su brazo—. La hija de Landa está en el pueblo.


    Ella levantó la mirada y sacudió la cabeza consciente de que se había distraído pensando en… Camila. Escuchó su nombre en la mesa, pero creyó que era en su pensamiento.


     —¿Qué? —preguntó frunciendo el entrecejo.


     —Ernesto vio a Camila en el pueblo —repitió Greg porque ella no lo escuchó.


    Entonces, como una confirmación, se recostó de la silla. Max y Greg esperaban alguna reacción negativa, ella no volvió a mencionarla desde la discusión. Ahora, ante su aparente aparición en el pueblo y la sorpresa que suponían se llevaría su hermana, esperaban alguna reacción. Lo que no sucedió.


     —Lo sé —dijo casi encogiéndose de hombros.


     —¿Lo sabes? No nos comentaste nada.


     —¿Dónde la viste? —se dirigió a Ernesto—. Creo que apenas llegó ayer —miró su reloj inteligente — y es muy temprano.


     —La vi cruzando la calle Cosme, casi de madrugada. Iba hacia la panadería —respondió el capataz.


    Los tres pares de ojos azules se comunicaron fugazmente. Claudia desvió la mirada como si al mantener sus ojos en los hermanos se descubriera de algún pecado cometido. El silencio llenó el comedor. Todos esperando alguna reacción.


     —La vi anoche —anunció—, en el Piano bar.


     —Nos comentaste que venía a una reunión y si es este fin de semana, ya sabes que no estaré —le dijo Max.


    Ella frunció el entrecejo.


     —¿Por qué? ¿A dónde vas?


     —Acabo de decirte que saldré unos días, no sabía cuándo…


     —¿A dónde vas, Max? —interrumpió algo alterada.


    Maxim suspiró profundo.


     —Claudia, no tengo que decirte a dónde voy ni con quien, es temporada baja y sabes que hace mucho no tomo vacaciones.


    Ella lo miró, ¿cuándo sus hermanos se salieron de control? Se estrujó la cara aceptando que él tenía razón, no debía interferir en su vida. Posó una mano sobre la de él y le apretó con cariño.


     — Tienes razón, solo era curiosidad. Creo que todavía eres un niño.


     —Vaya idealismo que tienes, hija —rio Ernesto.


    Ella extendió la otra mano hacia Greg, posándola en sus brazos.


     —Siempre, aunque tengan mil años, serán mis niños.


     —De eso doy fe. Mi Lexie es adulta y no puedo verla como tal —el capataz se levantó de la mesa—. Pero Claudia, eres casi de su edad, serías una adolescente también, verlos como niños no te conviene —todos rieron—. Gracias por el desayuno, voy a supervisar cómo van las tareas de nuestros hombres.


    Al quedarse solos, los varones devolvieron la vista a su hermana.


    

  


  
    Capítulo 40


     


    —¿No vas a averiguar qué hace Camila aquí? —cuestionó Maxim, dejando atrás el tema anterior.


    Claudia levantó con delicadeza la servilleta de tela de su regazo, se la llevó a la boca con las dos manos. Después de unos segundos, habló.


    —Vino por un tema de descanso o algo así, no quiso abundar y no cuestioné. Lo que me dejó claro es que no le interesa verme.


    Los hombres alzaron las cejas, sorprendidos. Su hermana lo dijo con mucha seguridad.


    —¿Te expresó eso? —Maxim mostraba duda—. ¿O es una idea de Claudia Saavedra?


    Ella lo taladró con la mirada.


    —No, no es una idea —respondió con un tono mordaz—. Anoche después de verla en el piano bar intenté hablarle, aclararle la estupidez de aquel día, pero… no accedió —confesó.


    Tras unos minutos, Greg intervino en la conversación.


    —Camila está hospedada en el hotel, ¿cierto? —ella asintió—. Algo incómodo ese lugar —comentó—. Lo digo porque asumo que los Landa estarán acostumbrados a lo mejor.


    A la rubia le resultó extraña la comparación, aunque en su interior sospechaba de qué iba el comentario.


    —Greg, siempre se han hospedado allí —le dijo con seguridad—. Si volvió, es porque no es un mal lugar y sabes que comparado con los hostales, es una excelente hospedería.


    —Lo que quiere decir mi hermano —intervino ahora Max— es que el hecho de que una socia de Saavedra… Socia —recalcó— y al menos yo la considero amiga, se hospede allí es innecesario…, teniendo tanto espacio acá.


    Claudia lo miró con curiosidad. Maxim sonrió y le regaló un guiño; Greg se mordió los labios para no sonreír. Se puso de pie sin apartar la vista de ellos.


    —No puedo creer esto… —masculló alejándose hacia la salida de la casa.


    Desde el balcón pudo escuchar las carcajadas, sonrió de medio lado. Sus hermanos le sacaban canas verdes, pero los amaba. Subió a su camioneta y vio la puerta de la casona abrirse en cuanto se colocó el cinturón de seguridad. Los vio salir aún con las sonrisas en los labios, se apoyaron de la barandilla del balcón y le hicieron señas para que bajara la ventanilla. Ella accedió; de inmediato escuchó al menor gritar.


    —¡Hablamos en serio, piénsalo!


    En respuesta, le mostró el dedo del medio y arrancó la camioneta.


    ***


     


    Varios minutos después todavía negaba con la cabeza; Camila en mi casa, bajo mi techo, suspiró solo al imaginarlo. Sin darse cuenta, se encontró manejando por las estrechas calles del pueblo, cerca del hotel. Frunció el entrecejo al imaginarla caminado sola por allí tan temprano. Se detuvo en la panadería donde Ernesto la vio en la mañana. Estacionó justo en la acera y bajó. Rosario, la dueña del lugar, sonrió al verla entrar.


    —Rosi, buenos días —la saludó.


    Claudia rodeó el área que separaba a la dueña de los clientes para recibir el abrazo al que estaba acostumbrada. No pasaron cinco minutos cuando la taza de café recién colado la tenía en sus manos y una conversación muy informativa la mantuvo interesada.


    ***


     


    Desde que el taxi dejó a Camila en Valle Armour, sintió la paz que buscaba. El silencio era interrumpido por sus pasos sobre las hojas secas y la suave brisa que corría por el campo. A lo lejos vio a otras tres personas con sus mochilas en las espaldas. Los siguió aún en la distancia, pues no se detuvo a buscar un mapa o algo que la guiara por el extenso valle.


    Los rayos del sol todavía no ofrecían el calor que recordaba en sus pasadas visitas a Voldeville; era agradable sentir la leve caricia sobre la piel. Ajustó el suave abrigo a su pecho y luego metió las manos en los bolsillos frontales. Otra vez la imagen de una rubia salvaje llegó a su mente; una imagen que la hizo bajar la cabeza y reprenderse según caminaba. Ligeras gotas de sudor empezaron aparecer en su frente por el esfuerzo de alcanzar a las tres personas que antes vio delante de ella y que ahora parecían hormigas en la distancia. Una ardilla salió corriendo desde la orilla de la vereda, cruzó frente a ella, sobresaltándola un poco. Se detuvo a admirarla, pero solo un segundo, pues desapareció entre los árboles.


    Media hora le bastó para al fin llegar al sitio que decidió sería su lugar por el resto del día; en primer lugar, porque ya estaba agotada de caminar por el campo y aunque lo disfrutó no era una costumbre; y, por otro lado, cuando se encontró a la altura de la montaña, disfrutó de la maravillosa vista, de la caricia del aire cuando removía su cabello y del suave sonido del agua del lago y las aves sobrevolándolo.


    Camila tendió la toalla cerca de un frondoso árbol y se sentó de cara al lago. Decidió disfrutar de los sonidos de la naturaleza por lo que no encendió la bocina que llevaba en su bolso. Una vez que se sintió cómoda, sacó su libro electrónico y vio el sobre amarillo que lo acompañaba. Sintió la punzada en su pecho. Ese sobre le recordaba su pasado, lo sufrido, el engaño y también su posible liberación, pero debía estudiarlo con cautela. Lo dejó sobre la toalla y sin quitar la vista del sobre, buscó la botella de agua y los dulces de la panadería en su bolsa. Recogió las piernas a la altura de su pecho, bebió un sorbo de agua y cortó un pedazo de pan de maíz.


    Después de disfrutar de su merienda, decidió que era hora de leer el documento que su abogado le dio el día antes de salir de la ciudad. Imaginaba lo que podía ser, pero no sabía con exactitud qué contenía.


    El documento notarial iba dirigido a ella. Debajo, un nombre que no quiso volver a leer, acompañaba el primer párrafo. Leyó a conciencia cada ítem, y con cada palabra, su corazón se llenaba de negación y malestar. Dejó el documento sobre la toalla y se puso de pie; su nivel de ansiedad creció con cada línea que leyó.


     —No es posible —fue la última frase que murmuró y que el viento se llevó.


    Tras unos instantes, regresó a la toalla, agarró todos los papeles y, de un impulso, los metió de vuelta al sobre como si al tocarlos le quemara. Se sentó de nuevo y maldijo el momento en que puso ese sobre en su bolso. Quería distraerse y qué poco le duró la tranquilidad.


    ***


     


    Unos ojos azules, desde muy poca distancia, vieron toda la reacción de la morena. Claudia logró con sutileza, sacar la información del lugar a donde se dirigía la “turista cariñosa”, como le llamó Rosario. Con mucha suerte condujo hasta el valle y desde la carretera distinguió la silueta de Camila. Dejó la camioneta aparcada y gracias a lo extenso del camino, pudo seguirla sin que lo notara. Hacía un buen rato que quería acercarse, que la admiraba. Sin embargo, en cuanto vio que sacaba aquel sobre y lo estudiaba con atención, se quedó algo apartada, dándole espacio.


    Fue cuando la morena se recostó sobre la toalla y puso las manos sobre la cabeza que ella se movió. Con sigilo se acercó, pero sus pasos, aunque ligeros sobre las hojas, la delataron. Camila abrió los ojos lentamente. Le parecía que soñaba cuando un aroma conocido invadió sus sentidos y su corazón se desató cuando vio a Claudia, de pie, frente a ella.


    

  


  
    Capítulo 41


     


    La sensación de haberse perdido en la mirada de Camila fue para Claudia un acto de confirmación; esa morena le atraía más que nadie que hubiese conocido antes. Su cuerpo y todos sus sentidos se estremecieron al verla abrir los ojos y luego, levantarse como en cámara lenta hasta que quedó sentada sobre la toalla y regalarle una tímida sonrisa que reflejó la sorpresa por encontrarla frente a ella.


    —Hola —saludó Claudia con timidez.


    —Hola —respondió y frunció el entrecejo—. ¿Qué haces aquí?


    La rubia, sin ser invitada, descolgó la mochila que llevaba a sus espaldas, la colocó sobre la toalla y se sentó a su lado.


    —¿Sabes? Este es uno de mis lugares favoritos —comentó en lugar de responderle. Fijó la vista hacia donde Claudia dirigía la suya; ahora ambas contemplaban el lago—. Venía en bicicleta con Lex cuando éramos chicas, nos sentábamos debajo de aquel árbol —lo señaló en la distancia y la morena sonrió— y decíamos que era nuestra casa, que viviríamos a la intemperie, sobreviviendo solo de frutas y vegetales —Camila la vio sonreír y se perdió en su sonrisa; eran tan pocas las veces que lo hacía, que verla era para ella una especie de privilegio—. Ya sabes, era lo que conocíamos. Con los años dejamos de visitarlo porque se convirtió en un lugar turístico. Nos molestaba llegar y que alguien ocupara nuestra casa.


    —¿El árbol? ¿El árbol era su casa?


    —Mjm… La sombra del árbol —aclaró. Ella suspiró tras evocar los recuerdos—. Aquí he mudado la piel en mis peores momentos. Cuando me engañaron y cuando mis padres fallecieron —confesó con la voz apagada. Camila, por inercia, o tal vez por empatía, puso su mano sobre el muslo de la rubia—. Volví y desde aquel fatídico día —continuó—, hice de esa orilla del lago mi lugar de distracción, de meditación. Acepto que no me detengo mucho a meditar —volvió a sonreír—, pero admito que cuando lo hago, es debajo de ese árbol.


    Claudia giró la cara encontrándose con la mirada oscura fija en ella. Sus ojos repararon en ese rostro de piel tersa, en los labios gruesos que una vez que los probó, no pudo olvidar. Ahí fijó su mirada, luego la desvió hacia los ojos.


    —Me causa cierta curiosidad saber por qué escogiste este lugar —comentó.


    La morena torció la boca, buscó el horizonte con la vista y recogió las piernas debajo de los brazos. Después de analizar lo que diría, suspiró.


    —Anoche fue una noche muy larga. No esperaba verte —confesó—. Se me dificultó dormir temprano, así que encendí la laptop para planear mi fin de semana y encontré este lugar que, por cierto, no se compara con las fotos de la página de turismo del pueblo.


    La rubia se concentró en el horizonte.


    —Tienes razón, no hay comparación. Y créeme, Voldeville tiene los valles más hermosos de todo el país.


    —¿De ahí el nombre del pueblo?


    —Sí, de ahí el nombre.


    El silencio las acompañó por un corto tiempo. Camila se apoyó en sus manos detrás de la espalda, desde su posición, podía observar el perfil de Claudia, con sus hermosos ojos azules fijos en algún punto del valle. Se sentía tan bien en su compañía; la rubia estaba tranquila, serena. Habló un poco sobre ella, descubrió una parte de su personalidad y eso causó en la citadina que su corazón latiera a prisa y con más fuerza. Algo ocurría cuando estaba a su lado. Olvidaba todo a su alrededor y el deseo de unir sus labios se incrementaba a cada segundo.


    —Anoche fui al hotel —dijo sin mirarla. La morena se irguió, los recuerdos se hicieron presentes. Fue ella quien tocó a la puerta—. Sabía que no me abrirías, pero…


    —Oí los toques, Claudia —la interrumpió.


    La rubia se giró al escuchar la admisión; el hechizo, siempre que los ojos se encontraban, ocurrió. La cercanía de sus rostros las hizo compartir el aire que las rodeaba.


    —Salí de la ducha al oírlos, pero…


    —Me fui… —admitió aliviada y la otra asintió—. Yo… solo quería que habláramos.


    Y no hablarían en ese momento porque las bocas se buscaron con delicadeza y anhelo. Todo desapareció a su alrededor. Claudia acunó el rostro moreno entre sus manos, se tomó el tiempo de lamer esos labios que la enloquecieron desde el primer roce. Camila también la besó, y las bocas se hicieron una cuando sin aviso, se acostó llevando con ella el torso de la rubia. No había prisa, se besaron a conciencia, disfrutando el instante, lamiendo y halando los labios con sutileza. Produciendo en los cuerpos corrientes eléctricas que recorrían sus venas.


    Las manos de Camila acariciaban la espalda de la rubia por debajo de la camiseta; se separó al sentirla para mirar a la mujer que estaba rompiendo su coraza. Esa de acero que se autoimpuso por temor a volver a sufrir. Pero la distancia física duro poco porque, como si de un poderoso imán se tratara, ellas no podían despegarse.


    Claudia se hizo dueña de las caderas que empezaron a exigir más. Las apretujó, presionándola contra su cuerpo y Camila perdió la noción del lugar donde se encontraba, sus movimientos buscando frotarse en su muslo eran cada vez más desesperados. Sintió la boca caliente adueñarse de su cuello y bajar las manos hasta sus senos. La rubia le subió la camiseta descubriendo otra vez la ausencia de sostén; abandonó el cuello y fue en busca de los pezones erguidos que gritaban por atención. La morena ya no pudo más; abrió la cremallera de su short y simultáneamente la otra mujer buscó su intimidad. Claudia sintió que el cielo se abría ante ella cuando la poseyó, cuando sintió que se sostuvo de sus hombros buscando seguridad, temiendo desvanecerse.


    La calma llegó tras los intensos gemidos que fueron una revelación para Claudia. Estaba enamorada, admitió; no podía ser de otro modo. Camila hundió el rostro en su cuello y sus brazos no la soltaban. Aún con la respiración agitada, la rubia salió de su intimidad para responder a su fuerte abrazo.


    Estaba enamorada porque tenía que admitir que nunca antes, con ningún otro cuerpo, sintió la emoción que en ese momento la embargaba.
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    La ternura siguió a la calma. Claudia descansó la espalda sobre la toalla llevando con ella a la mujer encima de su pecho. La respiración de Camila rozaba suavemente su cuello y ella acariciaba el largo brazo que la rodeaba.


    Ambas, en silencio, acariciaban sus pieles con absoluta calma, como si el tiempo se hubiese detenido; sumidas en sus más profundos pensamientos, porque para las dos, lo que ocurrió en lo alto de aquella montaña no estaba planeado, ni siquiera fue una sospecha momentánea. Claudia de verdad quería disculparse, necesitaba que Camila la escuchara. La carga emocional con la que vivía en las últimas semanas no le permitía mantenerse serena. Y era que esa mujer no era una más, lo había admitido para sí, ya lo tenía claro. Sin embargo, ese sería un secreto que guardaría por el momento.


    Camila se entregó de nuevo, a pesar de los malos tratos de los que fue víctima por su parte, pero esa no era señal de que sentía lo mismo, aunque la hubiera besado como lo hizo; aunque ahora la retuviera con posesividad. Aunque sus labios rozaran con delicadeza sus mejillas. Ella no se arriesgaría.


    —¿Me dirás qué haces aquí? —Camila buscó la mano que la acariciaba y entrelazó los dedos con los suyos—. ¿Me buscabas o es una linda coincidencia?


    Los labios de Claudia se posaron en su frente; sin ser vista, cerró los ojos y aspiró el aroma que llevaba grabado en sus sentidos. Mantuvo los labios unidos a la piel y sin apartarlos, contestó.


    —Te busqué —confesó y luego se apartó para verla. Los ojos marrones tenían ese brillo indescifrable que la cautivaba—. No fue difícil —dijo y vio la sonrisa de la morena dibujarse en sus labios. Desvió la mirada para no distraerse.


    Camila sintió el cambio en su respiración, sabía que se encontraba algo perturbada.


    —Quiero… de nuevo… disculparme.


    —Ya —le pidió y se irguió apoyándose en los codos para mirarla. Cubrió sus labios con un dedo—. No te atormentes. Eres la peor anfitriona que he conocido.


    Claudia agarró la mano y la apartó después de besar los dedos. Por primera vez Camila Landa fue testigo de la sensibilidad de su amante. Los ojos, esos luceros que adoraba, evitaban mirarla. Sentía, por la cercanía de sus pechos, que los latidos de su corazón galopeaban sin control. No eran necesarias las palabras, su estado de angustia lo exponía todo.


    —Sí, debo. Permíteme hacerlo. Porque, Camila, no es fácil para mí aceptar mis errores. He sido, durante los pasados años, una canalla que utilizó como excusa una mala experiencia para hacer daño. Para desquitarme por mis sufrimientos. Y fui yo quien salió lastimada.


    —Clau… —se sentó, se volteó para quedar de frente a la rubia y la haló hasta hacer que se sentara frente a ella, tomó sus manos y las apretó—, todos pasamos por duelos. Y todos, en algún momento, nos sentimos con derecho de desquitarnos por algo que nos hicieron. Eso no te hace peor que nadie. A pesar de que no fue lindo lo que me hiciste, puedo entender que tú y yo no somos nada. Y para ti tal vez fue solo una noche como… tantas. Ya te disculpaste, debe quedar ahí. No te abrumes más, por favor.


    —No lo merecías —dijo con absoluta seguridad.


    —No, no lo merecía —convino—. Pero soy responsable por aceptar besarte y desear que ocurra lo que acaba de pasar. Yo también tengo mis heridas y las canalizo de otras maneras. Sin embargo… —levantó su barbilla y miró sus labios y Claudia vio que tragaba—, mentí cuando te dije que me arrepentía de que hubieses sido tú. No me arrepiento de nada; de hacer el amor contigo, de quedarme a dormir a tu lado, de amanecer en tu cama y de permitir que me besaras cuando quisieras. Cuando quieres…


    Claudia sintió cómo el cuerpo se le ablandaba cuando la morena buscó su boca, ladeó la cabeza y con infinita dulzura, la besó.


    La unión de sus labios fue acompañada con infinitas caricias; descubriendo ambas que amaban besarse. Las bocas se acoplaban a la perfección, como si hubiesen sido diseñadas para encajar. Camila no podía confirmar que lo que tenían involucraba sentimientos, porque el amor es algo más que sexo, pero lo que sentía estando con ella era placentero. Cubría una necesidad más allá de la piel, como si el deseo de estar juntas lo llenara todo.


    ***


     


    Dos emparedados de jamón y queso en pan baguette, dos tazas de plástico, junto a un termo con chocolate caliente yacía sobre la toalla que compartían, mientras la tarde se ponía. Las horas pasaron como agua entre los dedos para la pareja. Después de besarse mucho, de acariciar y hacer el amor una vez más con la precaución de que nadie las sorprendiera, se dispusieron a comer lo que Claudia llevaba en su mochila.


    —Estaba segura de que te encontraría —dijo entre risas al advertir la cara de asombro de la morena cuando sacó el bolso con comida—. No existe un solo rincón de Valle Armour que no conozca.


    —Y entre tantos lugares en este pueblo, ¿cómo pudiste adivinar que venía aquí?


    —Camila —se puso muy seria—, no sé si en la ciudad será igual, pero, ¿sabes que en cada pueblo hay alguien que sabe todo de todos y, además, le encanta informarlo?


    Ella asintió sonriendo.


    —¿Quién crees que me prestó el termo para el chocolate?


    —La encargada de la panadería —adivinó riendo.


    —¡Exacto! Rosario me dio toda la información que necesitaba —dijo agitando los dedos—. Mujer morena, bellísima —la besó—, con mochila en la espalda y para su pesar y mi bendición, sola. ¡Wala!


    Camila no daba crédito a lo que veía en esta nueva Claudia, era en definitiva otra persona. Maravillosa, graciosa, gentil, ardiente. Y su corazón con cada segundo a su lado se confundía más. ¿Cómo alejarse de ella si volvía a surgir la otra personalidad? ¿Cómo?, si ya sentía que precisaba su presencia, sus besos, su calor en su vida.


    Después de almorzar dieron un paseo tomadas de la mano por la orilla del lago. Bajaron hasta el valle con sus mochilas a cuestas y se mojaron los pies en el agua helada. Entre paso y paso, Camila la atraía y le pasaba su brazo por el hombro. La rubia estaba en una nube; se sentía tan libre como en su adolescencia cuando caminaba por ese mismo valle con Lexie.


    —Bien, día de confesiones —soltó la morena al detenerse en la orilla del lago y sentarse sobre una roca—. ¿Puedes contestar un ping-pong?


    Claudia creía que no le temía a ningún tema, abrió los ojos y alzó una ceja. Al final, aceptó el reto.


    —Pregunta —la animó.


    —Lexie. ¿Qué es ella en tu vida?


    Una amplia sonrisa apareció en el rostro de la rubia.


    —Lexie. Mi amada Lex —el tono, lejos de incomodar a Camila, la hizo admirar la relación que las mujeres tenían. A Claudia se le iluminó el rostro al escuchar el nombre—. Mi primera amiga y mi primer amor. Mi descubrimiento, mi cómplice, mi única hermana.


    Camila abrió la boca, lo que hizo que la otra se cubriera el rostro con las manos, luego procedió a contar su historia con la dueña de CapeLake. Al finalizarla, vio a la morena apoyando la barbilla en las rodillas, atenta a sus palabras.


    —Ojalá algún día alguien hablara de mí como lo haces de ella. Sabes que me parece increíble que una mala experiencia te haya hecho cambiar tanto, Claudia. No te conozco bien, pero estoy convencida de que no eres la persona que aparentas ser. Como te presentaste ante mí.


    Claudia se puso de pie, pensativa. Miraba al lago, su barbilla lucía tensa; admitía que ella tenía razón. Construyó una coraza con la única finalidad de no permitir que la volvieran a destruir, a humillar. Y poco a poco se preparó para contestar la duda de la morena.


    —¿Quién te hizo cambiar, rubia?


    Claudia se giró y se encontró la mirada oscura fija en ella.
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    Claudia volvió la vista al lago; después de pasarse las manos por la cabeza, las metió en los bolsillos traseros de su pantalón. El cabello rizado se elevaba a medida que el viento lo despeinaba, y Camila veía cómo luchaba por expresar su verdad.


    —Yo me enamoré locamente de una amiga de Max. Maritza —bufó al mencionar ese nombre ausente de su vocabulario durante varios años—. Desde que la vi, enloquecí de pasión, de amor por ella —Camila sintió una espina clavarse en su pecho, pero se sobrepuso; si quería escuchar la historia, no podía tener una reacción adversa—. Nuestra relación era linda, ¿sabes? Llena de pasión, la verdad. Ella no era de aquí, de esta parte del país —aclaró—. Fue compañera de estudios de Max y bueno, iba y regresaba seguido de su ciudad. Celebramos el primer año juntas por todo lo alto, cenamos en el mejor restaurante e hicimos el amor con toda la pasión que nos consumía. Pero después de unos meses de la celebración, en los que sentí que mi vida era perfecta, en los que me entregué sin reservas, Maritza comenzó a cambiar. No quería salir conmigo, siempre tenía una excusa. Hacía lo posible para que nuestra relación se limitara a la hacienda y amigos en común. Yo, por complacerla, accedía. También en ese tiempo el negocio empezó a expandirse y como me sentía tan segura, no presté atención a las señales. Mi amante dormía conmigo siempre que estaba en Voldeville, solo nos separábamos cuando ella iba a la ciudad. No debía dudar. Yo trabajaba mucho y no tenía malicia, fue en definitiva mi peor error.


    En ese instante la morena ofreció su mano a Claudia, que la tomó y sonrió de medio lado. Sin soltarla, continuó relatándole su historia.


    —De repente comenzó a salir en los días de semana. No teníamos la intimidad de antes y me parecía extraño —frunció el entrecejo—. Llevamos poco más de un año juntas, no había razón para ese distanciamiento, así que en una de esas discusiones y después de que se marchara, me armé de valor y salí. Un sábado, justo se celebraba la feria del pueblo, cuando creía que ella estaba en casa de sus padres, la encontré de brazos con un hombre.


    Camila se llevó las manos a la boca. Su corazón casi se paralizó al imaginar la impresión que debió ser para ella. Entonces Claudia se sentó en la piedra en la que antes estuvo; suspiró profundo y se mordió los labios.


    —Cuando la enfrenté —rio con sarcasmo— me llené de ira. Porque verla así, abrazada a aquel hombre en medio de tantas personas que me conocían, fue humillante. Pero más humillante fue cuando al pedirle cuentas, gritó que yo la acosaba, que no teníamos nada porque ella no era lesbiana. Dijo que aquel hombre era su prometido y él vino hacia mí.


    —¿Te hizo daño? —Camila se apresuró a cuestionar llena de temor. La sola imagen del hombre enfrentando a Claudia le provocó un fuerte estremecimiento.


    Negó, levantó la cabeza, dispuesta a continuar.


    —Yo me paralicé. No podía dar crédito a aquello que estaba sucediendo. Él me gritó a viva voz que dejara en paz a su prometida, que ella le había contado sobre su acosadora —bufó una vez más, los recuerdos llegaban como rayos a su memoria; su mirada se ausentó y el dolor se reflejó en sus ojos—. Dijo que yo le daba asco y que no la buscara más —levantó la cabeza y clavó los ojos en la mujer que la miraba con una mezcla de dolor, comprensión y apoyo—. Fue la última vez que la vi. A partir de ese momento, construí una coraza de acero y me encerré en ella por todo este tiempo. Ha sido mi manera de flagelarme, porque desde aquel día siento como si cargara en mi cuerpo un cilicio que me atraviesa la piel poco a poco —se tocó los brazos— hasta hacerla sangrar.


    El dolor de aquella gran traición aún se reflejaba en los ojos azules; Camila se perdía en ellos. Para ella todo fue una pesadilla, imaginar la escena le causó escalofríos; extendió su mano y al recibir la otra, la haló hasta abrazarla fuerte. Sintió que el cuerpo de su amante se relajó entre sus brazos.


    Para ella había pasado mucho tiempo de aquello, pero justo en ese abrazo que le ofreció su amante frente al lago, quedaron los residuos de la amargura con la que Claudia Saavedra cargó. Fue para ella el elixir que necesitaba.


    Las manos de Camila le acariciaban las mejillas. Claudia repartía algunos besos en los dedos a medida que se acercaban a su boca y volvía a aferrarse a su cuerpo.


    De repente, la imagen de la rubia llena de dolor invadió la mente de la citadina. En ese momento consolaba a una persona que, a pesar de sus heridas, le enseñó el arte de amar a otra mujer y la oscuridad cubrió sus pensamientos.


    Claudia la notó aflojar el abrazo, sintió la barbilla clavarse en su clavícula y un extenso suspiro salir de su pecho. Con los dedos le tomó el mentón y la hizo mirarla.


    —Ya pasó. Me hizo muy bien contártelo. No es una excusa para mi comportamiento, pero…


    —No es eso, Clau —la interrumpió mientras negaba con la cabeza. Los ojos brillaban por las lágrimas que luchaban por no desbordarse. La sombra se apoderó del rostro de Camila, no obstante, llevó las manos a la nuca de la rubia y la acercó hasta besarla.


    Ella también llevaba una carga oculta, pero no estaba preparada para confesarse. La verdad era que no sabía qué pasaría con ellas. Tenía un secreto, y aunque batallaba por salir a la luz, no creía que valiera la pena descubrirlo. No con Claudia y su personalidad cambiante. No ahora que se encontraba tan vulnerable.


    El cambio en su semblante no pasó desapercibido para la rubia. Devolvió el beso y de nuevo se abrazaron. Esta vez notó que Camila se aferró con fuerza a sus hombros y metió los dedos en sus cabellos para acariciar su cabeza. Claudia disfrutaba de la cercanía y los abrazos de la mujer que rompió sus esquemas. Un tímido “gracias” salió de sus labios cerca de su oreja. Y el corazón de la otra quiso estallar en su pecho, no de emoción, más bien de angustia.


    

  


  
    Capítulo 44


     


    A medida que los detalles de aquella tortuosa relación salían a la luz, el corazón de la morena se oprimía. Era doloroso escuchar lo que la rubia contaba y más, al darse cuenta de que no deseaba que jamás volviera a pasar por lo mismo.


    Camila no era persona de ocultar nada en sus relaciones, al contrario, era un libro abierto y por ello ahora estaba pagando algunas consecuencias. Decidió esperar a ver cómo se daban las cosas con Claudia, aún le quedaban semanas en Voldeville y no deseaba apresurarse. El que la rubia le contara su pasado era una revelación que la hacía entender la razón para aquel comportamiento destructivo. Sin embargo, aprendió con las semanas a conocerla; así como ella se comportaba maravillosamente, también podría cambiar y echarla de su vida. Era mejor callar, disfrutar el momento, de los días a su lado si todo iba bien. Por ahora.


    Caminaron de regreso a la camioneta roja en silencio. Recordar aquella situación le agotó la mente a Claudia, que se percató que su compañera la miraba de reojo y al encontrarse con sus ojos, sonrió con ternura. Se sentía aliviada y tranquila, esa mujer que caminaba a su lado ya era importante para su vida, más de lo que alguna vez imaginó. Fue por eso que le contó todo, porque anhelaba tener algo serio con ella. Quería que la comprendiera, que conociera su pasado, sus heridas. Deseaba que si alguna vez explotaba en desconfianza, la otra le palmeara el brazo trayéndola a la realidad. Lo que no imaginó era que Camila se encontraba en una encrucijada. ¡Callar o hablar!


    —Estás muy callada —comentó la rubia una vez que subieron a la camioneta.


    Camila giró la cabeza y estiró la mano para acariciarle el muslo.


    —Estoy tratando de asimilar lo que me contaste —todavía sus ojos reflejaban la angustia que sentía—. Yo… no entiendo cómo existen personas así.


    —¿Así cómo? ¿Malditas? —rio al tiempo que arrancaba el vehículo.


    —No. Gente que puede lastimar a alguien que le ama.


    Claudia asintió sin apartar la vista del camino.


    —Existen. Y lo peor, lastiman y rompen —tras esas palabras la morena viró el cuerpo para mirar a la conductora, cuyo rostro, a diferencia de media hora antes, lucía sereno, como si todo el peso de su pasado hubiese sido volcado. La rubia devolvió la mirada, agarró su mano y le besó los nudillos—. Gracias por escucharme.


    Camila le regaló una sonrisa.


    —Gracias por contarme, fue muy revelador. Y quiero que sepas que, aunque me salpicaste con tu venganza, puedo entender por qué lo hiciste.


    La rubia tragó, arrepintiéndose de su proceder. Frunció la boca sin apartar la vista de la carretera.


    Era ya media tarde cuando decidieron ir a cenar. Camila se fijó que el trayecto hasta el restaurant a donde irían era largo. Arrugó el entrecejo al dejar atrás el letrero que agradecía la visita a Voldeville.


    —¿Claudia?


    —¿Sí?


    —¿Estás saliendo del pueblo?


    Fue el turno de que las cejas rubias se alzaran.


    —Sííí. Acabamos de dejar Voldeville. ¿Tienes hambre?


    —Mucha. ¿Por qué tan lejos?


    —Quiero que nuestra primera salida como… —se detuvo al percatarse de lo que estaba a punto de decir; se mordió los labios, reprendiéndose.


    Camila reparó en ello y sonrió de medio lado imaginado el estado de Claudia.


    —¿Cómo? Nuestra salida… ¿cómo? —repitió con diversión.


    —Quiero decir… Emmm… Que nuestra primera salida…


    —Como amantes —la chinchó—. O como amigas con privilegios o…


    —Como dos personas que no se toleraban y bueno… ahora… se llevan bien.


    Las carcajadas de Camila se hicieron escuchar dentro de la camioneta; le era divertido ver que la mujer, cuya apariencia reservada y de trato difícil, se hizo un lío cuando no supo responder a sus palabras. La otra se unió a las contagiosas risas hasta que poco a poco disminuyeron; estaba claro que ambas trataban de no darle importancia a las palabras “no” dichas.


    Todavía quedaban rastros del ataque de risa en Camila cuando llegaron a su destino. Claudia aparcó y cuando se iba a quitar el cinturón, se fijó que la morena estaba girada hacia ella. Los ojos se encontraron, la sonrisa de la citadina se amplió.


    —¿Sabes que me enternece cuando no tienes idea de qué decir? —le comentó con dulzura.


    —¿Yo? —cuestionó haciéndose la ofendida. Alzó la ceja con un gesto un tanto arrogante—. Yo siempre tengo algo que decir.


    —No —le rebatió con seguridad. Los labios de la rubia se hicieron una línea recta, escondiendo su sonrisa—. Es la segunda vez que tartamudeas estando conmigo.


    Claudia la miró, las palabras se le acumulaban en la cabeza. Era cierto, Camila la descolocaba, ahora conocía su lado más íntimo. Extrañamente no se asustó con su confesión, al contrario, se acercó hasta depositar un beso en sus labios. Dejaron sus frentes unidas y a ambas se les escapó un suspiro.


    Camila notó que los ojos azules permanecían cerrados.


    —Es extraño, pero debo admitir que tú logras eso —le escuchó confesar.


    —¿Y te aterra?


    Ella no dijo nada, solo negó con la cabeza.


    —Un poco —confesó.


    Se quedaron unos minutos disfrutando de la intimidad que le ofrecía el momento, en silencio, entre leves roces de labios y respiraciones compartidas. Un suspiro de la morena, que podría describirse como lleno de angustia, fue para Claudia la reacción a su confesión. Acunó el rostro moreno entre sus manos obligándola a mirarla; quiso explicarse.


    —Cuando admito que me aterra es porque no soportaría otro dolor como aquel —explicó—. Sé que serías incapaz de hacerme daño.


    Esas palabras hicieron que el dolor en el pecho de Camila se incrementara; era ahora o nunca, pensó. Armándose de una seguridad y valentía que no sentía, decidió confesarse.


    —Clau… —la mirada oscura, se hizo cristalina.


    Claudia, al notar su nerviosismo, quiso reaccionar a las palabras que dijo antes.


    —Shhh. No digas nada. Sé que es algo precipitado, no debí decirte eso. O sea, no me refiero a que eres incapaz de dañarme es... Bueno… quiero decir…


    Una tímida sonrisa apareció en el rostro de Camila.


    —Otra vez lo estás haciendo —murmuró y la rubia se apartó apenada, luego se enderezó en el asiento sin borrar su sonrisa.


    —Vamos a cenar. También tengo hambre —dijo tratando de quitarle importancia a sus palabras.


    Para Camila la interrupción de esa conversación fue un alivio. Una señal de que debía callar por ahora. Vio a la rubia rodear la camioneta hasta abrir la puerta del pasajero; aún su gesto de pena se le notaba en el rostro. La noche transcurría placentera, no valía la pena echarlo a perder, aunque al tomar su mano y caminar a su lado le causara punzadas de angustia en el pecho.


    

  


  
    Capítulo 45


     


    —Buenas noches.


    De pie, frente a la puerta de entrada del hotel donde la morena pernoctaba y con las manos tomadas, finalizaban su día juntas. La humedad en las palmas de Claudia evidenciaba un nivel de nerviosismo que desconocía. Anhela quedarse con Camila; de hecho, si se lo pedía, accedería, pero su poca cordura le ordenaba que no, que debía dejar que el día terminara como hasta ahora.


    Los roces, los besos y las dulces caricias las acompañaron todo el día y causaron que en sus mentes apareciera la incertidumbre y el miedo; eran en ese momento más fuertes que el deseo y la atracción.


    —Gracias por acompañarme, por buscarme y… encontrarme —dijo la morena sin apartar su mirada de los ojos azules.


    —Fue un placer —respondió la vaquera. Tras unos segundos en silencio, añadió—: Bien… —retrocedió sin dejar de morderse los labios—, me voy a la hacienda. Greg hoy cenó solo, ya sabes que Max anda no sé dónde ni con quién —se quejó.


    —Bueno, él debe pensar igual de ti. Por lo que sé, hoy no has pisado tus tierras —la mujer torció la boca y asintió—. Además, no creo que Greg esté solo. Debe estar con la chica que me contaste. ¿La pelirroja?


    Claudia rio.


    —Sí, Myrna, la pelirroja.


    El silencio se instaló entre ellas durante unos instantes en que sus miradas derrochaban ternura.


    —Descansa, Cami —se despidió y le tendió la mano, que la morena tomó, halándola hacia ella.


    —Quiero que te quedes —confesó—. No tengo duda de ello, pero… —murmuró pegada a su boca.


    —No —la interrumpió—. No debo hacerlo. Pretendo verte otra vez —dijo entre susurros— como hoy, sin temor a fallarte. Hoy, Camila, ha sido el mejor día de mi vida desde…


    —Shhh —selló sus labios con un dedo—. No digas más, ¿está bien?


    Claudia asintió sin soltar su cintura.


    —¿Te veo mañana?


    —Nos vemos mañana —respondió después de besarla.


    ***


     


    La camioneta desapareció entre las calles de Voldeville. La sonrisa de Camila la acompañó mientras recorría el área de recepción por el pasillo y llegaba al ascensor; al pulsar el botón de su piso y hasta llegar a la habitación. Tras cerrar la puerta, se recostó de la madera y se llevó los dedos a los labios, acariciándolos y recordando los ardientes, dulces y maravillosos besos de Claudia. Suspiró como una adolescente enamorada. No hubo espacio para los miedos en ese momento; se sentía plena y su piel agradeció las caricias que la rubia, con su infinita experiencia, le concedió.


    Al llegar al pie de la enorme cama, se tiró de espaldas sobre el colchón. Otro enorme suspiro se oyó entre las cuatro paredes. Se irguió de golpe, buscó el celular en su bolso. Quería enviar un mensaje, le urgía. Tras abrir la pantalla, apareció un aviso. Frunció el entrecejo y otra vez amplió su sonrisa.


    “Mañana te llevaré a desayunar a un excelente lugar. Descansa y levántate temprano”.


    Se mordió los labios mientras tecleaba la respuesta.


    “Lo estoy deseando”.


    ***


     


    Claudia subió la escalera hacia su cuarto, saltando los escalones de dos en dos. Su nivel de euforia la hizo cantar mientras manejaba y aún al abrir la puerta de su habitación, se oían de su boca las notas de alguna canción de moda. Al llegar a su casa, y tal como lo insinuó Camila, no había nadie. Eso, en otro momento, le hubiese molestado o tal vez incomodado, pero esa noche, no. Esa noche, a diferencia de muchas anteriores, se sentía feliz. Ilusionada.


    Puso a llenar su jacuzzi con agua muy caliente. Colocó algunas velas amarillas aromáticas en el borde y se metió en el agua llena de espuma. Cerró los ojos reviviendo cada detalle con Camila, desde que la vio la primera vez en CapeLake hasta que la dejó frente al hotel esa noche.


    No podía descifrar si era que ya era una mujer madura, pero sentía, sin saber siquiera si tenían una relación, que Camila era su persona, que merecía que se esforzara en regalarle lo mejor de sí. Quería intentarlo y la trataría y la convencería hasta lograr enamorarla, tal como lo estaba ella. Se hundió en el agua sin dejar de reír al admitir lo que sentía.


    Iba a enamorarla. Decidió.


    Tras casi una hora, las llamas de las velas amarillas ya estaban extinguiéndose y ella continuaba ahí, dentro de la bañera, sumida en los recuerdos.


    —¡Clau!


    Oyó que la llamaban y escuchó dos toques en la puerta. Puso atención a la voz.


    —¡¿Max?! —frunció el entrecejo y agarró la toalla al salir de la bañera.


    —¿Estás acompañada?


    —¡No! ¡Espera! —gritó. Agarró la gruesa bata que colgaba del toallero, salió del baño y caminó hacia la puerta de la habitación mientras se anudaba el cinturón.


    Al abrir, encontró a su hermano, cabizbajo, recostado del umbral.


    —¿Podemos hablar? —le preguntó él.


    La emoción de Claudia le impidió percatarse de su rostro sombrío. Ella, eufórica, se colgó de su cuello y él, aunque sorprendido, le devolvió el abrazo que se hizo con cada segundo más fuerte; era como si supiera lo que él necesitaba.


    Con un movimiento brusco, lo hizo entrar a su cuarto. Claudia se sentó en la cama y palmeó el colchón a su lado, invitándolo. La enorme sonrisa de su hermana y su rostro lleno de ilusión lo hizo sonreír con timidez, dejando a un lado su pena.


    —¿Alguien sabe dónde está mi hermana? —bromeó al verla cubrirse el rostro.


    —¡Estoy enamorada! —le anunció.


    La expresión de él la hizo reír. Maxim abrió la boca y los ojos con exageración. No tenía duda del nombre de la mujer que causaba esa euforia en su amada hermana. Pero jamás imaginó que sus sentimientos fueran tan fuertes para aceptar de golpe y porrazo esa verdad.


    —¿Y lo sueltas así, sin anestesia? —ella asintió—. Claudia, lo estás aceptando —reafirmó.


    —Sí. Tengo que decirlo así, de prisa, porque ni yo misma me lo creo, Max —volvió a colgarse de su cuello, y él la apretó contra su pecho con fuerza.


    —Es Camila, ¿cierto? —notó que asintió pegada a sus hombros—. Su llegada te hizo darte cuenta de lo obvio.


    —No sé si era obvio, Max —se separó él y tomó sus manos—, pero me siento feliz. Quiero demostrarle quien soy y que me conozca. Que conozca a la verdadera Claudia.


    Él la miraba con adoración; todo quedaba en nada si su hermana estaba feliz. Y hacía mucho que ella no lo era.


    —¿Hablaron? ¿Se vieron? ¿Cómo estás tan segura?


    —Fui a buscarla. Supe dónde estaba, y pasó. Me di cuenta de que es a quien quiero a mi lado. No se lo expresé y tampoco sé si ella siente algo por mí, pero… te repito, voy a conquistarla. Voy a hacer que se enamore perdidamente de tu hermana —dijo y enterró su dedo índice en el fuerte pecho de Max.


    Claudia procedió a contarle su día junto a la morena y, aunque él estaba atento a sus palabras y sonreía con ella, su mirada denotaba tristeza, lo que la inquietó. Sus ojos, esos tan iguales a los suyos, lucían apagados, sin ese brillo característico de Maxim.


    De repente, Claudia frunció el entrecejo. Algo le hizo recordar que se suponía que él no debía estar ahí.


    —Max, ¿qué haces aquí? ¿Tus vacaciones?


    Él la miró, la duda se reflejó en su rostro. Se levantó de la cama y movió el cuello. Cerró los ojos con fuerza.


    —Yo… —lo escuchó murmurar.


    De repente, ella vio que él negaba con la cabeza y se giró para verla. No podía, bajo ninguna circunstancia iba a opacar ese momento de Claudia.


    Lo de él, lo que sentía, podía esperar.


    

  


  
    Capítulo 46


     


    La alarma sonó a las seis de la mañana. Camila giró sobre su cuerpo hasta alcanzar el móvil y la desactivó de un palmazo. Mientras se desperezaba, sonreía; la noche anterior programó la alarma a esa hora con la intención de levantarse con tiempo para arreglarse y esperar a la mujer que ocupó durante la noche sus pensamientos. Se volteó hasta agarrar el móvil que antes ignoró, abrió la aplicación de mensajes y ahí, entre varios mensajes, vio uno que hizo que su corazón palpitara de prisa. Un simple “Buenos días” escrito hacía una hora, iluminó sus ojos.


    “Buenos días. ¿Es que no duermes?”, respondió con el corazón latiéndole a mil.


    La pereza con la que por lo usual se levantaba, desapareció. Fue al baño, cepilló sus dientes y lavó su cara. Procedería a escoger entre su ropa, una adecuada para salir. Abrió la maleta y frunció el entrecejo al percatarse de que no sabía a dónde irían.


    Los suaves golpes en la puerta de su habitación esta vez no la sobresaltaron. Ilusionada, como si fuera su primera vez, se dirigió a abrir, pero antes reparó en el espejo del recibidor. Estiró su pijama de shorts de color negro y peinó su cabello con los dedos.


    Abrió sin dar un vistazo por la mirilla. Un largo brazo apoyado en la pared fue lo primero en lo que sus ojos repararon; siguió recorriendo con la mirada el brazo hasta encontrar esos ojos azules que iluminaban todo. El olor del cabello recién lavado le inundó los sentidos. ¿Es que quiere matarme?, pensó al ver que Claudia vestía con un short de tela de jean, las botas de cordón hasta mitad de pierna y, para terminar, la blusa de mangas largas abotonada solo en un ojal con la que la conoció.


    Ella cruzó los brazos sobre su pecho y se recostó del marco de la puerta. La admiró con descaro de arriba abajo. Al llegar hasta su rostro fue que se fijó en la traviesa sonrisa de medio lado.


    —Buenos días —saludó con la voz ronca.


    Claudia reparó en su vestimenta; el deseo con el que permaneció desde que se despidieron la noche anterior, se acrecentaba. La tela de algodón se marcaba a la perfección sobre sus senos, pudo detallar los pezones erguidos y la piel sobre la clavícula al descubierto. El diminuto y ajustado short sobre el comienzo de los tersos muslos. Al fin y después de repasar sus cuerpos mutuamente; las miradas se encontraron. Los ojos son el reflejo del alma, y en ellos se manifestaba el deseo contenido de las dos.


    —Buenos días. ¿Puedo pasar?


    Camila no respondió; dio un paso, colocó la mano en la nuca de la rubia y la atrajo hasta besarla. La puerta se cerró tras ellas. Claudia también la tomó por la nuca devolviendo los hambrientos movimientos de su boca. No dieron un paso más, la morena pegó su cuerpo al suyo, que se encontraba apoyado en la pared, y sintió las manos frías de su amante apoderarse de sus senos por debajo de la tela de su blusa; los tomaba, apretaba y pellizcaba haciéndola enloquecer y gemir. Cuando Claudia se decidió por esa prenda, lo hizo para facilitar esa acción; mientras tanto, ella bajó las manos por su espalda, removió la blusa del pijama que le molestaba demasiado para acariciar y dar ligeros apretones en su piel hasta llegar a su trasero. Apretó sus nalgas, atrayéndola más a su cuerpo; las respiraciones y sus corazones agitados, el ardor de sus vientres, lo llenaba todo de pasión. El deseo las hizo olvidarse de las palabras, no había espacio para nada más que no fuera la necesidad de saciar las ansias de tocarse, de besarse y que sus bocas permanecieran unidas, devorándose con exquisito deleite.


    Claudia tomó el control; a trompicones, y sin soltarla, la llevó hasta el pequeño mueble de dos puestos y la hizo sentar. Camila vibró y palideció cuando vio a su amante arrodillarse en el suelo. Su piel se erizó cuando, sin apartar la mirada, la rubia comenzó a bajar su pantaloncito de pijama, mientras acariciaba sus muslos al tiempo que deslizaba la tela; sintió la garganta secarse por la anticipación. Su corazón latía tan poderoso como el deseo de sentirla en ese lugar al que se dirigía y al que anhelaba llegar, tal como lo gritaban sus ojos azules. Calor; calor era todo lo que las rodeaba, no había pausas para las manos que acariciaban sin pudor, electrificando cada átomo de piel.


    Y aunque ambas temblaban de anticipación, Claudia se apartó un poco de su cuerpo, la miró con intensidad y una leve sonrisa curvó su sensual boca cuando ella gruñó una protesta. Pero no se alejó demasiado, solo lo suficiente para quitarse la blusa y lo hizo con un movimiento rápido, y en extremo sexy.


    Camila se mordió el labio cuando la vio acercarse de nuevo; Claudia subió para besar y lamer su cuello, haciéndola enloquecer de placer. Ella se abandonó a las lamidas en su piel, recostó la cabeza del respaldo del sofá y se aferró a sus fuertes brazos. Las manos de la rubia le separaron las piernas con delicadeza, mientras descendía sin dejar de rozarla.


    El corazón de Camila se paralizó al sentir los labios acariciando su sexo, su amante lamía con sutileza, con devoción, deleitándose otra vez con ese sabor que no olvidaba desde la noche que pasaron juntas; el sabor de la mujer a quien su corazón ya le pertenecía. Ella sintió los dedos de la morena enredarse entre su cabello rizado, acariciando y dirigiéndola un poco a esos lugares sensibles que la hacían gemir con verdadero gozo y retorcerse contra su boca, buscando más y más… Y más.


    En medio de esa locura que la embriagaba como un exquisito licor, Camila sintió a Claudia apoderarse de su trasero, atrapó sus nalgas, elevándola, impulsando su cuerpo para facilitar el acceso y entrar más profundo en su vientre. El gemido rebotó en las paredes del lugar y fue a golpear el alma de Claudia, provocando una poderosa implosión que la hizo estremecer y el ardor en su vientre se intensificó, desbordando la lava que escondía en su interior.


    —¡Claudia! —el lánguido murmullo escapó de su ser cuando la poseyó con la boca y lengua.


    Para ella no era diferente, la piel le ardía de pasión. De amor. El que la morena se abandonara a su boca, a sus manos, a ella, era un acto de confianza que jamás violaría ni olvidaría. Los intensos gemidos se fueron incrementando a medida que su respiración se hacía pesada, como si el oxígeno hubiese desaparecido de su alrededor. Los dedos enredados en sus cabellos tiraban de ellos con insistencia y fuerza, la señal inequívoca de que el clímax se acercaba. Se quedó ahí, en ese lugar secreto que le entregaba sin reservas y ella lo recorría a placer, haciéndola estremecer, retorcerse.


    Claudia la sintió temblar mientras gemía al tiempo que el vientre latía en su lengua. La entrega total. Tras unos instantes y con delicadeza, fue depositando tiernos besos en la sensible piel; fue saliendo de entre sus piernas. Trazó una línea, ascendiendo por el centro de su cuerpo, entre los senos y barbilla, hasta llegar a su boca.


    Camila la recibió con los ojos húmedos por las lágrimas, acunó la cara entre sus manos y besó sus labios con devoción, reconociendo en ellos su propio sabor.


    Un abrazo que decía demasiado selló el cruce de miradas y los besos entre las dos. Después de la tormenta, viene la calma, por eso la rubia descansaba sobre el pecho moreno, disfrutando de las caricias en su espalda y los besos repartidos en su frente y cabeza. Sus respiraciones agitadas ahora buscaban la calma.


    —Estoy enamorada de ti, Camila —soltó sin despegar la cara del pecho desnudo. Tenía que revelar lo que sentía, aunque descubrirse tan pronto le costara sufrir un rechazo.


    Pero no habría tal rechazo; Camila, al escucharla, sintió que su corazón se oprimió. Ella sentía igual y quería demostrárselo sin palabras. Se removió bajo su cuerpo; Claudia se separó y ella la hizo levantarse. De pie, frente a frente, se abrazaron. Luego volvió a acunar el rostro de ojos azules, le sonrió, le tomó la mano y la dirigió a la habitación. Con un salvaje impulso, la empujó hasta tenderla sobre la cama. Claudia la miró con evidente sorpresa mientras ella le agarraba el pie izquierdo y lo dejaba apoyado sobre su muslo y le desató el cordón de la bota. Repitió el movimiento con el pie derecho, todo, sin dejar de sonreír y dedicarle intensas miradas. Una vez los pies quedaron desnudos, fue el turno del short. La morena también mostró su lado travieso, a medida que le deslizaba la prenda por las piernas, le arañaba la piel haciendo que el cuerpo de la rubia se erizara de puro placer.


    Su pecho se inflaba al ver el nivel de excitación de Claudia. Verla desnuda en su cama y sin poner resistencia, la enloqueció.


    —Eres hermosa, Claudia. Dolorosamente hermosa —declaró con la voz cargada de deseo.


    A continuación, Camila se arrodilló en la cama, entre sus piernas; se inclinó para besarla, sosteniéndole las manos por encima de la cabeza. El calor de su boca caliente, de su lengua acariciando la suya envió sus sentidos al espacio. Luego fue el turno de los senos erguidos; sin soltarle las manos, descendió hasta apoderarse de ellos.


    Claudia se retorcía bajo la boca caliente que tomaba sus pezones con posesividad. Para ella, tal devoción era desconocida. Que la amaran de esa manera, atendiendo sus necesidades, incluyendo en la fórmula tanta ternura y pasión, la descolocaba. La sintió separarle las piernas con las rodillas y soltarle una de las manos. Todo su cuerpo empezó a temblar con antelación; un solo dedo hizo contacto con su piel en el centro de su pecho y fue bajando por el abdomen hasta cubrir con la mano su sexo.


    —¡Camila! —jadeó con la excitación a mil.


    —Shh. Cierra los ojos, mi amor —le pidió y ella lo hizo.


    La morena subió hasta besarle los párpados y juntar sus frentes. Después de apretar la carne abierta bajo ella, acariciar con el dedo su clítoris y frotar sus labios inflamados, la sintió apoderarse de su cuerpo.


    Camila no apartaba los ojos del rostro de su amante, quería verla, grabar cada gesto, cada suspiro. Necesitaba saber si lo hacía bien.


    Y al parecer, lo hacía bastante bien porque con cada embestida Claudia Saavedra gemía fuerte, se retorcía e impulsaba, pedía más. Camila descansó su peso en el codo para dedicar toda su energía a producir placer a la mujer que la hacía estremecer. La rubia le apretaba los hombros y ella le regalaba pequeñas mordidas a sus senos, que se movían al compás del vaivén de sus cuerpos.


    —¡Camila!


    El nombre se repetía insistente en la habitación. Y la dueña de ese nombre enloquecía al escuchar el erotismo con el que su amante la llamaba.


    Cuando Claudia creyó que no había nada más que la enloqueciera, los gruesos labios acompañados por una lengua caliente, poseyeron su sexo.


    

  


  
    Capítulo 47


     


    Después de alcanzar un orgasmo que la llevó a la cima, Claudia, con la sensibilidad a flor de piel y su torrente sanguíneo corriendo a la velocidad de un rayo, reclamó a su amante. Sin dudarlo, se tendió sobre ella sin dejar ni un segundo de repartir besos por sus hombros. La mujer se aferraba con fuerza a ella. La emoción de Camila al sentir debajo de su cuerpo los vestigios del orgasmo que le regaló, casi la hizo llorar; pero toda emoción se hizo angustia al oír sus sollozos. Su corazón se detuvo; se despegó un poco y buscó el rostro de su amante, que evitaba enfrentar su mirada.


    —Clau, ¿qué tienes? —le preguntó y acunó su rostro.


    Su pecho se oprimió cuando vio los ojos azules anegados en lágrimas; Claudia sollozaba sin un motivo aparente y eso la descolocó. Juntó sus frentes y las manos de la rubia se enredaron en su cabello azabache, forzándola a permanecer de cara a su rostro, pero sin abrir los ojos. Era como una necesidad de sentirla cerca, de que sus respiraciones entrecortadas se mezclaran, aunque sus cuerpos estaban unidos como si de un rompecabezas se tratara.


    —Clau, bonita, dime qué tienes —murmuró pegada a su boca.


    Claudia solo negó e hizo asomo de sonreír, pero sus lágrimas le impedían dar rienda suelta a su sonrisa. Camila imaginó entonces el motivo de su actitud; la rubia rompió su coraza al confesarse enamorada, tal vez sus lágrimas eran de felicidad, quizá de emoción o de un infinito placer. ¿Cómo saberlo?, si se le dificultaba hasta respirar.


    Camila se tendió de espaldas en la cama y llevó con ella hasta su pecho a la mujer que el día anterior se mostraba irrompible y ahora, entre sus brazos, temblaba de debilidad. Entre caricias tiernas en su cabeza y espalda, la abrazó. Sintió que se relajaba sobre su pecho, disminuyendo su respiración, aclimatando su piel a ese momento de calma. Su cuerpo se fue haciendo pesado sobre ella y sonrió para sí; Claudia se había dormido en su pecho.


    La morena ladeó la cabeza para poder recrearse en su rostro. Recogió los perfectos rizos que le caían sobre la frente y los acomodó detrás de su oreja. Claudia Saavedra era hermosa, no en balde la hipnotizó hasta al punto de irse con ella, una desconocida, hacía meses en aquel bar.


    Ahora era quien quería llorar; quería gritar al percatarse del estado emocional en el que se encontraba gracias a la confesión que antes le hizo la rubia. El terror de Voldeville se confesó enamorada. Y la privilegiada era ella.


    Y Camila se sentía igual. Debía admitir que se encontraba arrebatada de atracción por Claudia. Por la innegable belleza física de la dueña de la hacienda, de su fuerza y vehemencia en las situaciones en las que creía. Además de que descubrió detrás de aquella coraza de acero a una mujer que podía ser tan tierna como delicada; tan apasionada que la hacía estremecer solo al besarla. Hermosa, fuerte, inteligente y la escogió a ella para romper lo que la ataba. Lo que Claudia no imaginaba era que, desde aquella primera caricia en el estacionamiento del bar, ella también logró romper una cadena que la estaba volviendo loca en busca de una salida.


    Camila buscaba sentirse libre, amada, y lo logró. Lo que no imaginó fue que todo lo que anhelaba lo consiguió en los brazos de una mujer; de esa rubia que ahora descansaba entre sus brazos.


    Claudia abrió los ojos momentáneamente, se topó con ese rostro de piel tan tersa como la seda; le mantuvo la mirada. Adormilada, sonrió y se giró entre sus brazos para quedar de espaldas a Camila, que suspiró profundo cuando otras manos tomaron las suyas y la pegaron a su cuerpo. Acarició con los labios la nuca y la espalda de la rubia, que la ciñó más, en busca de seguridad.


    Una hora después la escena cambió; la insistente mirada azul y un leve cosquilleo en los brazos la hicieron abrir los ojos. Camila se topó con la más hermosa sonrisa que antes vio. Claudia se encontraba sentada en posición india a su lado, paseaba la yema de los dedos sobre sus brazos. Ella, aunque soñolienta, le devolvió la sonrisa.


    —¡Hola! Buenos días.


    Camila se mordió los labios al oír su voz tan sensual y la haló hacia ella. Sus bocas se unieron para compartir un beso cargado de erotismo.


    —Eres una mentirosa —le dijo pegada a su boca.


    Claudia levantó las cejas, interrogante.


    —¿Yo? ¿Por qué dices eso?


    —Me dijiste que íbamos a desayunar.


    —Lo hicimos —le aseguró con un gesto pícaro surcándole el rostro.


    Camila frunció el entrecejo sin entender.


    —No —negó con vehemencia—. Tengo hambre.


    Entonces fue el turno de que las cejas de la rubia se alzaran.


    —¿Segura? —cuestionó y su boca se torció con una sonrisa matadora.


    Camila tardó unos segundos en percatarse de la insinuación, pero una vez que comprendió de qué iba Claudia, se tapó la cara con las manos. Ella, riendo, se las apartó para besarla.


    ***


     


    Despertar en los brazos de Camila, con sus cuerpos en perfecta armonía, no fue nada extraño para Claudia. Se sentía segura, como si perteneciera allí; como si ese fuera su hogar. Como si su vida, en tan solo unos días, estuviera en orden. Su cuerpo, ese que la morena tomó como suyo, ya no le pertenecía. Cada beso que entregó, cada suspiro provocado por la pasión y cada gemido procedente de su garganta, la cambió. Al fin, después de tanta soledad, se encontró y no daría un paso atrás. Quería hacer feliz a la mujer que dormía a su lado; y también quería serlo y no tenía dudas de que Camila Landa era la persona con la que lograría cumplir su deseo.


    La emoción por saberse amada, por sentir que no era un objeto y lograr soltar las cadenas que con la traición de Maritza la aprisionó, la hizo llorar. Y la mujer que amó su cuerpo cuestionó una hora antes la razón de sus lágrimas y ella no pudo responder. ¿Cómo se verbalizaba lo que el corazón sentía? No había manera; solo podía abrazarla y hacerle saber que jamás traicionaría esa nueva entrega, una distinta a las anteriores. Porque esta vez su corazón estaba envuelto de amor.


    

  


  
    Capítulo 48


     


    CapeLake estaba repleto; una banda local de música jazz amenizaba los domingos a media tarde.


    Greg, junto a su novia Myrna, platicaba con algunas de sus amistades en el balcón del lugar cuando vieron aparecer a Claudia en compañía de Camila Landa.


    —¡Buenas tardes! —saludó la rubia y luego se colgó del brazo de su hermano y le plantó un beso en la mejilla.


    Greg la miró sorprendido, desde la mañana del día anterior no se veían y al parecer no tenía idea de que ellas andaban juntas. Él saludó a la morena con un beso en la mejilla sin soltar el brazo que rodeaba a su hermana.


    —Hey, ¿dónde estabas? Andabas desaparecida —le reclamó él en un aparte.


    Camila y Myrna, distraídas, platicaban en ese momento de cualquier tema.


    —No señor, no —dijo con seguridad—. Anoche estuve en la casa y no te encontré.


    Ambos se apoyaron de la barandilla del balcón, de cara al lago.


    —Lamento haberte dejado sola. Salí a la ciudad con Myrna y ya sabes —le hizo un guiño que ella respondió con un leve codazo en el tórax.


    —Tranquilo, estuve con Max —comentó—. ¿No te dijo?


    Greg frunció el entrecejo.


    —¿Max? Él estaba fuera del pueblo. Me dijo que saldría el fin de semana.


    —Sí, pero anoche estuvo en mi habitación. Hablamos un poco.


    Greg se quedó en silencio. Según le contó su hermano, tenía todo listo para salir del pueblo en compañía de alguien que no reveló. Claudia notó que él no hizo ningún comentario hasta que se giró de cara a ella y descansó el peso de su cuerpo en el brazo.


    —Clau, ¿no has notado a Max algo… extraño?


    La rubia se le quedó mirando, como buscando una respuesta a la pregunta.


    —La verdad, no. Anoche… —y los recuerdos llegaron. Greg vio cómo sus ojos se quedaron fijos en algún lugar del lago, por encima de su hombro. Ella ladeó la cabeza y frunció el entrecejo.


    —¿Clau?


    —Anoche cuando fue a mi habitación, me pareció que quería decirme algo. Pero… lo interrumpí —dijo y entonces la atención la puso en él de nuevo—. No lo viste hoy —ratificó—. Y anoche estaba en la casa. La verdad es que salí tan temprano que no me fijé —lo señaló—. Tienes razón, Maxim está raro.


    Claudia buscó en el bolsillo trasero de su jean y sacó su móvil. Greg la observó marcar, de inmediato en su boca se formó una mueca. Negó con la cabeza, pero como por arte de magia, sus ojos se iluminaron y una sonrisa amplia apareció en su rostro.


    —¿Interrumpimos?


    Greg se sorprendió al ver el gesto de su hermana cuando Camila se acercó y le entregó un botellín en la mano y ella la agarró por la cintura con evidente posesión. No le cupo la menor duda. Estaban juntas.


    —No, no interrumpen —contestó Claudia con seguridad.


    —¿Maxim no vino? —le preguntó Camila a Greg, quien todavía no cerraba la boca por lo sorprendido que estaba.


    La naturalidad con la que las mujeres se trataban lo descolocó. Él negó sin apartar la mirada de su hermana.


    —De eso hablábamos —le dijo ella—. No sabemos nada de él.


    —¿Lo llamaste?


    —Sí. Acabo de intentarlo, pero sin éxito.


    —Bien —interrumpió de pronto el menor de los Saavedra, que se notaba ansioso—. ¿Hay algo que deba saber? —cuestionó con las cejas arqueadas.


    Las tres mujeres se miraron con curiosidad.


    —¿Acerca de qué? —le preguntó Myrna a su vez.


    Entonces Greg dirigió la mirada, que acompañó con un gesto, hacia la mano de su hermana que cubría con posesión la de la morena.


    —¿Ustedes…? —las señaló.


    —¿Nosotras? —cuestionaron al unísono.


    —Sí, ustedes. ¿Qué se traen?


    Claudia apartó el brazo de la cintura de Camila, entrelazó los dedos con los suyos, y acompañó el gesto con una amplia y sincera sonrisa. La morena alzó la cabeza mostrándose orgullosa de tenerla a su lado y queriendo escuchar lo que diría.


    —Pues Greg, hermanito, Camila y yo… —carraspeó—. Eh, bueno… ya sabes que hace unas semanas… pues…


    La morena bajó la cabeza sonriendo, adoraba la inseguridad de la mujer más segura de Voldeville.


    —Hicimos las paces, Greg —se apresuró a explicar ella sacando del apuro a su amante—. Estamos… ¿saliendo? —miró a la rubia buscando una confirmación u otra respuesta.


    —Ya. O sea, que son pareja —afirmó Lexie a sus espaldas tras escuchar la conversación, una vez se acercó al grupo después de observar desde lejos la escena.


    Claudia se sobresaltó y de pronto se sintió acorralada.


    —¡Lex!, hola —la saludó algo aturdida.


    La recién llegada sonrió a Camila y pasó un brazo por los hombros de su amiga.


    —Las veo muy juntitas. ¿Van a confesar? ¿Son pareja? —insistió, fastidiándolas.


    Ellas se miraron sin responder.


    Greg asintió complacido, pues sabía que para su hermana era difícil ponerle nombre a una relación. Así que simplemente alzó la botella, rompiendo el incómodo momento y finalizó el interrogatorio. Las cuatro mujeres lo imitaron y brindaron por la nueva relación.


    También Lexie preguntó por el hermano que faltaba esa noche, era extraña su ausencia; luego se disculpó con el grupo para continuar atendiendo a sus clientes, no sin antes tomar a su amiga por el codo y halarla hacia ella.


    A Camila le cambió al rostro al advertir cómo la otra morena demandaba una explicación a la rubia.


    —Hoy te escapas porque tengo mucho lío —le dijo—, pero no te creas que pasarás desapercibida. Quiero toda la información con puntos y comas.


    Claudia asintió y apretó la mano de Lexie. Ella sintió que su corazón se arrugaba al ver los ojos iluminados de su amiga. No había mucho que explicar, estaba enamorada. Por fin había caído su coraza.


    ***


     


    La pareja no se separó ni un segundo aprovecharon cualquier oportunidad para tocarse, para rozar sus manos sin llamar la atención. Claudia temía pasar algún mal momento por las ex amantes que pululaban por el bar. En más de una ocasión advirtió que Camila tuvo que luchar con las miradas asesinas de alguna otra mujer y soportar los comentarios que hacían por lo bajo cuando pasaban cerca. Pero la morena, en lugar de sentirse cohibida, la miraba con coquetería, le regalaba un guiño y le susurraba al oído alguna frase impublicable con el único fin de ver cómo se le erizaba la piel.


    Después de disfrutar de la música, de las charlas y la compañía de Greg y Myrna, ellas se retiraron hacia el hotel. Claudia manejó su camioneta sin soltar la mano de Camila; sin invitación y sin una duda en ella, subieron a la habitación. Una vez la puerta se cerró, la rubia la tomó por la cintura y la besó con deseo contenido. Tras algunos segundos en lo que a las bocas se les dificultaba apartarse, por fin se escuchó un murmullo en la habitación.


    —Hacía rato que deseaba besarte así —murmuró Claudia pegada a su boca.


    Con cada palabra sobre los labios, la morena se estremecía con el roce.


    —También moría porque me besaras —reveló. Y volvieron a tomar la boca de la otra; las manos de la rubia le exploraban la espalda. Camila, que descansaba las palmas sobre su pecho, las subió hasta el cuello y se colgó de ella. Las caricias, la intimidad y los besos apasionados de Claudia la enloquecían—. ¿Por qué evitaste besarme en el bar? —volvió a hablar pegada a su boca.


    Claudia clavó los ojos en ella, luego rozó su frente y acarició los cabellos, echándolo hacia atrás.


    —No eres un pasatiempo para mí, Camila —confesó con la voz entrecortada—. No quiero espantarte ni asustarte con estas palabras, mucho menos pedirte nada. Pero no deseo que tu nombre ande rodando por allí. Quiero protegerte y la única forma de hacerlo es… cuidándote.


    Un suspiro salió de las entrañas de la morena al escuchar la confesión. Unas palabras que jamás esperó de la boca de esa mujer que con cada detalle se metía más en su piel. De repente, se asomó la posibilidad de perderla y temió.


     Camila apoyó la frente sobre la boca de Claudia para evitar así descubrirse en sus ojos. Su angustia crecía en el interior de su pecho; la inquietud por contar su verdad la ahogaba.


    La rubia percibió que su respiración cambiaba de ritmo y temió. Desconocer alguna situación provoca que en ocasiones una palabra o un gesto pueda ser malinterpretado, pero para Camila la realidad era que su amor por la rubia se acrecentaba con cada minuto a su lado.


    ¿Debía arriesgarse a perderla o callar y ocultar?


    

  


  
    Capítulo 49


     


    Los momentos compartidos durante las dos semanas siguientes entre las nuevas amantes se mezclaron con reuniones de ambas empresas. Los planes de expansión de MerkLand incluían por completo a la hacienda Saavedra. Las cosechas y sus productos se distribuirían de forma paralela en cada sucursal de la cadena. Esto, además de ser una inyección económica para la familia, también conllevaba el alza en la mano de obra. Claudia y sus hermanos se involucraron de lleno en la planificación y logística que eso implicaba; era una oportunidad imposible de rechazar, por lo que unieron sus fuerzas como nunca para cumplir y alcanzar el objetivo que la vicepresidenta de MerkLand les ofreció.


    Sin embargo, la pareja buscaba entre las tardes y noches los instantes para verse y compartir más íntimamente. Claudia se sentía realizada de cierto modo; su hacienda estaba logrando alcanzar una posición privilegiada, no solo en el área que siempre cubrió, sino en todo el país gracias a la oportunidad que MerkLand les ofrecía y, por supuesto, por Camila, que la tomó en cuenta desde antes de comenzar su relación amorosa.


    Su relación no etiquetada la llenaba de esperanza. La manera de dirigirse a los demás había cambiado; varias noches a la semana dormía entre los brazos de la morena, lo que no lograba hacía años. Sus charlas telefónicas no interrumpían los momentos de trabajo, cada una gozaba de un espacio ideal para no hacer la relación monótona. Pero la felicidad de la rubia se opacaba por la tristeza y un poco de irritabilidad de su hermano Maxim, que sin darse cuenta empezaba a comportarse como ella antes de la aparición de Camila en su vida.


    De pronto Maxim faltaba a las reuniones programadas, se iba a dormir temprano y casi no interactuaba con ellos. La mente un poco maliciosa de la rubia hasta llegó a imaginar que Camila tenía que ver con su nueva actitud, pues justo cuando ellas comenzaron a verse, él cambió. Eso la carcomía cada vez que pensaba en esa posibilidad. ¿Será que le gusta? ¿Será que me metí en sus planes? A fin de cuentas, la morena siempre gozó de la simpatía de sus hermanos. ¿Será? ¿Será? ¿Será? Sin embargo, nunca dudó de Camila. Por alguna razón Claudia no veía malicia ni mentiras en su mirada y forma de proceder. Ella jamás le mentiría.


    —¡Hey! No sabía que estabas aquí.


    A media mañana no había nadie en la casona, todos andaban en sus quehaceres en el campo, pero Amelia puso en sobre aviso a su pequeña traviesa de que ahora Maxim, a media mañana entraba a la sala y permanecía ahí hasta casi el mediodía.


    Maxim, al escucharla, se sobresaltó. Ella vio cuando él se llevó las manos al rostro y con disimulo se secó una lágrima. Hizo un intento de sonreír al ver a la vaquera de la familia quitarse el sombrero y acercarse con tanta dulzura.


    Claudia se sentó a su lado en el sofá y le puso la mano en el muslo.


    —¿No sabías que estaba aquí o alguien de cabello blanco te dijo dónde me encontraba? —él giró el torso para mirarla de frente—. Es extraño que estés aquí a esta hora.


    Ella suspiró y colgó un brazo en los hombros de su hermano.


    —Bueno, cuando algo me preocupa busco la forma de solucionarlo. Y tú me preocupas, Max.


    Él miró al frente, evitando sus ojos. Ella vio el movimiento en su garganta cuando tragó en seco.


    —No hay de qué preocuparse. ¿Cómo vas con Camila?


    Ella frunció el entrecejo, pero respondió, se dio cuenta de que intentaba cambiar el tema.


    —Bien. Las cosas con ella van bien. En un rato la veré para almorzar.


    —¿No almorzarás aquí?


    —No. Iré a buscarla para ir a otro lugar, aún no me atrevo a decirle que venga.


    —Lo imagino. Aun así, debes intentarlo. Un almuerzo no la obliga a que se quede —alegó haciendo referencia al mal tiempo de meses atrás.


    Ambos rieron. Él volvió a quedarse pensativo y ella a mirarlo.


    —No. Tienes razón, no es lo mismo, pero ese no es el issue —dijo y lo miró—. Háblame —le pidió.


    Él se deshizo de su contacto.


    —No hay nada de qué hablar, Clau. Estoy agotado, solo deseo un poco de espacio —se puso de pie y caminó hacia la ventana.


    Ella miró la ancha espalda y su pecho se oprimió. Algo le dolía y no podía ayudarlo, a él, a su paño de lágrimas. A su niño.


    —¿Quieres irte de la hacienda? —se atrevió a preguntarle con la voz entrecortada. Maxim negó con la cabeza y luego metió las manos en los bolsillos del pantalón. Ella permaneció sentada—. Estás al tanto de que además de Lexie en mi niñez, no tuve más amigos —comentó y él asintió—. Solo tú y ella. Greg era pequeño y pensaba que no entendería nada de mis grandes problemas de niñez —lo oyó bufar—. Ya sabes, problemas con la bici, que mamá quisiera que le ayudara en la casa y yo quería estar en el campo —se calló esperando alguna interacción de parte del rubio, que solo la escuchaba en silencio. Pero él no dijo nada, así que continuó—. Era en esos momentos que venías a mi cuarto y solucionabas todo. Me decías que, aunque eras menor, me cuidarías porque eras el hombre de la casa —un gimoteo la alertó y se puso de pie, caminó hasta él sin dejar de hablar—. Creo que es la ocasión de que me dejes ser la hermana mayor, no la mujer que lleva la hacienda y la casona, Max. Déjame volver a ser la amiga de nueve años que buscaba consuelo en el niño de seis —lo abrazó por la espalda. Sintió las fuertes manos agarrar las suyas y apretarla a su cuerpo, y sus gemiqueos se intensificaron—.  Por favor —susurró con un nudo en la garganta—, comparte lo que sea que te esté pasando. Me destruye verte así.


    Por unos instantes el silencio lo llenó todo. Entonces él respiró hondo, como si acabara de tomar una decisión.


    —No puedo decirte, Clau. No puedo.


    De pronto él la soltó y salió a toda prisa de la sala, y luego de la casa.


    Claudia tragó para deshacer el nudo en su garganta. Él la había dejado sola. Su deseo de que el ardor de su pecho cesara, se incrementó con la idea descabellada de que Camila… Su Camila, tenía que ver en la tristeza de su hermano.


    

  


  
    Capítulo 50


     


    Con las manos entre sus cabellos y sentada en el sofá que tantos secretos y conversaciones de la familia guardaba, Claudia se quedó sola y pensativa en la sala. Buscaba en su memoria algún recuerdo o detalle que le ayudara a descartar la idea de que su amante era la causante del extraño comportamiento de Maxim. La angustia en su pecho crecía con la sola idea.


    La imagen de la morena sonriéndole y besándola la hicieron suspirar. ¿Y si era Maxim el único interesado? Y si Camila desconocía la supuesta atracción de su hermano, ¿tendría la fuerza para apartarse?


    No. ¿O sí? La respuesta no era clara.


    ¡No!


    Aunque amaba con locura a Maxim, no se creía capaz de dejarle el camino libre.


    ¡Sí!


    Si Camila le correspondía a su pequeño Maxim, ella se apartaría. Y la sola idea amenazó con enloquecerla. Se estrujó la cara intentando apartar la historia de terror que se formó de repente en su mente. Sacudió la cabeza al ponerse de pie, caminó hacia la puerta y salió a toda prisa de la casona.


    ***


     


    MerkLand estaba repleto como de costumbre. Buscar un lugar cerca de la entrada se le dificultó, aunque si lo analizaba bien, el destino le obligó a estacionar lejos para hacerla pensar de camino a la oficina de Camila. Irían a almorzar, así que era una excusa ideal para llegar de improviso, hablarle de la situación de Maxim y buscar alguna señal que la alertara o que descartara la descabellada idea que se hizo en su mente. Cuando entró al pequeño ascensor, respiró llenando sus pulmones de aire que soltó una vez que la puerta se abrió frente a ella. La oficina de Camila quedaba a un paso; avanzó hasta ahí mirando a través de la pared de cristal hacia el área de vegetales que su apellido lideraba y sonrió.


    La puerta de la oficina estaba entreabierta; ella asomó la cabeza con sigilo. Su ser se estremeció al verla; la morena llevaba el cabello detrás de las orejas, unas gafas sobre la nariz, se le veía concentrada, estudiando un documento legal sobre el escritorio. A pesar de que dio dos toques a la puerta, ella casi saltó de la silla.


    —¡Clau, me espantaste! —exclamó con evidente sorpresa y cerró la carpeta de un golpe.


    Tal vez fue su imaginación, pero Claudia notó cierto nivel de nerviosismo al verla.


    —Discúlpame, no quise asustarte —dijo y cerró la puerta tras de sí.


    —Tranquila —sonrió al fin—. Es que estaba concentrada, es todo —explicó, luego agarró la carpeta y la guardó en una gaveta. Se puso de pie y cualquier duda de Claudia fue descartada al verla caminar hacia ella, sonreír y colgarse de sus hombros. Después de un tierno beso de saludo, las miradas se encontraron. Como solían hacer, pegaron sus frentes y se mantenían tan cerca una de la otra, que sus labios se rozaban con cada palabra que pronunciaban—. Llegas temprano.


    —Mjm. Quería verte, pero si estás ocupada…


    —No, estoy lista —dijo y volvió a besarla—. Tú, ¿estás bien?


    La pregunta era la señal para soltar lo que planeó. Su cuerpo se tensó antes de hablar; Camila lo percibió de inmediato y las alarmas se encendieron.


    —No, no estoy bien —admitió.


    Camila se alejó un poco sin dejar de prestar atención. Frunció el entrecejo mostrando su preocupación.


    —¿Qué pasó, Clau?


    —Es Maxim —respondió.


    La morena no hizo ningún gesto que denotara duda, solo preocupación. Al contrario, le demostró interés cuando la tomó de la mano, se sentó en el borde del escritorio llevándola entre sus piernas. La rodeó por la cintura y prestó atención.


    —¿Continúa evasivo?


    La rubia asintió un poco más aliviada ante la reacción.


    —Sí. No sé qué ocurre, Cami. Intenté hablarle, me aceptó que pasa algo, pero que no puede decírmelo. No me da la cara, está triste. A veces ni se reúne con los proveedores. Hasta Efraín que es su mejor amigo ha desaparecido.


    —Efraín es el abogado de Saavedra, no puede desaparecer.


    —No. O sea, continúa llevando la parte legal. Quiero decir que casi ni lo veo como antes para poder preguntarle al respecto. Son amigos desde la universidad, debe saber algo. No sé —se apartó y cruzó los brazos en su pecho—, hasta he llegado a pensar que está… enamorado.


    Sus ojos se clavaron en los marrones buscando una señal. Alguna duda.


    —Bueno, pero enamorarse no es sinónimo de tristeza y mal humor —alegó la morena con seguridad.


    —Sí, pero, ¿y si es un enamoramiento no correspondido? —ante el cuestionamiento la vio alzar las cejas sin mostrar ni un gesto de preocupación o ansiedad, lo que la hizo respirar con normalidad.


    —Si es así, no hay nada que hacer que no sea superarlo, amor —Camila extendió sus manos pidiendo las suyas. Claudia sonrió aliviada, se acercó y las tomó, apretándolas—. ¿Max nunca se ha enamorado antes? Asumiendo que sea esa, y no otra, la situación.


    —No, que yo sepa. Por eso no puedo entender qué le pasa. Su actitud me está volviendo loca.


    —Tranquila, ya pasará —le dijo y le acarició la mejilla con ternura—. Cuando esté listo, te hablará. No debes preocuparte más de lo necesario, Clau. Tu hermano es joven, tal vez lo que necesita sea distraerse un poco.


    —Llegué a imaginar que era de ti de quien estaba enamorado —confesó.


    —¡¿Qué?! —Camila alzó las cejas con evidente sorpresa y la apartó. El gesto la hizo reír y el corazón regresar a su pecho—. Ahora sí que enloqueciste.


    —En serio —su amante negaba con incredulidad—. Busco respuestas, Cami. Justo cuando le conté lo nuestro, es que inició el cambio.


    —Claudia Saavedra, ¿y qué rayos tengo que ver? Estoy contigo, siempre lo he estado desde que… —se alejó del escritorio y lo bordeó para sentarse—. ¡Maldita sea!


    —¿Desde que te besé? —la chinchó al ver que no terminó la frase.


    —No… Desde antes y lo sabes. Y es una locura que hayas imaginado siquiera que tengo algo que ver con Maxim. Es descabellado —acotó.


    Claudia se acercó, se agachó a la altura de las rodillas y giró la silla. Camila, con el semblante serio, puso su atención en ella y vio que sus labios se fruncieron con una mueca. Gesto que hacía cuando quería disculparse.


    —Cami —apoyó los brazos en sus muslos—, cambiaste mi vida para bien. Me has hecho muy feliz en estos días y cualquier cosa que ponga en peligro lo que tenemos, me va a afectar —le explicó—. Sabes que no soy tan fuerte.


    —Lo entiendo, Claudia. Pero, ¿dudar así? —se recostó del respaldo sin apartar los ojos de la mujer a sus pies.


    —No dudé de ti.


    —¿Estás segura?


    Ella asintió y unos golpes en la puerta las sobresaltaron; Claudia se incorporó justo cuando Noel Landa, con su inseparable bastón y dando pasos lentos, entró a la oficina. Su rostro desencajado, la mirada fija en su hija, no le permitieron percatarse de inmediato de la presencia de su socia.


    —Camila, necesito hablarte —anunció con voz severa—. ¿Estás…? —se interrumpió tras girarse y encontrarse con la rubia. Su rostro se relajó al verla—. ¡Oh!, Claudia, hola. No sabía que estabas aquí.


    Ella se acercó para besarlo en la mejilla.


    —Hola, Noel —le dedicó una sonrisa.


    Noel correspondió a su gesto, pero volvió a ponerse serio y devolvió su atención a su hija.


    —Hay problemas con la demanda —le dijo. La rubia notó que Camila se tensó; sus ojos brillaron y un inusitado nerviosismo se apoderó de su cuerpo. Su mirada iba de su padre a ella—. Claudia, ¿nos permites un momento, por favor? —pidió el anciano.


    —Claro —asintió y se dirigió hacia la puerta—. Camila, estaré en el súper —le anunció.


    —Sí. Te veo al rato.


    Salir de la oficina de su amante provocó en Claudia preocupación. El ambiente se puso pesado en cuanto Noel Landa hizo aparición, y eso no era extraño. Lo extraño fue la actitud de Camila al verlo. Noel no sabía de sus amoríos. ¿Temía que las hubiera visto en aquella comprometedora posición?


    No, no era posible. No las vio. ¿Entonces? ¿Por qué reaccionó con tanta ansiedad?


    Fue como si tuvieran algún secreto. Un secreto que en definitiva, lo cambiaría todo.


    

  


  
    Capítulo 51


     


    —Camila, ¿está todo bien?


    —Sí. Todo bien —respondió sin desviar la atención de la carta que ya conocía, pues solían frecuentar el restaurante para almorzar.


    Cuando la morena salió de su reunión con Noel, ya Claudia la esperaba en la camioneta frente a la entrada del supermercado; subió al asiento del pasajero, colocó su bolso en la parte trasera y luego le acarició el hombro y le sonrió. Sin embargo, desde que la rubia la vio acercarse al vehículo, percibió su rostro desencajado. La sonrisa que le dedicó fue forzada y poco fue lo que habló durante el trayecto hacia el restaurante.


    Claudia notó la intensión de su amante en mantener un ambiente agradable, aunque contestaba con monosílabos y no aportaba mucho a la conversación. El nivel de su preocupación se podía percibir a distancia y aunque se lo negara, algo le preocupaba.


    Claudia no apartó la vista de ella; descansó la barbilla en sus manos y estaba atenta a sus gestos nerviosos. Se tocaba el pelo, unía las manos sobre el tope y leía una y otra vez el menú.


    —¿Pedirás lo de siempre? —cuestionó Camila sin mirarla.


    —No —respondió con desgano—. Esta vez pediré pollo y papitas.


    —Bien —al fin bajó la carta y le sonrió—. Llamaré al mesonero.


    Cada vez que la morena desviaba la mirada se encontraba con los ojos azules atentos a sus movimientos. Hacía gestos que le sacaban una sonrisa a Claudia, mas no la engañaba. Camila actuaba para ocultarle lo que en realidad le sucedía.


    El restaurante, al aire libre, se situaba justo en un jardín, las mesas de madera encajaban a la perfección con el lugar. Solían ir a almorzar ahí, ya que era cerca y a Claudia le encantaba. Una vez que las bebidas fueron servidas, vio la oportunidad de intentar hacerla hablar.


    —Cami, ¿confías en mí?


    Camila levantó la vista y una punzada, a causa de la culpa, le hincó el pecho. De inmediato le agarró la mano por encima de la mesa sin dejar de mirarla.


    —Claro, Clau. ¿Cómo lo dudas?


    —Es que te veo tratando de engañarme y creo que lo ideal es que te sinceres y así estaré más tranquila.


    El corazón casi se le detuvo de la impresión. ¿Es que sabía algo?


    —¿Engañarte? ¿Sincerarme, en qué sentido? —cuestionó, un poco a la defensiva.


    Los ojos de la rubia se entornaron.


    —Estás sentada en esa silla —la señaló con calma—, bajo los árboles, frente a mí, sin embargo, no estás aquí —afirmó con seguridad—. No quieres decirme qué tienes y sabes que mi mente corre a la velocidad de la luz. Según tú no te ocurre nada, pero mira tu nivel de nerviosismo, de ansiedad. Desde que saliste de esa reunión con tu padre estás pensativa. Yo diría que… ausente.


    Camila escuchó atenta la explicación mientras su pecho se oprimía más con cada palabra. Pero, ¿qué hacer? Claudia notó que los ojos marrones comenzaban a dilatarse. Ella tragaba con dificultad hasta que bajó la cabeza y la descansó en sus manos. Me descubrió, pensó.


    Era el momento indicado, Claudia la enfrentaba y ya no soportaba la carga que llevaba en su espalda; no era justo mantener un secreto que tarde o temprano vería la luz y sería devastador si no salía de su boca. El corazón empezó a bombearle sangre a una velocidad que logró alterarle la respiración. La reunión con su padre vino a acelerarlo todo, como precipitado estaba su corazón.


    Justo cuando Camila levantó la cabeza decidida a desahogarse, apareció el mesonero que las atendía con los platos. El hombre, como si presintiera que ella necesitaba tiempo para preparar las palabras adecuadas, se dilató en servir la mesa mientras los recuerdos de sus pasadas conversaciones llegaron como flashbacks a su memoria. “Cambiaste mi vida para bien”. “No dudo de ti”. “No soportaría pasar por otro engaño”. No pudo más, se puso de pie y le anunció que iría al baño. Claudia le agarró la mano y ella solo se la apretó antes de que la soltara.


    Durante su ausencia, Claudia se dedicó a atar cabos ante la extraña situación. Camila se mostró tranquila, cariñosa y comprensiva mientras estuvieron a solas en la oficina. Su evidente estado de preocupación comenzó justo con la llegada de Noel y su anuncio acerca de una demanda. Así que su inquietud debía ser por una cuestión de trabajo o familiar, resolvió. Pero entonces, ¿por qué tanto misterio? No deseaba ejercer más presión de la que ya la morena traía, si era el caso, por lo que decidió zanjar el tema ahí.


    Su pensamiento fue interrumpido al sentir la mano de Camila en su espalda. Ella levantó la cabeza para encontrarse con sus ojos. Decidió en ese momento no abundar en el tema y concentrarse en relajarla. Su situación personal la resolvería de la manera que creyera conveniente. Si no quería incluirla, tendría sus razones.


    Camila se sentó frente a ella y tomó aire antes de hablar.


    —Claudia, hay algo que debo…


    Ella tomó su mano por encima del tope, interrumpiéndola.


    —Camila, discúlpame. No quise presionarte. Tus situaciones no son de mi incumbencia. Tal vez me tomé algunas atribuciones que no me corresponden, pero… lo hice porque me cuesta verte angustiada.


    En los ojos de Camila brilló la incertidumbre, sin embargo, en el baño había tomado una decisión y seguiría adelante a pesar de las consecuencias que traerían consigo su confesión. Volvió a tomar aire.


    —Escúchame —le pidió con la voz algo alterada—. No se trata de atribuciones. Estamos juntas y se sobreentiende que te preocupes.


    —De verdad, Camila, solo almorcemos. Si lo deseas, en alguna otra ocasión, me cuentas. Está todo bien conmigo —le aseguró y le guiñó un ojo—, ¿sí? —le sonrió con ternura.


     Camila respiró hondo, considerándolo unos segundos, luego asintió y se dispuso a comer, aunque su hambre desapareció. Claudia tenía razón, era mejor dejarlo para otro momento, así retomaba las fuerzas que necesitaba para hablar.


     Minutos antes, cuando abrió la puerta del baño sintió que el aire le faltaba; casi había salido corriendo. No acostumbraba a mentir y aunque en esa situación no lo hacía, sí ocultaba un pasado. Su cuerpo y su pensamiento le decían que esa rubia que derribó sus miedos, era su presente. Engañarse cada noche, escudándose tras la informalidad, por lo que no tenía obligaciones con Claudia, era una falacia de la cual solo ella saldría perjudicada. Hablarle de lo que le ocurría estaba en sus planes, era una obligación como persona. Como amantes, como pareja. Así que, frente al lavabo, con su rostro reflejado en el espejo y después de múltiples ejercicios de respiración, se dispuso a regresar a la mesa y confesarse. Evitar extender más su angustia e impedirle a Claudia una decepción. Solo ella y Dios sabían que esa era su intención.


    

  


  
    Capítulo 52


     


    En temporada de verano el trabajo en las tierras se incrementaba considerablemente. El intenso calor provocaba sequías que afectaban las cosechas, era por ello que mantener las tierras húmedas era una labor adicional para los empleados en esa época del año.


    Claudia, montada en su Pietro, cabalgaba en busca de su hermano Maxim, que había salido temprano a supervisar algunas cosechas, según le informaron. Se detuvo en lo alto de la colina desde donde tenía una vista panorámica de sus tierras y de la ubicación de gran parte de sus trabajadores. Algunas gotas de sudor bajaban de su cabeza provocándole incomodidad. Vivía en el campo, pero odiaba sentirse sudada. Sin embargo, su interés por hallar a Maxim era mayor. Desde la mañana anterior lo veía de pasada y siempre con la misma actitud de derrota, de tristeza y mal humor. Precisaba encontrarlo, no lo cuestionaría, solo quería abrazarlo y hacerle saber que estaba ahí para él.


    El ruido del motor del Jeep que manejaba el rubio, se oyó a sus espaldas. Ella se giró y su corazón volvió a su cuerpo. De inmediato desmontó de su caballo y Max vio esa sonrisa enorme que lo cautivaba y también sonrió.


    El abrazo entre los dos fue reconfortante.


    —Me informaron que me buscabas —dijo tras separarse de ella.


    —Sí. Llevo buscándote desde la mañana. Mira cómo estoy —se alejó mostrándole los brazos— de empapada de sudor —él rio, sabía de su disgusto cuando se acaloraba—. No te lo perdono, rubio.


    —¿Para qué me buscabas? ¿Hay algún problema con las cosechas? Supervisé varios acres y está todo bien —le informó mirando al horizonte—, a pesar del intenso sol.


    —¡Te extraño tanto! —exclamó de improviso, desarmándolo.


    Ella le acarició la mejilla, que en esa ocasión no era suave por lo crecida que tenía la barba. Maxim alzó las cejas, la miró sorprendido, aunque sintiendo lo mismo. Él la extrañaba horrores y ahora, teniéndola de frente, se cuestionó por qué no le había contado antes sobre su desgracia. Claudia era su todo, su hermana, su amiga, casi su madre y ella siempre le contó los pormenores de su vida. Y la culpa lo arropó. Con sus emociones en plena revolución tras la declaración de su hermana, se aferró a sus brazos de nuevo, esta vez sintiéndose indefenso.


    Claudia respondió a su abrazo con la misma fuerza, se daba cuenta de que, en efecto, algo le sucedía a Maxim. Algo que le arrebataba las fuerzas. Sintiendo una fuerte opresión en el pecho por el dolor que lo atenazaba, ella empezó a besarle la cabeza y a pasar la mano por su ancha espalda, en un intento por consolarlo.


    —No puedo más, Clau —confesó con un hilo de voz que denotaba dolor.


    Y esas palabras hicieron que su corazón se oprimiera aún más de angustia; suspiró profundo sintiendo que se le desgarraba el pecho. Maxim lloraba en sus brazos igual que un niño y ella no podía con la pena de saberse feliz, posiblemente a su costa. Todavía abrigaba la duda sobre Camila, porque Max no quería decirle lo que lo mantenía en ese estado. Era el momento de descartar o confirmar lo que llevaba en su mente. ¿Era Camila, su amada Camila, la causante del dolor en Maxim?


    —Max, por favor cuéntame qué te ocurre —le pidió—. No puedo verte así —ella sentía las lágrimas de su hermano mojarle los hombros y con cada gemido, él se aferraba más a su cuerpo.


    —Estoy enamorado, Clau —confesó al fin con la voz distorsionada. Eso la sorprendió y por eso se separó un poco de él, entonces las miradas se encontraron—. De un imposible —añadió y su llanto se hizo más fuerte.


    El mundo de Claudia se vino abajo, y sintió que su sangre se le congelaba en las venas, que su corazón amenazaba con dejar de latir y su respiración se agitó con el miedo que se apoderó de su ser. Sin pensarlo, y de forma espontánea, ella acunó el rostro de Maxim, le secó las lágrimas que le empapaban las mejillas, le acarició el cabello rubio y se llenó de valor.


    —¿Es…? ¿Es de Camila? —logró balbucear. Pasaron unos segundos, mientras llegaba la comprensión, entonces el rostro del hombre se descompuso—. ¿Estás enamorado de ella y ella de mí? ¿Por eso no querías decirme?


    Intentó facilitarle las palabras, pero Maxim se transformó en segundos. Él mismo se secó la cara y se alejó de su hermana, retrocediendo, sin dejar de mirarla. No daba crédito a lo que acababa de escuchar y una inmensa decepción se instaló en su ser.


    El arrepentimiento llegó a ella al advertir que Max la miraba con incredulidad.


    —¿De Camila? —cuestionó él con un gesto que le frunció todo el rostro—. ¿Camila Landa, dices? —ella asintió e intentó tomar sus manos, pero Max las alejó—. No todo gira a tu alrededor, Claudia —le dijo con firmeza—. No todo lo que ocurre tiene que ver contigo.


    —Max… —él retrocedió al verla acercarse; aún hipaba un poco tras su llanto. Ella alzó las manos, aceptando su rechazo—, amor…


    —Dudas de todos —le reprochó con dolor—. Siempre dudas de todos los que te aman.


    —Max, discúlpame, fue una interpretación. Sueles contarme lo que te ocurre, pero ahora, de repente estás esquivo, malhumorado, triste… —lo vio bajar la cabeza—. No quieres contarme lo que pasa y yo ando como loca buscando respuestas. Eres mi mejor amigo y creí que yo era la tuya. Perdóname, flaco.


    —Llegaste a los extremos —advirtió con la vista puesta en el horizonte.


    —Lo sé, y me arrepiento —se le acercó por la espalda y él se dejó abrazar—. Solo quiero verte sonreír otra vez. Solo eso —declaró y en seguida clavó la frente en el hueco de la fuerte espalda de su hermano.


    De pronto el silencio los envolvió, permitiéndoles calmarse y ordenar sus ideas. Fue Maxim quien habló primero.


    —Llevo un año… —tragó antes de continuar y tomó un poco de aire— cargando con el secreto de mi relación amorosa con Efraín.


    Claudia aflojó el abrazo al escuchar la confesión, pero no se alejó de él. Las palabras que acaba de pronunciar Maxim tenían sentido, uno que nunca imaginó. ¿Efraín? ¿Su hermano era gay?


    Decirlo en voz alta fue un alivio para Maxim, quien se giró entre sus brazos para poder ver su reacción. Lo que vio no fue coraje por ocultárselo, ni exigencias, solo vio sorpresa y luego comprensión. Confirmó en ese instante que su hermana era la persona idónea para hablar del tema.


    —¿No dices nada? ¿Estás decepcionada? —le preguntó con las cejas alzadas.


    —¿Decepcionada? No sé si te has dado cuenta, pero soy homosexual. Sé que lo soy desde antes de mi pubertad —él sonrió al advertir cómo ella suavizaba el asunto—. Te admito que no me lo esperaba —soltó muy seria.


    —Lo sé. Querías involucrarme con tu novia —intentó bromear, y ella se sonrojó.


    —Créeme, ella también se molestó cuando se lo insinué.


    —¿Le cuestionaste eso? ¡Estás loca! —la acusó.


    Ella quiso sonreír, pero no tuvo éxito.


    —Max, ¿cuál es el inconveniente entonces? ¿Por qué la tristeza? ¿Pasó algo? —ante las preguntas él caminó de cara al valle, bajó la cabeza y entrelazó sus dedos, apretándolos—. Porque si tienes una relación con Efraín de tanto tiempo, significa que él te corresponde.


    —Efraín no quiere… Aunque dice que me ama —el nudo en la garganta le impedía hablar con claridad—. Quiere que lo mantengamos en secreto. No desea salir del armario.


    Claudia quiso morir cuando vio los violentos movimientos de los hombros de Maxim. De nuevo lloraba. En tres pasos llegó hasta él para acunarlo entre sus brazos.


    —¡Lo perdí por un prejuicio, hermana! —se lamentó—. Y lo peor es que me di cuenta de que su amor no era tan profundo como el mío.


    —Max, no sé qué decirte. Esto es algo tan personal. Nadie tiene la razón.


    —Lo entiendo. Sé que no debo forzar nada, pero, ¡Clau! —casi gritaba sobre su hombro—, te veo de la mano de Camila. Soy testigo de cómo se miran sin importarle quien las vea, y no pude mantenerme oculto. ¡Quiero lo mismo que todos, maldita sea! Y él… Él no quiere lo mismo.


     La impotencia de no saber cómo ayudarlo le ocasionaba un sufrimiento indescriptible. Ella siempre vivió su sexualidad con libertad, pero admitía con dolor que no todos gozan de esa ventaja.


    El abrazo fue largo, y logró que Maxim se tranquilizara con caricias en la espalda y besos en su cabeza. El calor se incrementó por el contacto de los cuerpos, y en esa ocasión no fue impedimento para que ella mantuviera a su niño abrazado. Soportaría cualquier cosa por él, incluso el calor. Se quedó consolándolo, haciéndole saber que estaba ahí para él.


    Tras un rato, se sentaron debajo de un árbol, uno al lado del otro.


    —Cuéntame cómo sucedió, cómo se enamoraron.


     Y así, Maxim Saavedra pudo desahogarse. Le explicó que siempre sintió esa inclinación por su mismo sexo. Que en la universidad tuvo uno que otro encuentro íntimo, pero por vivir en un lugar donde los hombres se presentaban como machos alfas, era casi imposible descubrirse. Cuando conoció a Efraín confirmó que era gay. Ellos compartían la misma habitación en sus años de estudios, y nunca pasó nada entre los dos. El abogado solía tener mujeres y Max nunca se descubrió ante él, aunque la atracción y la carga sexual los siguió a través de los años que llevaban de amistad.


    —Viviste un infierno, hermano.


    —Imagínate cada vez que llevaba una nueva mujer al apartamento. Yo me encerraba, me ponía los audífonos para no escuchar lo que sucedía en su habitación. No siempre podía salir. Fueron tiempos duros. Luego pasó lo tuyo y, a pesar de que sufriste tanto, pude distanciarme y de algún modo reemplazar mi dolor con el tuyo.


    Ella se recostó de su hombro y sonrió al percatarse de que hablar de aquel tema ya no le dolía. Ya, gracias a Camila, había sanado sus heridas.


    —Fue en ese tiempo que él llegó a la hacienda —recordó la rubia—. ¿Ya estaban juntos?


    —No. Hace solo un año. Aunque… —se interrumpió—. Yo sabía que le gustaba, y él quería estar cerca. Me miraba de un modo que adoraba —sonrió de medio lado al recordarlo—. Y por eso cuando se licenció, lo traje a la hacienda. Sabía que tarde o temprano estaríamos juntos.


    —Lo siento, Max. Pero tal vez él…


    —No, hermana —la interrumpió—. Efraín va a entregarte la carta de renuncia y te pido por favor que la aceptes. Terminará los documentos que haya que notarizar y se va. Es un cobarde.


    Ella guardó silencio unos instantes, entendiendo lo que eso significaba.


    —Estoy orgullosa de ti.


    —¿Por? No debes estarlo, no fui sincero contigo.


    —Pero ocultaste tus sentimientos por respeto a la persona que amas y ahora, a pesar de tu amor por él, sobrepones tu dignidad ante ello. Ante lo que crees. Eso, hermano, es admirable.


    Maxim le pasó un brazo por los hombros y la atrajo a su pecho.


    —Eso lo aprendí de ti —declaró después de besar su cabeza.


    

  


  
    Capítulo 53


     


    La imagen de la rubia, desnuda, secándose el cuerpo y saliendo del baño con el cabello mojado, estremeció a Camila, que la esperaba sentada en la cama. Claudia, sorprendida, se detuvo en seco; sintió cómo su piel se erizaba de excitación al encontrarse con la lasciva mirada de su amante, que la contemplaba de arriba abajo sin ningún reparo. 


    Ella no la esperaba; no imaginaba que la morena estaría ahí, entre esas cuatro paredes. En la habitación que visitó antes una sola vez. Sin apartar la mirada de esos ojos que la enamoraban, comenzó a cubrir un poco su cuerpo con la toalla; con absoluto descaro, se acarició los senos frente a ella. Vio que tragaba y se mordía los labios. 


    —Señorita Landa, ¿qué hace aquí?


    —Eres tan bella, Claudia —declaró sin quitar los ojos del cuerpo desnudo—. No hay nada de ti que no me guste —extendió las manos para que se acercara. La rubia pilló la toalla en un extremo y caminó hacia ella; subió a sus piernas, colocando las suyas a los lados, y se sujetó de sus hombros. Camila la sostuvo por la cintura y se besaron—. Quería verte —dijo apenas separando las bocas, que se unían a la perfección.


    —Me encanta que estés aquí —la voz ya se le tornaba grave según los gruesos labios de la morena recorrían su largo cuello, al que le permitió mayor acceso.


    Sin previo aviso, Camila giró el cuerpo de la rubia sobre el colchón para quedar encima de ella. Le desató la toalla y su boca se hizo cargo de los senos que antes le ofreció con descaro. No había un centímetro de su cuello y pecho que no recorriera con detenimiento; lamiendo y dándole pequeños mordiscos que mareaban a Claudia de puro placer.


    Las manos de la rubia no se mantenían inmóviles, acariciaba con lentitud la espalda de su amante por debajo de la blusa; de la mujer que con cada detalle la enamoraba un poco más. Con cada beso, con cada roce, fueron comenzando los movimientos pélvicos que buscaban contacto. Las manos se metían por cada hueco disponible entre la tela, deshaciéndose de las prendas que quedaban dispersas sobre la cama o el piso.


    Camila no estuvo conforme. Nunca le era suficiente, por eso extendió los brazos de Claudia por encima de su cabeza, inmovilizándola, mientras con la lengua le recorría el centro del pecho hasta que llegó al ombligo, provocando intensos latigazos de electricidad en la entrepierna de la rubia, que fueron calmados por los labios, cuyo grosor la mantenía maravillada, seducida por completo.


    La pasión dio paso a los gemidos cargados de erotismo; las palabras no eran necesarias para las mujeres, cuyos cuerpos se enredaron en una danza de movimientos enloquecidos. Poco a poco, y mientras la locura por saciar su deseo se fue incrementando, ellas clavaron sus ojos en la otra. Para Claudia, ver la pasión en la mirada marrón era la confirmación inequívoca de que no solo estaba enamorada de Camila, sino que la amaba, algo que nunca creyó posible. Pero cuando ya el clímax las había arropado, la morena cerró los ojos con fuerza y se aferró a sus brazos. La abrazó fuerte, como si en ello se le fuera la vida.


    Camila en ese momento actuaba como una niña indefensa en busca de protección y su ser se estremeció con un presentimiento que la hizo temer. Poco a poco los brazos de la morena fueron cediendo hasta que las frentes se unieron. Claudia la vio sonreír y el alma le volvió al cuerpo. Ella le regaló un beso muy suave y atrapó su labio inferior con los dientes. Se acomodó en la cama llevando a la mujer de cabellos negros para que descansara la cabeza en su pecho desnudo.


    Después de un prolongado suspiro que activó las alarmas de Camila, ella se confesó.


    —Te amo —declaró Claudia y, tras sus palabras, la sintió tensarse. Su alma salió de su cuerpo, se giró de lado para descansar su peso en el brazo; puso atención a sus gestos—. No voy a pedirte nada a cambio. No deseo que esto cambie —expresó con el temor de que su confesión la alejara. Camila intentó poner un dedo en sus labios, pero ella lo agarró de camino a su boca—. No, déjame hablar. No tienes obligación conmigo.


    El silencio que siguió fue compensado por las intensas miradas entre las dos. Camila estaba entre la espada y la pared. Las palabras de la rubia la confundían. Me ama, pero no quiere una relación, pensaba mientras sus miradas se mantenían entrelazadas.


    Para Claudia el temor a escuchar que la otra no sentía lo mismo, la paralizaba.


    —No comprendo cómo me dices que me amas y quieres que continuemos así. ¿No deseas algo serio? ¿Crees que no me lo podrás dar?


     ¿Cómo explicarle que lo que ocurría era que lo quería todo, pero no sabía si ella estaba preparada para eso?


    —Yo… necesito saber si quieres algo más, Camila —expuso con la calma que le provocaba el temor al rechazo—. Porque estoy entregada en cuerpo y alma a esta relación sin nombre.


    La morena se sentó en la cama, sentía que el nudo que llevaba en el pecho se hacía más fuerte. Claudia la imitó, y se sentó a su lado.


    —Antes no me importaban las etiquetas —le dijo—. Te juro que no. Y aunque no quiero exigirte nada, sí me gustaría saber dónde estamos.


    La carga que por meses llevaba Camila sobre sus hombros se hizo más pesada con esa conversación. La revolución que se desató en su pecho amenazaba con hacerla llorar. No podía en ese instante confesarse; no debía, porque la mujer a su lado estaba vulnerable y le acababa de confesar que la amaba.


    —Clau —susurró y tomó sus manos entre las suyas. Ella era un manojo de nervios, pero clavó sus ojos en los azules, transmitiéndole calma—, debo ir a la ciudad —la rubia se paralizó—. Hay algunos problemas allá y necesito poner toda mi energía en resolverlos —la angustia comenzó a reflejarse en Camila, que sentía el pecho a punto de reventar.


    —Te vas —dijo Claudia, como si fuera una premonición. Y se odió por confesarse.


    Camila, al advertir su desconcierto, le acunó el rostro. Le depositó un tierno beso en los labios.


    —Regresaré y hablaremos de esto —Claudia se sentía tan vulnerable, tan perdida, que no emitía palabras. Asumía que la razón para que ella se marchara eran las palabras que acababa de decirle, que por eso rehuía a su mirada. Camila percibió su temor—. Mírame, no estoy huyendo —le aseguró—. Dejé todo en la oficina y vine hasta aquí para despedirme porque esto ocurrió de improviso. Porque necesitaba verte.


    Y entonces la rubia levantó la mirada al escuchar las palabras. Y vio su sonrisa. Y sintió que su corazón empezó a bombear sangre, a latir de nuevo.


    —¿Regresarás? —susurró.


    —Lo haré —le respondió con absoluta seguridad—. No te dejaré sin respuestas. Solo preciso aclarar algunas cosas que me tienen abrumada.


    —¿Puedo ayudarte?


     El ofrecimiento, lejos de tranquilizarla, la atormentó. Bajó la cabeza para que Claudia no notara que se le humedecían los ojos. Negó con la cabeza y se levantó huyendo de la situación. La rubia frunció el entrecejo sin comprender qué había pasado, la razón para que ella se mostrara tan abrumada.


    Desde la cama la vio recoger su ropa y vestirse.


    —Cami…


    Camila detuvo el movimiento y se acercó a Claudia, que no salía de su estupor. Agarró su cara y le dio un beso y con las frentes unidas, compartieron el mismo aire.


    —Volveré y hablaremos.


    

  


  
    Capítulo 54


     


    Los cinco días que llevaban separadas se estaban haciendo un infierno para Claudia, aunque la morena intentaba en lo posible evitar que su amante se preocupara. Le contaba lo superficial de su día a día en la oficina de MerkLand en la ciudad, sus reuniones con proveedores y socios; pero a ella le era casi imposible no recordar la última noche que estuvieron juntas. Pasaba las noches en vela, atando cabos, recreando en su memoria los gestos y los ojos cristalinos de Camila una vez que le confesó que la amaba.


    Ellas se comunicaban continuamente; las videollamadas, los mensajes de texto y las llamadas telefónicas eran diarias. Claudia intentaba aparentar que no estaba preocupada, se sumergía en el trabajo de la hacienda y volvía tarde a la casona después de cabalgar a Pietro por las tierras. Sonreía cuando se veían a través de la pantalla del móvil y hasta le contaba algún chiste que distrajera a la morena, cuyo nivel de ansiedad por la situación que atravesaba en el trabajo se percibía a través de la línea.


     En los únicos momentos en que su mente dejaba de pensar en Camila era cuando se reunía con Maxim. Ahí se entregaba a su hermano, a distraerlo. Él comenzaba a superar su ruptura amorosa, y fue que el solo hecho de confesar lo que le ocurría, lo liberó. Esa noche fueron a CapeLake a tomar alguna cerveza en compañía de Greg y Myrna, cuya relación iba viento en popa.


    Lexie los vio llegar y de inmediato se unió al cuarteto. Le extrañó de sobremanera que su amiga estuviera ahí sin la compañía de su novia que, aunque no vivía en Voldeville, pasaba temporadas en el pueblo.


    —¡Familia!, qué bueno verlos.


    Todos la recibieron con abrazos y besos. Después de compartir con el grupo, sentados en el balcón del bar, Lexie se dedicó a estudiar a su amiga. Claudia actuaba con normalidad, lo que significaba que la ausencia de Camila no se debía a una ruptura; sin embargo, había un halo de tristeza en sus ojos, no estaba tan efusiva y habladora como en las últimas semanas, lo que le indicaba que algo le pasaba.


    —Clau —hizo un gesto con la cabeza—, ayúdame con unos tragos —le pidió—. Chicos, regresamos en breve.


    Llegaron a la barra; la dueña de CapeLake rodeó la barra y Claudia se sentó frente a ella en un taburete. Vio cómo llenaba una cubeta con hielo y con varias botellas de cerveza.


    —¿Y Camila? —le preguntó con naturalidad.


    —En la ciudad. Anda atendiendo un asunto de una demanda. No lo sé bien.


    —¿Y todo anda bien con ustedes?


    Claudia torció un poco la boca.


    —Sí. Bueno…, estamos bien. Soy yo y mis miedos, ya sabes cómo se me da lo de las premoniciones.


    —Uy, sí. No me lo digas. Algo que se te mete en la cabeza, algo que ocurre —se persignó, y Claudia rio por el gesto—. ¿Y esta vez qué presientes?


    La rubia torció la boca otra vez y se recostó del respaldo. Lexie dejó lo que hacía para poner toda su atención en ella. Se secó las manos con una toalla, destapó dos botellas que tomó de la cubeta, le entregó una y se sentó.


    —Hay algo que me preocupa. Algo que no anda bien. No sé si ella está insegura, no sé si… —se apoyó del tope en la barra—. Sucede que la tarde que se marchó a la ciudad, estuvimos en la casa y… le confesé que la amaba.


    Los ojos de Lexie casi salen de sus orbes; empezó a moverse emocionada sobre el taburete. Melissa desde el otro extremo de la barra vio sus gestos de emoción y de inmediato se unió al dúo.


    La cara de Claudia se cubrió de un intenso color carmesí.


    —¿Y aquí qué celebran? —preguntó Melissa después de besar en la mejilla a la rubia.


    —Nuestra vaquera está enamorada —anunció la morena llena de júbilo.


    —Bueno, eso no es nuevo —comentó y la miró alzando una ceja—. Últimamente anda en una nube.


    —Sí, pero se lo dijo a Camila. Que la amaba.


    Melissa abrió la boca, igual de sorprendida que emocionada y la abrazó fuerte.


    —Me alegra mucho. De verdad, Claudia, estoy muy feliz por ti. Y ella, ¿dónde está? —preguntó echando un vistazo hacia donde estaban Greg y su novia.


    —De eso hablábamos —respondió Lexie, que alzó las cejas.


    Melissa asumió que interrumpía la conversación.


    —Bueno, pues la dejo solas.


    —No, no es necesario —la rubia la agarró por el brazo—. Acompáñanos, por favor —le pidió—. Tal vez me subas los ánimos.


    —¿Ocurre algo? —cuestionó con evidente preocupación.


    —Claudia está triste —respondió de nuevo su novia.


    —No puedo creer que te haya pegado tan fuerte que no soportes estar sin ella —la chinchó Melissa.


    Sonrió con pesar.


    —No, no es eso. Bueno, sí, un poco. Es que a raíz de confesarme, ella dio un cambio de actitud muy notable y aunque parece que todo está bien entre nosotras, hay algo —frunció el entrecejo y se tocó el pecho—. Algo que no me cuadra, que me tiene preocupada, ¿sabes?


    La pareja cruzó miradas. Para Claudia cualquier duda era motivo de ansiedad. Ellas que la conocían, lo sabían.


    —Bueno, ¿y por qué no vas a la ciudad? —asomó Melissa —. Vas a verla y constata que todo ande bien. Le haces el amor, te recargas de energía y regresas hasta que Camila vuelva.


    —También tienes que acostumbrarte a estas salidas —interrumpió la morena—. ¿Han hablado de cómo dividirán su tiempo? ¿De cómo llevarán la distancia?


    —No… —negó Claudia con vehemencia—. Lo nuestro no tiene nombre. Yo le dije que la amaba, pero no he recibido reacción a ello —dijo con la tristeza reflejada en sus ojos.


    Melissa y Lexie posaron las manos sobre sus brazos como muestra de apoyo. La vaquera hizo un amague de sonrisa.


    —Me diste una idea, Meli. Iré mañana mismo. Iré a verla —sentenció.


    Justo en ese instante, el móvil de Claudia timbró. El rostro le cambió al ver quién llamaba. Alzó el teléfono y las chicas la molestaron por su cara, luego se levantó y salió del área de la barra.


    La pareja la vio alejarse.


    —Está muy enamorada —dijo Melissa.


    —Sí, lo está —afirmó Lexie—. Es otra cuando habla de ella. El detalle es que cuando a mi amiga se le mete algo en la cabeza, es porque algo ocurre. No hay ocasión en que no se equivoque.


    —¿Qué quieres decir, amor?


    —Algo pasa con Camila. Claudia intenta aparentar que todo está bien, pero… casi nunca su sexto sentido falla.


    Esta vez fue Melissa quien apretó el brazo de su novia; no dejó de mirar con preocupación hacia donde se encontraba la rubia hablando por teléfono.


    

  


  
    Capítulo 55


     


    Una vez que apareció ante ella el letrero que anunciaba que allí quedaban las oficinas centrales de MerkLand, en su pecho se instaló la ansiedad que no la acompañó durante el trayecto desde Voldeville; las cinco horas que duró el viaje lo hizo recordando cada momento al lado de la morena, repitiendo una y otra vez las palabras que le diría.


    Lejos de estar nerviosa, era emoción lo que sentía. Vería a Camila y una sonrisa se dibujó en sus labios. Luego de hacer algunos ejercicios de respiración, llegó a la entrada del enorme edificio. Entró por el área del supermercado y localizó, sin anunciarse, los ascensores hacia el piso superior donde por lo usual se ubicaban las oficinas gerenciales.


    Una vez que estuvo en el piso repleto de oficinas, leyó el nombre de la mujer que amaba grabado en una placa de metal pegada a una puerta que se encontraba entreabierta y la emoción la sobrecogió al imaginar la sorpresa de Camila al verla llegar. Acomodó su cabello y sostuvo el aire que se acumuló en el pecho justo antes de entrar a la oficina.


     Su emoción se evaporó cuando, en lugar de hallar a la morena, vio a un guapísimo hombre que la recibió sentado en la silla detrás del único escritorio que había en la oficina. El desconocido tenía las piernas extendidas hacia afuera y una actitud de arrogancia que la descolocó. Sus miradas se cruzaron con sorpresa y algo en su interior la alertó porque un leve escalofrío recorrió su cuerpo.


    El silencio llenó el espacio durante unos instantes en que ambos se medían con las miradas. Él no se puso de pie, pero por sus largas piernas, pudo notar que era un hombre alto, esbelto. Su calvicie no le quitaba en lo absoluto elegancia, al contrario, lo hacía en extremo sexy.


    —Buenos días —saludó ella con la voz entrecortada—. Busco a Camila.


    —Buenos días. ¿Usted es? —cuestionó con las cejas alzadas.


    —Claudia Saavedra —respondió y lo vio fruncir la frente, como si reconociera su nombre.


    —¡Ah! Usted es la representante de la hacienda esa, en el pueblito de… —chasqueó los dedos varias veces, como buscando el nombre del lugar.


    —Voldeville —le aclaró con orgullo después de sentir que la sangre le hervía al escuchar la arrogancia del hombre y como minimizó su hacienda.


    —¡Voldeville!, ya. He escuchado de usted —sonrió con una mueca de burla—. Pero, pase —se puso de pie y con confianza señaló una silla, invitándola a sentarse—. Camila ya debe estar por llegar —le dijo.


    Sin entender qué era eso que rondaba por su pecho, que hacía que el corazón le latiera más deprisa y que una especie de nudo se formara en su garganta, ella accedió. Se sentó e intentó parecer relajada, cosa que no lograba gracias a la insistente mirada inquisitiva del hombre.


    Después de algunos minutos, el silencio se hizo incómodo entre las cuatro paredes. El hombre se abanicaba con un sobre amarillo idéntico a uno que había encima del escritorio, frente al puesto de su novia. La mirada de él la recorría con descaro de arriba abajo. Los diez minutos que llevaba en espera se le hicieron horas y decidió que la sorpresa para su amante podía esperar.


    Él la vio ponerse de pie y dar unos pasos hacia la puerta.


    —Vendré en otro momento —anunció—. Camila parece que está ocupada.


    Él rio con desdén.


    —No. Está haciendo tiempo —le comentó—, de seguro le dijeron en recepción que yo la esperaba, aunque ya sabía que vendría —ella lo miró con las cejas alzadas, el comentario llamó su atención. ¿Por qué lo haría esperar?—. Camila siempre ha sido así —masculló con un tono de desprecio, como si odiara eso de la morena.


    Claudia frunció el entrecejo y volvió a mirarlo de frente. Y lo que sintió en el pecho cuando lo encontró en la oficina, se removió dentro de ella, casi cortándole la respiración. Su corazón comenzó a martillear fuerte en su caja torácica.


    —Disculpe la pregunta, ¿usted es…? —se decidió. Tenía que saberlo.


    —¡Ah!, disculpe —él sonrió con arrogancia. Se puso de pie y extendió la mano—. Joamel Lombardi. Soy el esposo de Camila.


    El golpe llegó. Potente. Inesperado. Irreal. Contuvo la respiración por puro instinto, como si eso evitara que el dolor que ya presagiaba, la acometiera. Y de pronto la tierra bajo sus pies no se abría para hacerla desaparecer. ¿Su esposo? El frío que la recorrió casi la hace desmayar. La vista se le nubló y sintió que las fuerzas de sus piernas la abandonaron. Agradeció las manos del hombre que la sostuvieron de caer. “El esposo de Camila”, repetía una y otra vez en su mente. En medio de la bruma, veía que los labios del hombre se movían, tal vez emitiendo palabras que ella no escuchaba porque iba cayendo en un pozo sin fondo. Aquello debía ser una broma.


    ***


     


    De pronto la puerta de la oficina se abrió de par en par. La imagen de la morena se hizo presente. Y por su mirada sorprendida, su rostro pálido, ella supo que no, que aquello no era una broma.


    Camila palideció. Y en el interior de Claudia se formó de forma extraordinariamente veloz un sentimiento de impotencia que de repente la ahogaba. Fue irónico, pero fue eso lo que la ayudó a recomponerse; sus piernas se estabilizaron y se irguió, dejando a Joamel algo sorprendido, con la mirada paseándose entre una y otra, sin comprender lo que sucedía.


    La mirada cristalina, llena de dolor, de decepción, fue evidente para la morena, que quería dar algunos pasos hacia Claudia, pero no podía. Sus piernas eran en ese momento sacos de cemento que le impedían acercarse, abrazarla y pedirle que la dejara explicarle.


    Y todo continuaba sucediendo ante la mirada del hombre, ignorante de lo que pasaba por la mente de las mujeres.


    —¡Claudia! —por fin murmuró Camila.


    Y sí, antes temió su reacción cuando le dijera que era casada, que desde hacía meses se encontraba tramitando su divorcio de Joamel, un hombre que resultó ser un ser interesado, frío y calculador que hizo de la separación una oportunidad para intentar quedarse con la mayoría de sus bienes, que por ser hija única heredaría. Y ahora sentía su pecho desgarrarse de dolor al advertir cómo el desprecio apareció en los ojos azules, esos que amaba hasta la locura.


    El tiempo que pasó desde que Camila entró a la oficina y susurró su nombre, lo utilizó Claudia para terminar de recomponerse. Llevada por la fuerza de su carácter y sin emitir ninguna palabra, salió a toda prisa de esa oficina que de pronto la asfixiaba.


    Cuando Camila logró reaccionar e ir detrás de la persona que amaba, llegó justo a tiempo para ver las puertas del ascensor cerrarse ante sí, como si le negara la oportunidad que ansiaba. La vista se le nubló, un nudo que se le formó poco a poco le apretaba la garganta sin piedad. Retrocedió, se giró y se dirigió hacia donde se encontraba su esposo, que aún no dejaba de cuestionarla con la mirada.


    —¿Qué fue eso, Camila? ¿Quién es esa mujer?


    —Dime dónde están los papeles, Joamel —le pidió sin responderle.


    Él señaló el sobre encima del escritorio. Camila lo abrió, luego apartó la silla y se sentó, dispuesta a releer lo que ya días antes había aceptado, solo que en esa ocasión ella no veía nada. La mirada de Claudia Saavedra era lo que veía en los documentos, por encima incluso de lo que estaba plasmado en esos papeles. Las letras negras se movían, formando oraciones sin sentido. El aroma de quien fue su esposo por nueve años le provocaba náuseas. Tenía que firmar para terminar con aquello, pero debía mantener la mente fría. Joamel podía aprovecharse de su estado casi catatónico para engañarla. Tenía que leer o al menos fingir que lo hacía.


    ***


     


    Las arcadas lograban que el cuerpo de Claudia se doblara en un intento por no vomitar antes de llegar al baño. De repente todo se veía nublado y la cabeza amenazaba con explotarle. Sintiéndose sin fuerzas, se apoyó en la pared de un pasillo que identificaba los lavabos. Caminó hasta abrir la puerta para, de alguna manera, sentirse segura y protegida. Allí nadie la buscaría. Puso el seguro de la puerta y localizó los lavabos, se acercó y abrió la llave, empezó a estrujarse la cara con agua, pero las arcadas fueron más fuertes. Se apresuró a entrar a uno de los cubículos y se dejó caer frente al váter, donde vomitó hasta que quedó casi sin fuerzas. No recordaba la última vez que algo le llevó a ese estado, ni siquiera Maritza, que la acercó al borde de la locura. Y cada vez que se recuperaba y alzaba la cabeza, volvían a su mente las palabras de aquel hombre. “Soy el esposo de Camila”, y regresaban las náuseas y vomitaba mientas las lágrimas le empapaban las mejillas.


    Ya el estómago le dolía, solo sentía en la boca el sabor amargo de la bilis. Poco a poco fue irguiéndose hasta quedar de pie. Bajó la llave del váter y salió del cubículo que la asfixiaba. Después de lavarse la cara y enjuagarse la boca, vio su reflejo en el espejo. Notó las enormes marcas oscuras bajo los ojos y los labios resecos. Claudia se tomó un tiempo para recuperar el ritmo de su respiración. Temblaba y sentía ese dolor en el pecho que solo podía comparar con un pedazo de madero al que cortan con una sierra. Se frotaba el pecho tratando, sin éxito, de aliviar el dolor que con cada segundo se hacía insoportable.


    “Soy el esposo de Camila”


    Las palabras comenzaron a repetirse una y otra vez en su mente, y cada vez con mayor insistencia y fuerza. Una fuerza que decidió utilizaría para recuperarse, no se arrastraría por las cunetas. ¡Esta vez no!


    ***


     


    —¡Claudia!


    Oyó el llamado a sus espaldas una vez que salió del baño. Se detuvo en seco, sostuvo la mayor cantidad de oxígeno que pudo en sus pulmones y esperó a que Noel Landa se acercara.


    El anciano, a paso lento, llegó hasta ella, que parecía una estatua de sal. Él como siempre se acercó con una sonrisa en sus labios; una sonrisa que fue reemplazada por un gesto de preocupación, con la frente fruncida.


    —Hija, ¿estás bien? —le preguntó al advertir el estado en que se encontraba. Le tomó la mano con cuidado, como si temiera que rechazara el gesto.


    Ella asintió. Sus fuerzas desaparecían a medida que él la miraba con esa dulzura que la enternecía. Sus ojos marrones se clavaron en los azules, como si quisiera hallar en ellos la causa de su tristeza. Noel llevó la mano a su mejilla, la acunó; él le transmitía algo que no podía descifrar.


    —¿Viste a Camila? —ella solo pudo bajar la cabeza sin querer contestar. De la misma forma, luego la levantó con altivez y él lo supo—. La viste —afirmó con seguridad y ella le mantuvo la mirada—. No es lo que imaginas, hija.


    ¿Así que lo sabía? Noel sabía que estaban juntas y también fue parte del engaño. Ella miró hacia un lado y sonrió con sorna a la vez que negaba con la cabeza. No puedo creerlo, pensó.


    —No, tiene razón —dijo con un tono seco—, nunca lo imaginé. Fue un gusto verle, señor Landa. Si me permite, tengo que irme.


    

  


  
    Capítulo 56


     


    Noel Landa empujó la puerta de la oficina de su hija sin llamar. Después de ver a Claudia partir, imaginó la escena que encontraría al entrar, pero lo que vio, hizo pedazos su corazón. Camila, lejos de estar feliz porque al fin puso fin a su matrimonio con Joamel, estaba cabizbaja, con las manos en la cabeza; su semblante era el de una persona destruida, rota, y el dolor se reflejaba en su mirada.


    Su hija le había anunciado antes de ir a reunirse con su ex esposo, que él ya se encontraba en su oficina, listo para firmar los documentos que la harían una mujer libre. Libre para iniciar una relación con la persona que cambió el rumbo de su vida y la hacía feliz. Con Claudia Saavedra. A Noel no le tomó por sorpresa la noticia de que su única hija estaba con una mujer, pues ya había notado desde hacía semanas las miradas, el cambio en su comportamiento cuando se juntaban y, además, las murmuraciones en Voldeville no se hicieron esperar. Más de un empleado se reunió con él discretamente para advertirle que Claudia no era persona de fiar y que su hija corría con la suerte de salir herida. Las vueltas de la vida, acababa de ver a la otra mujer herida y destruida a causa de su hija.


    Joamel Lombardi, de espalda a su exesposa, se giró cuando oyó el sonido del bastón al golpear fuerte el piso.


    —Noel, hola —lo saludó. Aunque la mirada del viejo fue penetrante, él sonrió de medio lado con burla.


    El nivel de resentimiento que Noel le tenía a su ex yerno por el descaro y la manera en que trató a su única hija, era evidente.


    —Joamel —Noel pronunció el nombre como respuesta con un tono seco, pero de inmediato puso su atención en Camila—. Hija, ¿ya firmaste? —ella solo asintió, entonces él se dirigió a Joamel con la mirada fría—. ¿Ya tienes lo que querías? —él alzó el sobre amarillo como respuesta—. Bien, en ese caso ya puedes largarte y desaparecer de nuestras vidas —le dijo con firmeza—. No tienes entrada a ninguna de las oficinas. No quiero volver a verte. ¿Entendido?


    Joamel negó con la cabeza, como desechando sus palabras.


    —Suegro —dijo con descaro y un gesto de burla dibujado en el rostro—, después de tantos años, ¿vamos a terminar así?


    Noel se apoyó en su bastón y lo miró, Joamel le llevaba más de una cabeza en altura.


    —Podríamos terminar peor y lo sabes. Sin embargo, la estabilidad emocional de mi hija y su anhelo de deshacerse de un insecto de tu calaña, es más importante que el millón de dólares que te llevas. Ese dinero se te va a agotar, eres un miserable que no tiene donde caerse muerto. Encontraste tu mina de oro, pero no sabrás administrarlo. Aunque tal vez te vaya bien montando un prostíbulo —se burló—. A fin de cuentas, es lo que te gusta, ¿no?


    El rostro del hombre se endureció; tensó la barbilla y el aleteo de su nariz indicaba que estaba perdiendo el control y Camila temió.


    —Papá, no vale la pena —intervino.


    —Te estás pasando, viejo —murmuró con los dientes apretados, señalándolo con el dedo a modo de advertencia. Camila salió de detrás del escritorio y se interpuso entre ambos—. Tengo lo que merezco por los años en esta familia.


    —Sí, claro, no te bastó vivir a la sombra de mi apellido. Veremos ahora cómo te las arreglas —tras esas palabras y un intercambio de miradas, Noel caminó hacia la puerta y la abrió—. Hazme el favor y vete. Vete, antes de que llame a seguridad.


    La pesadez del ambiente se aligeró cuando Joamel Lombardi abandonó la oficina, hecho una fiera. Camila, en el centro de la habitación, echó la cabeza hacia atrás, aliviada. La discusión de su padre con su ex esposo no pasó a mayores. Al fin habían cerrado un ciclo lleno de sufrimientos y desequilibrio emocional.


    Noel se acercó y posó una mano en su hombro. Ella, cual niña pequeña, se aferró al pecho de su padre que la recibió, y la abrazó con fuerza.


    Camila lucía aliviada, pero la tranquilidad le duró muy poco. La imagen de Claudia y el dolor en su mirada volvieron a adueñarse de sus pensamientos. Poco a poco el pecho fue soltando el nudo que lo aprisionaba y las lágrimas comenzaron a bajar sin control por su rostro y los sollozos a llenar el lugar. Y el dolor en el corazón de su padre se hizo intenso al advertir el sufrimiento de su pequeña.


    Noel la apartó para acunar su rostro y tratar de calmarla. Secó sus lágrimas y besó su frente. Ella asintió y la miró, comprendiendo que no tenía que decir nada; su mirada llena de comprensión lo decía todo.


    —La perdí, papá —dijo entre lágrimas—. Cuando creía que mi vida se encaminaría, que sería feliz. Cuando al fin encontré el amor, pasa esto.


    —Claudia te escuchará. La vi al salir y puedo jurar que te ama, entenderá tus miedos.


    Ella bufó.


    —No, padre, no sabes. Claudia cargaba con una traición antes de conocerme y ahora… —las palabras quedaron a mitad de camino, pues se le dificultaba hablar—. ¡Dios, padre! —se agarró la cabeza—, cuánto daño le hice. Jamás olvidaré el daño que le hice —él la miraba con los ojos empañados de lágrimas, nunca vio a su hija en ese estado—. La perdí, papá. Jamás me lo perdonará.


    El abrazo de Noel le dio alivio al cuerpo derrotado de Camila; poco a poco los sollozos fueron cediendo. Él la hizo sentar en una de las sillas y permaneció a su lado, tomando su mano. Le acercó un vaso con agua y esperó a que bebiera y se calmara.


    —Hija, yo… no interfiero en tus decisiones. Nunca lo he hecho.


    Ella levantó la cabeza e intentó sonreír, asintiendo.


    —Tal vez si hubieses opinado no estaríamos aquí ahora, con mucho dinero perdido por mis malas decisiones —dijo con un enorme nudo en la garganta.


    —Tal vez sin tanto sufrimiento —ella volvió a bajar la cabeza, comprendiendo que su padre tenía razón; el sufrimiento vivido era peor que el dinero pagado a Joamel—. Pero a lo que voy es que te regalaré un consejo. Tendrás treinta años en poco más de un mes y nunca, Camila, nunca te vi así por alguien —lo miró a la expectativa por lo que diría, que obviamente tenía que ver con Claudia—. Busca a esa mujer. Trata de que te escuche. Será difícil, sabemos lo terca que es —ella sonrió alzando las cejas—. Y si está lastimada será una tarea descomunal. Está en ti el luchar por su amor, no cansarte hasta que te escuche. Debiste decirle a la primera oportunidad, te advertí que si se enteraba por otros medios sería muy doloroso.


    —Tampoco era fácil. De todos modos, la iba a lastimar.


    —En menor medida, hija. Es verdad, Claudia es una persona temperamental y actúa muchas veces sin pensar, pero desde mi punto de vista y por lo que he tratado con ella, creo que, si le decías lo que estaba pasando, quizá hubieses contado con una aliada.


    Camila se pasó la mano por la cabeza con desespero.


    —Recordando los errores que cometí no me ayudas, papá. 


    —No soy hombre de pasar la mano sin tratar de hacerte entender. Mi intención es señalarte los errores para que puedas enmendarlos —Noel se paró frente a ella y la obligó a mirarlo—. Tu confesión no me sorprendió mucho, ¿sabes? Lo que sí me sorprende es que te quedes con las manos caídas, sin intentar al menos solucionar esto.


    

  


  
    Capítulo 57


     


    Manejar cuando el sol se ponía en el horizonte no era una buena idea en el estado emocional en el que se encontraba Camila. Tardaría unas cinco horas hasta Voldeville, llegaría a su destino cerca de la medianoche sin tener la certeza de que Claudia se hallara allí. Por eso su padre insistió en que un chofer la llevara, pero para ella no había negociación posible. Iría en busca del amor de su vida y esperaría lo necesario hasta hacer que la escuchara y entendiera por qué no le confesó antes su verdad.


    Mientras tanto, manejaba solo por inercia, pues no tenía la mente puesta en las directrices de seguridad. Marcaba una y otra vez el número de teléfono de la rubia con la esperanza de que contestara, pero las llamadas a su celular saltaban en cada ocasión al buzón de voz; eso no impedía que insistiera, sin éxito. Ya los dedos le dolían de tanto apretar el volante y los labios le ardían por mordérselos, pero ese dolor era superficial comparado con el que sentía en el pecho porque, por el daño que le causó a Claudia al ocultar su realidad, era poco probable que la perdonara. Es más, era poco probable que le permitiera hablarle.


    ¡Claudia, no me perdonará! Y repetir esas palabras era como un castigo impuesto. Una manera de aceptar que era una gran probabilidad, pero a la vez, era un mantra que la impulsaba a luchar hasta agotar sus fuerzas por recuperarla.


    Los focos de su Mercedes Benz iluminaron el cartel que daba la bienvenida al pueblo, y el dolor y la angustia en su pecho se acrecentaron. Su nivel de ansiedad no le permitió continuar el trayecto; se detuvo en una orilla, sin apagar el vehículo. Se mantuvo quieta, buscando respirar con normalidad, pensar hacia dónde ir. ¿La casona? ¿CapeLake? ¿Ir al hotel y esperar allí a que amaneciera? ¡No! Tenía que ir por ella, por Claudia y sus hermosos ojos azules.


    Tras quince minutos Camila se dirigió a CapeLake, en el estacionamiento buscó sin éxito la camioneta roja. Se mantuvo observando hacia el balcón; vio a Lexie de espalda atendiendo a sus clientes y se estremeció. ¿Qué le diría cuando supiera lo que hizo? Sabía que sería una menos en su lista de nuevas amistades; otra que no la perdonaría. Sacudió la cabeza y retrocedió el vehículo.


    Minutos después, frente a la casona de la hacienda Saavedra vio el Jeep de Maxim y la camioneta de Greg; la de Claudia no estaba. Quiso pasar desapercibida y huir, pero Greg alcanzó a advertir su presencia y la saludó con efusividad desde el balcón. ¡Estaba perdida! Por la sonrisa del rubio asumió que no sabía nada, que su hermana no se había presentado en la casa.


    Ellos la adoraban, tal vez si le contaba de primera mano la verdad, la entenderían; así que llena de una fuerza que no parecía real, se dispuso a dar la cara ante las personas más importantes en la vida de Claudia. Sus hermanos.


    Maxim salió a su encuentro. Ella intentó sonreír, aunque él de inmediato supo que algo ocurría. Sus ojos inflamados y la falta de brillo en su mirada fueron indicios de que Camila Landa no se encontraba bien.


    —Hey, regresaste al fin. ¡Qué bueno verte! —dijo con efusividad—. ¿Dónde está Clau? —ella negó con la cabeza y recibió su abrazo como saludo—. ¿No la has visto? Fue por ti —la preocupación por la ausencia de su hermana fue evidente.


    —Sí, la vi… —respondió y clavó la mirada en Maxim, cuyo rostro palideció.


    —¿Qué ocurre, Camila? ¿Mi hermana está bien?


    —No te preocupes, Max, ella está bien —físicamente, quiso añadir—. ¿Podemos hablar? Necesito conversar con ustedes.


    El corazón de Maxim casi se le salió del pecho. Greg ignorando lo que ocurría, salió también a recibir a su cuñada, la mujer por la que su hermana había vuelto a vivir, sin saber que de la misma forma provocó que ahora se encontrara sufriendo de nuevo.


    Tras asegurarles que Claudia estaba bien, ellos, sentados en la sala donde todo se resolvía en esa familia, esperaban pacientes, pero con el corazón en un hilo, a que la morena se recompusiera.


    —Ella estuvo en mi oficina hoy y se encontró con una escena que… —los sollozos que brotaban de su ser no la dejaban hablar con claridad—. Les juro, chicos, que daría mi vida si fuera posible porque no se hubiese enterado…


    —Ya no des más vueltas —la interrumpió Greg—, estamos al borde de un ataque. ¿Qué pasa, Camila? ¿Dónde está mi hermana?


    —Hoy, por fin y después de ocho meses, puse fin a mi matrimonio de nueve años —soltó sin tomar aire.


    Ambos hombres se pusieron de pie de inmediato. Ambos con los ojos casi desorbitados puestos en ella, que los miraba a uno y a otro con toda la tenacidad que guardaba en su espíritu. Notó que la respiración de los dos se fue agitando a medida que entendían lo significaba para su hermana, para Claudia, lo que acababa de revelar. Dolor. Dolor en su más pura esencia.


    Maxim dio algunos pasos por la sala con la mano en la boca y Greg en la cabeza sin poder creer lo que estaba sucediendo. Las miradas entre los dos y el desconcierto en sus rostros aterrorizaron un poco más a Camila, que se mantuvo sentada.


    —¿Eres…? ¿Eres casada? —le preguntó Greg como si quisiera escuchar algo diferente.


    —Lo era —le aclaró—. Lo era y no se lo dije a Clau —las lágrimas y los sollozos acompañaron cada palabra—. Ella encontró a mi ex esposo en la oficina y él… Él se lo dijo.


    Maxim se detuvo y la miró con el horror resplandeciendo en sus ojos al imaginar la escena y lo que debió ser para su hermana. La furia estalló en su pecho y no pudo contenerla.


    —¡¿Con un hombre?! ¡¿Encima con un hombre?! —gritó—. ¡¿Pero en qué diablos estabas pensando?! —sin detenerse a analizar nada y con una ira que sobrepasaba su cordura, él se acercó y la agarró con fuerza por los hombros y la sacudió.


    Greg intervino de inmediato aferrándole las muñecas para que la soltara.


    —Max… Maxim, ella debe tener una explicación. No agraves esto —le dijo.


    Él no apartaba sus furiosos ojos de ella, pero la soltó y Camila, como si fuera una muñeca, cayó en el sofá.


    —¡¿Que no lo empeore, Greg?! Escuchaste lo que esta… —alzó las manos y se mordió los labios para no insultar a la mujer que, unos segundos atrás, apreciaba—. ¿Crees que hay algo más grave que esto? Hermano, ella… —la señaló—. Ella… —no hallaba las palabras—. ¿Sabes lo que le va a costar a Clau recuperarse?


    —Lo siento —habló la morena de nuevo—. Por favor, Maxim, Greg, no es como creen.


    Maxim la miró como si acabara de decir la estupidez más grande del mundo.


    —Camila —Greg intentaba poner calma, pero su rostro descompuesto era evidencia del dolor que le causaba toda la situación. Se sentía también engañado y traicionado, sin contar que compartía con su hermano el desprecio por ella. Sin embargo, quería escuchar la explicación, aunque no serviría de mucho—, quiero que me digas —se paró enfrente sin dejar de mirarla—, sin mucho rodeo en qué pensabas cuando decidiste engañar a mi hermana, a nosotros, que confiamos en ti.


    Ella levantó la cara con decisión, estaba ahí para explicarse y era el momento.


    —No la engañé —alegó y oyó el bufido de ambos, aun así, tomó aire para continuar—. Yo me enamoré de ella y mi miedo a perderla me paralizó. La situación es que… cuando vine a Voldeville por primera vez ya estaba separada de mi esposo desde hacía meses, ya los trámites corrían y… les juro que jamás imaginé que me enamoraría de una mujer, de Claudia. Ella llegó a mi vida para cambiarla…


    —Y tú le cambiaste la vida y ahora se la volviste a destruir —las duras palabras de reproche de Maxim atravesaron el corazón ya despedazado de la morena—. ¿Sabías lo que le pasó con Maritza? —cuestionó y ella asintió—. Repetiste la historia, Camila Landa —escupió con los dientes apretados.


    —Y nuestra hermana no lo merecía —acotó Greg.


    —Lo sé. Y estoy arrepentida de ocultarle mi situación, sin embargo, no les miento cuando les aseguro que haré lo posible, utilizaré hasta la última gota de sangre de mi cuerpo para lograr su perdón —los hombres se sentaron tras unos instantes. La sinceridad de Camila ponía un poco de sosiego a sus sentimientos—. Yo amo a su hermana. Y acepto que cometí un error, pero tenía tanto miedo de su reacción.


    —¿Tienes una idea de cómo debe sentirse…? —la voz de Max se quebró al hablar—. ¿Cómo debe sentirse Claudia en este momento?


    —Max, ¡ya! —le pidió Greg—. Hay que darle el crédito de que vino en persona a contarnos esto.


    —¡No lo hizo con ella! —le rebatió su hermano con ímpetu y se levantó de nuevo del sofá—. ¡A Claudia era a quien debía contárselo! ¡No a nosotros! Greg, no fue sincera. Solo ponte en el lugar de Clau, en lo que siente ahora mismo. ¡¿Crees que respira con normalidad?! ¡¿Crees que justo en este instante mi hermana se siente con deseos de vivir?!


    Cada palabra entre los hombres, frente a ella, acuchillaba su corazón una y otra vez. Greg asintió, se levantó y se acuclilló frente a la morena, cuya respiración entrecortada le causaba empatía. Maxim vio cómo él tomó sus manos y la hizo mirarlo.


     —Greg, de verdad no fue mi intensión. Una cosa trajo la otra y… —pretendió explicarle.


    —Escúchame —la interrumpió—. Ahora lo que me importa… Lo que nos importa es Claudia No puedo creer que hayas sido capaz de ocultar algo así porque me pareciste una persona sincera y me alegraba que mi hermana estuviera feliz. Pero a la vez entiendo que si es verdad que te enamoraste, pudiste tener miedo. Sin embargo, eso no te justifica y mucho menos conociendo el trasfondo de su anterior relación. Nosotros no podemos perdonar —un sollozo salió de las entrañas de Camila, que se cubrió la cara con las manos— que dañen a mi hermana. Sabes que Claudia es el pilar de nuestras vidas.


    —Lo sé.


    —Así que entenderás que en esta ocasión no puedes obtener nada de nuestra parte que no sea resentimiento —ella bajó la cabeza y asintió sin dejar de llorar—. Pero tampoco deseo ser de ese tipo de personas que golpean una y otra vez la herida abierta, por lo que voy a pedirte que te marches —ella asintió en silencio y se puso de pie—. En este momento no es bueno que estés aquí. Si Clau llega, será peor.


    

  


  
    Capítulo 58


     


    El dolor en el pecho era tan intenso que impedía que las lágrimas de Claudia se derramaran para darle alivio. Respiraba, sabía que respiraba, pero no a conciencia. En ese momento la luna se reflejaba en el lago dándole al menos una poco de claridad en medio de la oscuridad de la noche, de su presente. Se encontraba recostada de aquella piedra, con las piernas abrazadas a su pecho, donde semanas atrás se confesó con Camila. Donde tuvo la oportunidad de decirle, de también confesarse. Y no lo hizo.


    “Soy el esposo de Camila”, volvía a repetirse por milésima vez en su mente. Y ella buscaba respuestas. Un por qué. Un, ¿cómo era posible? Los cuestionamientos atacaban su mente cuando de pronto su cuerpo se paralizó al sentir la presencia de la mujer que ese mismo día le dejó el alma en un hilo.


    —Clau.


    Oyó el llamado, pero no se inmutó; no tenía fuerzas ni para girar la cabeza. La sintió sentarse a su lado, a una distancia prudente, pero tan cerca que su aroma la invadió. Cerró los ojos para no perderse en esa esencia que antes le daba vida; tomó una bocanada de aire y buscó el modo de relajarse.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo me encontraste?


    Camila no respondió de inmediato; el corazón le latía fuerte por el miedo que sentía de que no le permitiera hablar, que la rechazara de la peor manera. Ella tomó aire antes de hablar.


    —Me dijiste que mudabas la piel frente a este lago —Claudia asintió sin dejar de mirar al frente—. No te hallé en tu casa, subí a mi auto y antes de llegar al hotel, recordé este lugar y lo que significa para ti. Hoy soy una de tus desgracias —la rubia bufó y volvió a asentir— y aquí es donde meditas. Sabía que te encontraría.


    —Quiero que te vayas y me dejes sola, Camila.


    La firmeza de las palabras la hizo cerrar los ojos.


    —Claudia, por favor, déjame explicarme —le pidió también con algo de firmeza.


    —Vete de aquí. Me expliques lo que me expliques, ya el daño está hecho —le aseguró sin mirarla; sus ojos continuaban contemplando el reflejo de la luna en el lago—. Te ahorraré la humillación y las palabras.


    Camila la miró repasando a conciencia su perfil, que reflejaba dureza en ese momento.


    —Llevo sobre ocho meses intentando finiquitar este divorcio —continuó hablando sin detenerse a respirar—. Joamel planeó por años cómo obtener una tajada económica de la empresa familiar…


    —Camila, no me importa —le recalcó con fuerza, con rabia contenida.


    —¡Escúchame, carajo! —gritó tan fuerte que su voz sacudió a la rubia, que se movió, girando la cabeza, enfrentándola por primera vez—. Escúchame —repitió con un tono que bordeó la súplica, la desesperación—. Clau, primero que nada —movió las manos al compás de sus palabras—, muchas veces intenté contarte todo.


    Claudia rio con burla.


    —Tu tiempo para explicar se agotó, Camila. ¡Se agotó! —repitió—. No hay nada que me digas que pueda superar lo no dicho.


    Y como si no la hubiese escuchado, continuó con su explicación.


    —Cuando fui aquella noche a CapeLake lo hice con una idea en mente, es verdad. Yo diría que con una decisión. Llevaba tiempo conteniendo la necesidad de vivir lo que sentía. Sabía que me gustaban las mujeres, pero tenía miedo. Reprimí por mucho los deseos de hacer el amor con una mujer, de sentir su piel, su aroma mezclado con el mío. Te vi entrar y te juro, Clau, que me estremecí. Eres tan hermosa, tan imponente, que me sedujiste solo con mirarme y decidí vivirlo. Nunca imaginé que después de estar contigo, no podría borrarte de mi memoria —confesó en un susurro. Con cuidado, como midiendo cada movimiento, se colocó frente a ella, en cuclillas, y buscó su mirada, pero Claudia evitó enfrentarse a sus ojos—. Mírame… —le pidió.


    —¿Que te mire? —le preguntó sin mirarla—. ¿Quieres que te mire? Muy bien, mírame tú a mí —dijo y fijó sus ojos en ella—. No te creo nada —masculló entre dientes—. ¡Nada, Camila!


    —Por favor mi amor, tienes que escucharme —rogó ya con los ojos humedecidos—. Estoy aquí, te busqué, necesito explicarte que… Claudia Saavedra, estoy locamente enamorada de ti.


    La rubia no podía creer tal desfachatez, se puso de pie soltando con ímpetu las manos que descansaban en sus muslos.


    —¡Por favor, deja el discurso! —casi gritó—. Cuando se está enamorado, no se miente. Yo dejé mi estilo de vida por ti. Cambié porque estoy enamorada. No trates de engañarme con palabras rebuscadas.


    Camila también se levantó.


    —Claudia, no te estoy engañando. No podía decirte lo que estaba viviendo al minuto de conocerte. 


    —Nunca te pediría eso —le rebatió—. No eran dos minutos, llevábamos semanas, dos meses juntas, era tiempo más que suficiente. ¡Pero no! La señorita… —calló de pronto y luego bufó mirando hacia arriba—.  ¡Perdón!, la señora casada prefirió callar y que me enterara de la peor manera.


    —No imaginé que me enamoraría de ti como lo estoy. Mi temor de perderte era mayor que mi verdad. No podía perderte. Te amo, Claudia Saavedra.


    —Pues quiero decirte, Camila Landa —se acercó a su cara haciendo que su respiración rozara el rostro de la otra—, que ese “te amo” —dibujó comillas en el aire— llegó tarde. Destruiste lo que quedaba de mis emociones. Tu verdad me rompió. Pude entenderlo si me lo hubieses contado al conocernos, o tal vez tras nuestra segunda vez, pero no ahora. No después de que involucré mi corazón en esta relación.


    —Claudia, por favor, perdóname —suplicó.


    —No, Camila. En este instante no puedo identificar cuál de las dos mujeres que he amado me hizo más daño, si tú o Maritza.


    Y el silencio se hizo presente tras las duras palabras de Claudia. Lo que quedaba en el corazón de Camila se hizo pedazos. Los ojos se mantenían clavados, unos en los otros. Ella estaba comparándola con Maritza y eso dolió como el demonio.


    —No soy ella —le dijo con los dientes apretados, con seguridad y con la frente en alto—. Yo no hui. Estoy aquí, manejé desde la ciudad sin siquiera calmar mi sed solo para por buscarte, para explicarte —su mirada que unos instantes atrás reflejaba suplica, ahora brillaba impetuosa.


    —No te lo pedí. No te pedí que me buscaras, Camila. Tu esposo —levantó la cabeza para asimilar lo que acaba de decir— con solo tres palabras me dijo lo que en dos meses tú no pudiste.


    El golpe la dejó en la lona. Sin embargo, se recompuso.


    —¿Y qué iba a lograr? ¿Ibas a entenderlo? ¿Ibas a intentar siquiera entenderme?


    —No lo sabes porque no lo intentaste. ¿Y sabes qué? —la rubia la enfrentó, los ojos azules, esos luceros que al hacer el amor la iluminaban, ahora era llamaradas de fuego quemándola, atravesándole el cuerpo—, debo agradecer que fue poco tiempo, que el destino me permitió darme cuenta de tu engaño…


    —¡Claudia! —la interrumpió a la vez que intentó tocarla.


    —Aun así —continuó tras evitar el contacto—, acepto que de nuevo fui un pasatiempo…


    —Mi amor —esta vez la agarró por la blusa y la acercó a su cuerpo, pegó los labios a los suyos—, sabes que estás equivocada. Lo sabes bien —le susurró pegada a su boca y los sentidos de la vaquera se alteraron.


    Las respiraciones agitadas, el roce de las narices por la cercanía de los rostros desequilibraron a Claudia que, teniéndola tan cerca no pudo evitarlo y la besó con violencia. Camila respondió y las bocas se hicieron una y la lucha entre las lenguas se inició. Las lágrimas de las dos se entremezclaron hasta que Claudia la aferró por los hombros y la alejó. Vio los labios hinchados tras el violento contacto y encontró dolor en sus ojos marrones. Un dolor que no se comparaba con el propio.


     —Gracias por el tiempo, Camila Landa. También la pasé bien —masculló con rabia y desprecio sin desviar la mirada—. Aunque ahora sienta que me falta el aire, me recompondré. Hoy eres la causante de mi dolor, de que sienta la piel desgarrarse, pero no serás la causante de mi desgracia. No lo serás, Camila —le aseguró.


    Claudia la soltó haciendo que se desbalanceara y se dispuso a marcharse dejando a la morena, deshecha y sola en la oscuridad de la noche.


    —¡No me vas a dejar, Claudia! —se escuchó en la voz rota de Camila—. ¡No te permitiré que me dejes! —gritó viéndola alejarse, sin girarse siquiera, aunque una parte de la rubia quedaba allí, en aquel lago de Valle Armour.


    

  


  
    Capítulo 59


     


    El frío y la espesa neblina sobre los campos de la hacienda hacían de esa mañana una triste, como lo estaba la rubia sentada en el balcón con su acostumbrada taza de café en las manos.


    Sus hermanos la escucharon llegar en la madrugada, también oyeron sus sollozos, pero decidieron darle espacio antes de intentar acercarse a hablarle. Ahora Maxim, vistiendo su pantalón de pijama desgastado y su camiseta vieja, se acercó con sigilo hasta acuclillarse frente a ella. Detrás y muy de cerca, Greg rodeó la silla mecedora y abrazó a su hermana. Claudia besó sus manos sin soltar las de Maxim. Sus labios en una línea recta era lo más parecido a una triste sonrisa.


    —¿Pudiste descansar algo? —le preguntó Maxim.


    Ella negó con la cabeza a la vez que jugaba con los rizos de él.


    —Lamento que estés pasando por esto, Clau. Ella vino ayer —no mencionó el nombre— y nos contó su versión.


    —Sí, lo imaginé —dijo y se mordió las mejillas internamente, sin desviar la mirada—. Me buscó en el Valle.


    —Allí estabas.


    Ella asintió. 


    —¿Saben?, dijo que me amaba… —expresó de golpe. Tragó saliva, evitando echarse a llorar, buscando aprobación o rechazo de parte de sus hermanos. Esas palabras la acompañaron toda la noche porque sintió que eran sinceras—. Que lucharía por mi perdón.


    Greg dio la vuelta y se paró frente a ella, apoyándose del pasamano. Él tampoco durmió analizando cada palabra de Camila; enfrentarse a ellos fue un acto de valentía de su parte. Pedir perdón y aceptar su error. Ellos hablaron de lo ocurrido después de que la morena se marchó, y aunque estaban dolidos, ambos lo reconocían.


    —¿Cómo te sientes? —le preguntó Max.


    Claudia al fin alzó la vista.


    —Estoy… —sostuvo la respiración— tan decepcionada —dijo soltando el aire—. Me siento… con ira. Y mucho dolor por repetir esta historia —las lágrimas no pudieron retrasarse más. Salían a borbotones de los ojos azules. Maxim se mantuvo a sus pies, apretándole las manos, consolándola—. Pero, a la vez, sus palabras, su mirada, me confunden, y la extraño tanto —admitió con un suspiro.


    Los ojos de Greg se cristalizaron al presenciar la escena. Estaba conmovido, pero parte de su noche también la pasó pensando en lo que pasaría con la asociación MerkLand - Saavedra.


    —¿Vas a perdonarla?


    La pregunta la hizo reaccionar. Su semblante cambió drásticamente a uno duro y firme, como siempre. Empezó a secar las lágrimas de sus mejillas.


    —Ahora mismo esa palabra no existe en mi vocabulario, Greg. No existe.


    Ambos hermanos oyeron el tono cargado de dolor de sus palabras.


    —Camila… parecía sincera y arrepentida, Clau —intentó hacerla recapacitar.


    —Tal vez lo está, pero no es el momento de arrepentimientos, Max. Le di toda la confianza para que me hablara de su situación. Esa historia del esposo que la usó, del mal hombre que jugó con ella, no es compatible con su carácter. Camila es una mujer fuerte.


    —¿Y qué pasará con la hacienda? ¿Qué dirá su padre cuando se entere?


    —Ayer cuando fui a las oficinas me encontré con Noel y me percaté de que él sabía. Estaba al tanto de todo.


    —¿Lo de ustedes? —cuestionó Maxim con sorpresa—. ¿Estás segura?


    Ella asintió.


    —No le sorprenderá que el contrato dé un giro.


    —Hay que analizar bien los pasos que darás, Clau.


    —No hay nada que pensar. No voy a poner en riesgo la hacienda por un asunto personal, pero tampoco puedo tratar con ella en este momento. Para nuestra desgracia, Camila es la encargada de todo, así que la opción real es que ustedes queden al frente de ese contrato. Bajo ningún concepto me verá flaquear, ni siquiera me verá. Continuaremos adelante.


    Los hombres se recostaron del borde del balcón; uno, rascándose la cabeza y el otro, con las manos juntas sobre la boca, analizando las palabras de su hermana.


    —Clau, comprendo por lo que estás pasando y que esta no es la ocasión, pero nosotros no tenemos experiencia en cuestiones legales. Y no está Efraín… —Greg hizo una pausa y miró a Maxim, que bajó la vista al escuchar el nombre— para que pueda ayudarnos.


    —Lo podemos hacer, Greg —intervino Maxim—. Clau no está en condiciones, siempre es ella quien está al frente y es hora de que tomemos las riendas, al menos en este momento. Además, sería solo con el contrato de MerkLand —él se acercó y tomó su mano—. Confía en nosotros —le pidió y ella sonrió.


    —En este instante de mi vida son en quien único confío —les aseguró y luego se levantó para abrazarlos—. No será por un tiempo indefinido. Lo que deseo es que MerkLand sepa que, a pesar de la traición, los Saavedra continuaremos adelante —acarició sus cabezas, sonrió y anunció que iba a cabalgar a Pietro.


    Ellos la vieron marcharse a paso firme y seguro, pero la conocían. Ambos, al quedarse solos, se miraron y alzaron las cejas.


    —Volvió la fiera —dijo Greg.


    —Sí, pero está protegiéndose y esta vez lo hará bien.


    —Solo espero que sepa manejar su duelo —Greg se sentó donde antes estuvo su hermana.


    —También lo espero, y lo creo —respondió Max con seguridad.


    ***


     


    A media mañana aún la temperatura en las tierras se tornaba fresca. Claudia regresó a la oficina después de dar su paseo diario en el tractor. Una vez que entró, cerró la puerta a sus espaldas; suspiró profundo intentando calmar los fuertes latidos que la acompañaban desde el día anterior. Sin despegarse de la puerta, sacó su celular del bolsillo posterior de su jean. No lo revisaba desde la tarde del día anterior. Al encenderlo, las notificaciones de mensajes se tornaron interminables.


    Bufó sin apartar la mirada de la pantalla. Por supuesto el nombre de Camila apareció docenas de veces, seguido por Lexie y… Noel Landa.


    Tras fruncir el ceño, deslizó el dedo hasta la lista de mensajes, buscó el nombre de esa persona que nunca llamó antes. El respeto por el viejo la llevó a querer saber qué le decía en el mensaje de voz. No esperaba sino una disculpa a nombre de su hija, no sería extraño. Pero no hubo una disculpa, solo un mensaje de voz con un tono tembloroso y el más sincero que jamás escuchó.


     


    Hija, no suelo interferir en las decisiones de Camila. No la excuso ni apruebo lo que hizo, pero por favor, Claudia, escúchala. Tiene mucho que explicar y podrás, después de ver la realidad, llegar a una decisión. Cuando estés preparada, dale una oportunidad de explicarse. Es lo único que te pido.


     


    No supo las razones, pero un poco de alivio invadió su cuerpo al escuchar al viejo Landa. El respeto y la calidez con la que trataba a todos la hacían confiar en él, en sus palabras.


    No seas tonta, Claudia, es su padre. Hará cualquier cosa por ella, se dijo frunciendo los labios. Frente a su escritorio y después de respirar profundo, abrió la laptop y se topó con la imagen de la morena abrazándola por la espalda. Era una fotografía que se tomaron días antes y que Camila, desde la ciudad, le pidió que la colocara como pantalla de inicio.


    Clàudia acarició con el dedo aquel rostro sonriente y se encontró esbozando el mismo gesto. Para su sorpresa, se percató de que, aunque estaba dolida, no sentía rencor al mirar la imagen. Al contrario, echaba de menos a Camila, la extrañaba más de lo permitido. Aun así, fue hasta su archivo de fotos, buscó una con el logo de su hacienda y la envió a inicio de pantalla. Luego regresó a la carpeta, cliqueó sobre la fotografía de ellas dos y la envió al basurero.


    

  


  
    Capítulo 60


     


    Desde el día anterior Camila no escuchaba a Claudia, era la primera vez tras casi dos meses de relación sin nombre que eso sucedía. Durante esos meses, no importaba qué hora del día fuera o dónde se hallaran, ellas siempre se llamaban. Y la ansiedad y el vacío se unieron a la culpa para hacer mella en la morena. En ese momento se encontraba acostada sobre la cama sin desvestir; todavía con la ropa del día anterior, vio en el reloj del celular que ya pasaban de las tres de la tarde. La última vez que había mirado la hora, el reloj marcaba las once de la mañana, cuando su estómago rugió pidiéndole comida. Frunció la boca, en realidad no tenía ganas de nada, pero al ver la cafetera en la habitación de hotel, se animó a preparar un café.


    No deseaba ver a nadie; tampoco quería escuchar a nadie, y llamar al servicio de habitación significaba tener que levantarse de ese colchón. Se quedó unos instantes más en la cama; tras enfrentarse a Claudia, no regresó a su ciudad. Para su suerte, antes de salir había preparado un pequeño equipaje, sospechaba que no regresaría de inmediato; que la rubia no se lo pondría muy fácil. Pero necesitaba recuperar fuerzas e ir por la persona que cambió su mundo. Mientras tanto, su atención estaba en la pantalla de su celular, esperando por un milagro que sabía no ocurriría. Ya no tenía lágrimas, y el dolor en su pecho continuaba latente, igual que cuando habló con Claudia frente al lago. La cabeza se le quería reventar. En fin, su estado emocional era deprimente.


    ¿Cómo estaría ella?


    A su memoria llegó el rostro de la rubia tostado por el sol; y sus ojos azules, esos que brillaban de un modo extraordinario cuando la amaba. Recordó las veces que solo rozaban sus narices y esa manera tan dulce en que le decía todo sin despegar los labios de los suyos, sin separar sus bocas. Claudia era extraordinaria, era dulce, era tierna… ¿Por qué no se atrevió a decir su verdad si le ofreció todo lo que ella necesitaba?, confianza y seguridad. Ahora estaba pagando una de las consecuencias de sus actos, el desprecio de la mujer que amaba. No tenía aliados en Voldeville, se encontraba sola. Pero nada le pesaba más que la impotencia de no saber de Claudia.


    Frustrada por la situación, como impulsada por un resorte, se sentó en el borde del colchón a la vez que se estrujaba la cara con frenesí. Tenía que salir de esa habitación o enloquecería.


    Los toques en la puerta de la habitación fueron enérgicos y no pararon hasta que ella, sobresaltada, se levantó. Los fuertes latidos en su pecho por la anticipación amenazaron con causarle un ataque al corazón. Al abrir la puerta se encontró con quien menos esperaba en ese momento.


    Un rostro, una piel y unos ojos similares a los suyos, la taladraron desde el pasillo, al borde de la puerta. Lexie, la mejor amiga de Claudia, estaba ahí, frente a ella, con el rostro alterado y la barbilla tensa.


    —¡¿Se puede saber qué demonios pensabas?! —fueron sus primeras palabras al verla. Lexie entró sin ser invitada. Se adentró en la habitación hasta el centro y se cruzó de brazos esperando una respuesta. La morena, sin siquiera moverse, alzó la cabeza a la espera de los ataques de la amiga de Claudia. Las flagelaciones no habían terminado—. ¡Te hice una pregunta, Camila! —insistió enérgicamente.


    —¿Qué quieres que te responda? —dijo manteniéndose aún de espalda—. ¿Que lo hice adrede? ¿Que no tenía miedo? Que era fácil, pero ¿qué más daba lastimar a la persona que amo? Ya se recuperaría, ¿no? Eso es lo que creen todos que hice, Lexie —se giró para enfrentarla, para hablarle a la cara mientras las lágrimas le empapaban las manos que le cubrían el rostro—. ¿Crees que planeé hacerle lo mismo que Maritza? ¿Hacerla sufrir a pesar de que me estaba dando los mejores momentos de mi vida? ¿Eso quieres escuchar?


    Camila rompió en llanto y la intensión de Lexie de hacerla escarmentar se fue evaporando. Cuando Maxim la llamó para que fuera a la hacienda a ver a Claudia, cuando su amiga le contó, con un nudo en la garganta, lo que había pasado en la ciudad, enloqueció de ira.


    Lexie no quería imaginar el grado de dolor que albergaba el corazón de su rubia vaquera y quiso pedir cuentas, hacerle saber que ella no estaba sola, que daría la cara por Claudia. Pero al tener a Camila de frente toda su furia disminuyó. Esa no era la mujer en extremo sexy que conquistó a su amiga, que la enamoró a primera vista, que la sacó de su coraza para, por fin y después de mucho tiempo, verla sonreír. Frente a ella se encontraba una persona destruida, rota, hecha pedazos y arrepentida.


    Lexie bajó la vista, de repente sintió lástima y toda la intención de hacerla pagar por la decepción de su amiga, desapareció. Luego la miró buscando en sus ojos algún indicio de maldad, pero lo que halló fue dolor; un dolor intenso y sus ojos también se humedecieron.


    Camila alcanzó a llegar al sofá y la otra morena se sentó a su lado.


    —Camila… —Lexie le pasó la mano por la espalda, demostrando su apoyo.


    Y ese simple gesto fue un alivio para su corazón destrozado.


    —No quise lastimarla —explicó sollozando—. Yo simplemente tuve miedo —confesó—. No hice bien, no quiero escudarme en el miedo, pero no significa que no la amo. Lexie, amo a Claudia —recalcó—. Tú la amaste, sabes que ella es… —levantó la cabeza, pestañeando, intentando aclarar sus palabras y tomar aire—. Ella es… perfecta. La amo con todo mi ser, y necesito que me escuche.


    Lexie alzó las cejas y bufó. La tarea no era fácil. Para su sorpresa la haló hasta abrazarla, y habló por encima su cabeza.


    —No te perdonaré nunca las lágrimas que mi amiga hoy ha derramado por tu culpa —le dijo sin levantar la voz—, pero sé que ustedes son la pareja ideal. Vi en estas semanas lo bien que le haces a Clau. No te negaré que pretender que la vaquera te perdone de buenas a primeras será como intentar llegar a la luna con un manojo de globos. Pero lo hará. A mí no me engañas, Camila Landa —y la morena se despegó para mirarla—. Tú también la amas y te creo. Ahora necesito que entres a esa ducha y te bañes, porque desde que te conozco, nunca oliste así —frunció la nariz y Camila por fin sonrió—. Quiero que después que cenes algo, hablemos y trates de convencerme, pero no puedo concentrarme. Esta habitación es un desastre.


    Ella tomó las manos y las apretó, y su cuerpo comenzó a relajarse. Tenía una aliada, la mejor amiga de Claudia y la esperanza la inundó.


    ***


     


    Los varones Saavedra no dejaron a su hermana sola ni un instante. Desde que Claudia regresó de la oficina, pasada la una de la tarde, se metió a la habitación. No puso el seguro a la puerta porque sabía que ellos y Amelia, se preocuparían.


    Más de una vez ellos se acercaron para verla dormida; al igual que Camila, aún vestía la ropa de la mañana. El almuerzo, ya frío, estaba sobre la mesa y las botas y su sombrero regado por el piso, algo no común en la rubia, evidencia de que fue directo a la cama; de que Claudia Saavedra solo quería dormir para olvidar.


    

  


  
    Capítulo 61


     


    Pasaron tres días desde la tarde en que Claudia tropezó de frente con una verdad que no esperaba. Desde entonces sus noches se hacían eternas porque le costaba conciliar el sueño; en su mente se reflejaban, como torbellinos, un sinfín de imágenes de sus últimos días con Camila. Al abrir los ojos, cuando lograba dormir unos minutos, suspiraba alto e intentaba con esa exhalación desechar el sentimiento de impotencia que le producía el no poder descansar y borrar de su memoria lo sucedido.


    Cada noche anhelaba que amaneciera para sumergirse de lleno en las tareas de su oficina; mantener su mente ocupada, su hacienda al día. Nadie, a excepción de sus hermanos y Lexie, supieron lo que Camila ocultó. No por cuidar su imagen, sino por evitar murmuraciones en torno a la rubia.


    Los días, a diferencia de las noches, corrían deprisa, en un abrir y cerrar de ojos. Durante el día Claudia se iba al campo al despuntar el alba y regresaba a su casa pasadas las seis de la tarde. Su cuerpo ya estaba cansado, así como su mente, que no dejaba de trabajar y no necesariamente a su favor.


    Los hermanos Saavedra, como las últimas noches, cenaban junto a Myrna, la nueva integrante de la familia, que se acopló al trío y fue bien recibida por la mujer de cabellos maíz y ojos del color del cielo. En la mesa, como en la casona, no se hablaba del tema, no se cuestionaba y Claudia ante todos parecía tranquila. Ella decidió que nadie notaria su estado de ánimo, que viviría su dolor en silencio y en soledad.


    Como le dijo a Camila, no la destrozaría, aunque eran apariencias. Claudia Saavedra cargaba con un enorme hueco en el pecho producto de la herida que le causó una mentira y era cuando se encontraba a solas, durante la noche, en los paseos por el campo o en su oficina, cuando la tristeza y el vacío se convertían en sus más terribles verdugos. Era cuando dejaba escapar alguna lágrima, pero se recomponía y se reprendía por permitírselo. Extrañaba a la morena dolorosamente; la veía en cada cosa, en cada factura sobre el escritorio, en cada jugosa granada, al cabalgar su caballo, pero ni a Lexie se lo confesaría.


    En la mesa, un cruce de miradas entre los varones no pasó desapercibido para la vaquera que, tras levantar la ceja, puso su atención en ambos. Y fue entonces cuando, decidieron hablar.


    —Clau —inició Greg—, Myrna vio a Camila en el pueblo la otra noche. Todavía está en el hotel.


    No paró de comer, optó por ignorar el comentario, pero su interior se sacudió con la noticia.


    —¿Te ha llamado? —le preguntó ahora Maxim.


    —A diario, pero no hablo con ella —respondió con un tono seco.


    Ella continuó cenando, pero sentía la mirada fija de los dos hombres. Tras unos instantes, desvió la vista del plato y prestó atención a lo que ellos querían decirle, sabía que no cederían hasta que los escuchara.


    —Hermana, estuvimos comentando que… —ella levantó la mano impidiendo que siguiera hablando, sin embargo, Greg se mantuvo firme y continuó. Le agarró la mano sobre el tope de la mesa— tienes que pasar por tu duelo. Estás encerrándote…


    Ella respiró hondo.


    —Cenemos, Greg —le pidió interrumpiéndolo con voz firme—. No quiero escuchar sobre el tema, ya se los dije.


    Él asintió y de nuevo cruzó una mirada con su hermano mayor.


    —¿Podemos hablar de esto? —le pidió entonces Maxim con un tono de súplica.


    Ella dejó los cubiertos sobre la mesa, suspiró resignada. Se irguió en la silla del comedor; su mirada penetrante los atravesó.


    —Yo los dejo solos —anunció Myrna y se puso de pie al notar que el ambiente estaba cambiando.


    —No, Myrna, puedes quedarte. Me incomoda el tema, pero entiendo que se preocupen —le dijo y luego se dirigió a ellos.


    —Te lo agradezco, Claudia, pero prefiero que ustedes hablen en intimidad.


    Ella le sonrió agradeciéndole en silencio el detalle; Greg la acompañó hasta el balcón, mientras Maxim continuaba acariciando su mano. Cuando Greg regresó a la mesa, su hermana suspiró profundo.


    —Los escucho.


    —Clau —inició Maxim—, es admirable cómo has tomado esta situación, pero te conocemos —ella tragó tratando de impedir que el nudo que se le estaba formando se le atravesara en la garganta—. No has llorado, no te hemos visto gritar, ni siquiera vociferar cualquier cosa en contra de Camila. Sabemos cuánto la amas, sin embargo, caminar toda la noche por la casa, sumergirte en el trabajo de la manera exagerada en que lo estás haciendo, no te hará bien.


    —Ya te vimos pasar por esto… —intervino Greg sin darle una tregua.


    —No es lo mismo —dijo convencida.


    —¡No! Camila no es Maritza y no es lo mismo, estoy de acuerdo, pero tú sigues siendo Claudia. Y a Claudia es a quien han lastimado.


    —Y eres nuestra hermana y ya has sufrido suficiente —añadió Max.


    Ella descansó la frente sobre sus manos. Ellos tenían razón, no había botado el golpe y no entendía por qué. Cargaba con una tristeza más poderosa que ella misma, pero no sentía rencor.


    —Me iré unos días —anunció de golpe.


    Ambos hombres se incorporaron un poco en sus asientos.


    —¿A dónde? —se apresuró a cuestionar Maxim.


    Se encogió de hombros.


    —No lo sé aún. Tal vez a la costa, a la playa, pero necesito descansar y poner mi mente en blanco. “Llorar” —rio, y se quedó de repente muy seria y pensativa. Los varones se miraron entre sí—. Es verdad, no la estoy pasando bien y si Camila está en el pueblo, no quisiera topármela —el nudo en la garganta se hizo presente—. No estoy preparada y quiero tomarme unos días —sentenció. Extendió ambas manos para tomar la de sus hermanos que estaban a cada costado de ella—. No quiero que se preocupen. Y mucho menos que alguien sepa que no estaré en Voldeville, ¿de acuerdo? —los dos asintieron—. Voy a trabajar con esto, no me hundiré, se los prometo.


    Ella se limpió la boca con la servilleta de tela que había dejado junto al plato, luego se puso de pie y anunció que no la esperaran esa noche. Saldría; tenía que salir de ahí.


    ***


     


    La vio caminar a lo lejos por el sendero hacia el Valle Armour. La luz de la luna la dirigía y Claudia se estremeció al ver a Camila sola a esa hora de la noche por ese lugar.


    —¿A dónde va? —susurró.


    Después de detectar el brillo del Mercedes Benz de la morena a la orilla, Claudia retrocedió su camioneta al ver desde la carretera la silueta de la hija de Noel. Por un impulso, estacionó justo al lado del auto y descendió a toda prisa, luego abrió la cajuela y agarró una linterna para alumbrar el sendero. Cuando se incorporó al camino, ya la mujer había desaparecido de su vista, pero ella conocía el valle como a la palma de su mano, así que continuó avanzando hasta subir la pequeña montaña que daba al lago.


    Claudia la observó a distancia por un largo tiempo y su corazón comenzó a latir con velocidad; si continuaba así, ella la escucharía. Camila, de pie, miraba hacia el lago y se ajustaba un inmenso abrigo sobre su pecho. Y era que soplaba una brisa fría que anunciaba mal tiempo. Los tenues rayos de la luna iluminaban su hermoso rostro y se estremeció.


    Claudia se maldijo cuando vio a la morena sobresaltarse al escuchar el ruido de sus pisadas sobre las hojas secas. Pero cualquier temor en Camila desapareció cuando, al voltear buscando la procedencia de aquel ruido, se topó con la silueta de la rubia. Creyó que alucinaba al advertir que la dueña de su corazón iba hacia ella, sin apartar sus ojos, su mirada. La temperatura de la noche no se comparaba con el frío que envolvió su cuerpo.


    La vaquera llegó hasta ella y el silencio lo llenó todo. Para Claudia no era diferente. No buscaba encontrarla; salió de la casona dispuesta a relajarse. Manejó hasta CapeLake, y sin siquiera aparcar la camioneta, retrocedió en busca de soledad. Tampoco se dirigía al Valle, pero al pasar por la calle y notar el Mercedes aparcado en la orilla, puso atención al camino que llevaba a la montaña y la vio.


    —¿Qué haces aquí?


    La desilusión de la morena ante la frialdad de la pregunta, le hizo desviar la mirada hacia el lago. Después de morderse los labios tratando de controlar las emociones que la embargaban, enfrentó los ojos azules.


    —Es insólito que las únicas dos veces que nos hemos encontrado aquí, me preguntes lo mismo.


    Ella bajó la cabeza, bufó y luego la levantó con altivez.


    —Supe que estás en el hotel —Camila asintió sin mirarla—. ¿No piensas regresar a la ciudad?


    —No, hasta que me escuches —respondió con firmeza.


    La rubia metió las manos en el pantalón de joggear, se giró de cara al lago sin pronunciar palabra. Consideraba si darle la oportunidad de hablar o huir. Tenerla cerca era un suplicio porque los deseos de aferrarla a su pecho se incrementaban con cada segundo a su lado, pero el recuerdo de aquel momento en la oficina de la ciudad, las palabras de Joamel se volvían a clavar como espinas en su corazón.


    Camila vio que la barbilla de su amada se tensó y temió. En un acto de desesperación, se colocó frente a ella y la tomó por los brazos. La claridad de la luna se reflejó en los ojos azules que evitaban mirarla, haciendo que el dolor fuera más evidente.


    —Habla.
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    Tras el tono hostil con que le habló Claudia, la morena suspiró. Dio algunos pasos hasta alejarse un poco de ella, pero sus ojos azules continuaron fijos en su persona, no dejaban de estudiarla. Había ido hasta ese valle para prepararse emocionalmente, lo menos que imaginó fue que Claudia la encontraría ahí.


    De su historia con Joamel no iba a pasar nada por alto. Quería ser sincera, deseaba que la comprendiera y ese era el momento, aunque la mirada penetrante de la mujer que amaba estuviera quemándola.


     —Me casé muy joven —inició—. Tenía veinte años cuando lo conocí —volvió a suspirar buscando fuerzas y tiempo para seguir—. Joamel…


    La sola mención del nombre desestabilizó a Claudia. La morena, al estar de espaldas, no notó el cambio en su respiración. Para ella, su control, al recordar su estado civil comenzó a debilitarse en segundos.


    —¡Camila! —la cortó; el nombre salió de su boca entre dientes, casi como un gruñido—, no me importa cómo lo conociste —se giró para ver que marcaba cada palabra con los dedos—, ni cómo se dieron las cosas entre ustedes. No me interesa saber si era buen amante, ni el tiempo en que su matrimonio fue una maravilla…


    —¡¿Me dejarás hablar?! —la interrumpió ella a su vez y la miró; Claudia no se inmutó ante el cuestionamiento—. Quiero ser honesta contigo, ya te fallé una vez —habló casi rallando un susurro y la rubia bajó la cabeza, aceptando que los celos la sobrepasaron—, pero si no me lo permites, me será imposible sincerarme del todo.


    —No quiero escuchar su nombre —replicó con firmeza después levantar la cabeza con altivez.


    Camila asintió y el silencio se paseó entre ellas por un instante.


    —Bien, ignoraré por ahora esa etapa —aceptó y tomó aire, llenando sus pulmones para continuar—. Claudia, ya te dije que cuando te conocí sentí una fuerte atracción por ti. Sabes cómo se dieron las cosas entre nosotras. Todo fue tan inesperado, tan… hermoso —la rubia se estremeció al recordarlo, para ella también había sido hermoso—. Te juro que no imaginé que volvería a verte. Al encontrarte en la hacienda, saber que tú, la fiera de Saavedra, era en realidad la mujer que no se apartaba de mi mente, quise morir de vergüenza. ¿Qué pensarías de mí? —se agachó frente a Claudia, que se había acuclillado. Quiso tomarle las manos, pero los ojos azules se encontraban fijos en algún punto que no era ella—. Deseé conocerte, aunque no me recibiste bien —esa frase la hizo reaccionar y desvió los ojos hasta posarse en los marrones—. Estabas grabada en mi mente y pensar en ti, era como agua en mi desierto. Yo no pensaba en mi problema, pensaba en la rubia vaquera de Voldeville.


    La vulnerabilidad arropó a la rubia que, al sentirlo, se levantó y se alejó. Quería impedir el mostrarse débil. El silencio se hizo presente por unos minutos en los que cada una se quedó perdida en sus pensamientos.


    —Mis abogados —continuó la morena— se harían cargo de mi divorcio. Y luego, todo se complicó. Él quería más y más; tranzábamos sus exigencias y pedía otra cosa. Era un lío enorme que solo se calmaba cuando te veía, cuando venía a Voldeville. Ya la demanda estaba en curso; para darme el divorcio, él necesitaba que cediera parte de mis acciones de MerkLand —Claudia, con las manos ocultas en los bolsillos de su pantalón, la miró, poniendo atención a sus palabras—. Esa era su condición —le explicó.  


    —Si estaban casados, era natural que exigiera, ¿no?


    —No —respondió con firmeza—. Nos casamos con separación de bienes. Yo era joven, sin experiencia y papá nunca le tuvo confianza. Él tenía su empresa antes de casarnos, pero sus malas decisiones le hicieron quebrar y entonces…


    —Quiso mantener su estatus social a tu costa.


    —A costa de mi apellido —aclaró—. Entonces —continuó— unas semanas después tú y yo empezamos a vernos de otro modo. Créeme, lo único que deseaba era tranzar todo e intentar estar contigo. Fuimos amantes y luego recibí tu rechazo, dejamos de vernos —colocó las manos en su pecho, señalándose—. Yo no tenía por qué contarte nada en aquel momento.


    —Ahora sucede que, por mi forma de ser, justificas tu silencio —lanzó con vehemencia.


    —¡No! —la enfrentó parándose de frente—. No se trata de eso, Claudia. Pero acepta que eras fría, que me tratabas como a una más. No había razón para confesarte mi problema.


    —¿Y luego? —exigió Claudia y pegó su rostro al de ella, quien no desvió la mirada—. Cuando empezó lo nuestro, cuando me confesé enamorada, ¿todavía dudabas?


    Camila negó con la cabeza y sus ojos se humedecieron.


    —Cuando me confesaste que estabas enamorada de mí, ya te amaba —la respiración de la rubia se alteró al compás de su corazón. Camila fue testigo de cómo sus gestos se suavizaron, cómo los ojos azules se iluminaron y su intención de no llorar la hizo tragar—. Cuando escuché de ti esas palabras, Claudia, me aterré porque ya sabía lo de Maritza y ya habíamos llegado muy lejos —acunó su cara entre sus manos; la rubia cerró sus ojos al sentir los dedos acariciando sus mejillas—. Si te confesaba lo que ocultaba, te iba a perder. Y el solo pensarlo me causaba desasosiego.


    Claudia encogió los hombros.


    —De nada sirvió —le rebatió apartándole las manos de su rostro. Despertó de la bruma en que la envolvían las palabras y la voz de Camila—. Míranos ahora. La diferencia fue la manera en que lo supe. De boca de tu esposo —bufó con la voz quebrada de dolor—. Lo que no me has dicho son las razones por las que tu matrimonio no funcionó.


    La pregunta la tomó por sorpresa. Camila retrocedió y estudió las palabras de la rubia, que mantuvo su mirada clavada en sus ojos. El tono del cuestionamiento llevaba una connotación sospechosa.


    —Él me engañaba —confesó— con muchas mujeres. Pagaba con el dinero de mi padre sus gustos íntimos. Los que yo no pude complacer.


    Claudia sintió en carne propia su pesar, pero no podía afligirse por ella, debía mantener su apariencia dura y fría. Era la única manera de no ceder.


    —En otras palabras, él te engañó, te mintió —Camila asintió—. Lo mismo que me hiciste a mí —la morena bajó la cabeza aceptando sus palabras—. Yo te conté todo mi pasado, mi dolor, mis frustraciones. Estamos aquí, a esta hora de la noche, en este valle donde te confesé que venía a mudar la piel, a llorar mis penas. Te conté todo, Camila. Todo… y tú no confiaste en mí, no fuiste sincera; y… tendré mil defectos, pero odio la mentira.


    Camila se agarró la cabeza, evidenciando su frustración; ya había dicho todo, pidió perdón y solo obtuvo las recriminaciones que merecía, pero ni un gesto de comprensión. Vio cómo la mujer, de frente a la luna, le daba la espalda. Ella hacía lo posible por no derrumbarse, por mantenerse firme.


    —Claudia, ¡perdóname! Ya con esto no quedan secretos. No hay nada que nos impida estar juntas —dijo con un tono ahogado por la desesperación, se acercó y la abrazó por la espalda, queriendo convencerla.


    Sin embargo, no fue correspondida, aunque la piel de la rubia se estremeció con su cercanía. Claudia cerró los ojos y tomó aire lento para que ella no lo notara. Por dentro se moría por darse la vuelta y devolverle el abrazo y, al mismo tiempo, se deshacía de dolor por el engaño; ese que se parecía tanto al que le había marcado la vida.


    —Yo decidí mudarme a Voldeville, quiero estar cerca de ti —le informó.


    La rubia, todavía con los ojos cerrados, frunció el entrecejo con un gesto de dolor. A pesar de lo que acaba de escuchar, debía mantenerse firme.


    —No creo conveniente te quedes acá, en el pueblo. Si lo haces por mí, te informo que me iré un tiempo —notó que el cuerpo de Camila se tensó al escucharla, pero ya había tomado una decisión y su cordura dependía de seguir adelante.


    Poco a poco la morena fue deshaciendo el abrazo.


    —¿A dónde vas?


    Al fin se dio la vuelta. Su mandíbula estaba tensa, su mirada era dura.


    —No lo sé, pero necesito estar lejos de todo… —dijo y buscó sus ojos—. Sobre todo, de ti.
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    Dos meses después…


     


    —¡Señora Landa! —se oyó la voz de su asistente a través del teléfono—, el señor Maxim Saavedra se encuentra aquí.


    —Por favor, dile que suba.


    El corazón de Camila se alteraba con cada mención de ese apellido. Ella y Maxim mantenían una estrecha comunicación debido a los negocios entre las dos familias, pero en el aspecto personal, no hablaban de nada; aunque siempre, y entre líneas, él le dejaba saber que su hermana estaba bien.


    Durante los pasados dos meses, Camila pasaba la mayor parte del tiempo en las oficinas de Voldeville, instalaciones que se ampliaron para mantener con mayor eficiencia el control del departamento que dirigía. Noel Landa permanecía en la ciudad.


    Desde que Claudia se fue había hermetismo entre los hermanos y Lexie con relación a su paradero; por ello, en cada ocasión que veía a alguno de los Saavedra, su corazón se detenía, en espera de noticias. No perdía la esperanza de recuperar al amor de su vida. Cada mañana, al despertar, le enviaba mensajes de texto al celular dándole los “buenos días” y los mismos eran respondidos; de igual manera, cada noche se despedía de ella. Y vio en más de una ocasión que justo a la hora exacta en que le escribía, la otra estaba en línea y luego de responder, desaparecía. Detalle que tomaba como una señal de que esperaba su saludo. Mantenía viva la esperanza de recibir el perdón de Claudia; pero en esos sesenta días de no tener noticias de ella, muchas veces caía en una terrible angustia.


    —Buenos días.


    Camila vio al hombre parado en la puerta, sonriendo; era tan parecido a su hermana que no podía evitar estremecerse.


    —Hola, Max. ¿Qué tal? —él se adentró en la oficina y ella se puso de pie al recibirlo.


    Él le dio un beso en la mejilla y en seguida ambos se sentaron.


    —Estoy bien —respondió al saludo—. Vengo en persona para entregarte las últimas facturas —anunció y colocó las hojas sobre el escritorio— y de paso, agradecerte la invitación a la inauguración de las nuevas facilidades.


    —Estoy ilusionadísima con este proyecto —admitió y sonrió, se recostó del respaldo de la silla—. Espero la representación de Saavedra allí.


    —Hasta ahora Greg y yo estaremos presentes. Clau no me ha confirmado… pero —habló distraídamente; ella se removió en la silla, era la primera vez que él la mencionaba y, aunque lo hizo de un modo casual, le causó emoción. Max lo notó de inmediato—. Ammm… Disculpa que la mencione.


    —Sabes que no me incomoda para nada. De hecho… ¿tienes idea de cuándo vuelve?


    Maxim se tensó.


    —No. Ni siquiera sé dónde está, pero por cómo la he escuchado, creo que Clau está recuperada —dijo con determinación—. Creo que fue una excelente idea el apartarse un poco —admitió y ella asintió—. Tú estás delgada.


    Era bastante notable su pérdida de peso y era que casi se alimentaba solo con café.


    —Sí, tal vez —suspiró—. Y aunque yo ande por el camino de la amargura, me sienta bien saber que ella está recuperándose del golpe —admitió y llenó los pulmones del aire que ahora expulsó—.  Ya tengo claro que nunca me perdonará.


    Él fijó la mirada en ella, notó su profunda tristeza.


    —Ella sabe que estás aquí, en Voldeville —le anunció—. No hablamos del tema por respeto, pero sé que lo sabe.


    —Sí, yo misma se lo dije. Creí que después de lo que hablamos… —los ojos se le nublaron y Maxim se conmovió.


    Camila solo sonrió de medio lado; él se puso de pie para despedirse, si se quedaba ahí, cedería. No le gustaba ver a su cuñada tan deprimida.


    —¿No se ha comunicado contigo? —le preguntó él y ella negó con la cabeza.


    —No sé nada de ella. Sé que vive porque responde mis saludos… con emojis —aclaró.


    Maxim torció los labios.


    —Dale tiempo, Cami. Dale tiempo —le pidió y ella asintió, luego lo imitó y se levantó también—. Bueno, ya tengo que irme —anunció de nuevo.


    —Gracias, Max.


    Él frunció el entrecejo.


    —¿Por?


    Se encogió de hombros.


    —Recuerdo a tu hermana cada segundo, pero verte es como tenerla más cerca. Y aunque sé que no estás feliz con lo que hice, al menos no me juzgas. Eso me reconforta. Siempre has sido un caballero conmigo.


    Maxim dibujó una línea parecida a una sonrisa en sus labios. La confesión le tocó el corazón. Antes de salir de la oficina, justo al poner la mano en el pomo de la puerta, él dudó.


    —Cami —ella levantó la cabeza—, esta noche nos reuniremos en CapeLake. Hay banda. ¿Vienes?


    Alzó las cejas.


    —Hoy es jueves. ¿Hay banda? —cuestionó extrañada.


    —Sí. La pasaremos súper. Me encantaría que nos acompañes.


    Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Camila, hacía mucho que no compartía con la familia de Claudia y ni con Lexie. Salir le haría bien.


    —Allí estaré —aceptó. Su voz se notó segura.


    —¡Listo!


    —Te veo allá.


    Una vez que la puerta se cerró, ella quedó con una gran sonrisa surcándole los labios.


    ***


     


    La música es el centro de todo cuando de diversión se trata y una banda en vivo, casi a mitad de semana, era la excusa perfecta para que CapeLake estuviese repleto de personas. Lexie, Melissa y dos empleados adicionales, no daban abasto para cubrir la demanda esa noche. Pero la sonrisa de oreja a oreja de la encargada y dueña del local, y su repentina acción de dejar la bandeja de tragos sobre la barra y salir de ella, fue suficiente para que varios rostros fijaran la vista, buscando lo que llamaba su atención.


    Su rubia vaquera en ese instante hacía entrada al lugar, imponente, segura y con paso firme. Las miradas ajenas nunca faltaban cuando Claudia Saavedra caminaba entre las personas hasta llegar al área de la barra. Lucía más delgada, muy tostada por el sol; sus cabellos, esta vez amarrados en una cola, dejaban ver un rostro relajado y, casi imperceptible, ese halo de tristeza con el que se despidió de su amiga, unas semanas antes.


    “Amo insoportablemente a Camila, pero para sanar, debo irme”, le dijo una segura Claudia en aquel instante, aunque las lágrimas empapaban su hermoso rostro. Ahora su corazón saltaba de júbilo al verla regresar.


    El emotivo abrazo entre las dos amigas provocó que más de uno de los presentes se secara alguna lágrima de las mejillas. Ambas mujeres eran respetadas y muy queridas en el pueblo. Todos conocían de su relación de amistad desde la infancia.


    —¡Idiota! —reprendió a una sonriente rubia a la vez que la golpeaba en el hombro—, nunca más hagas esto. Te extrañé como una demente. ¿Cómo estás? —Claudia gesticuló moviendo la cabeza, aunque torció los labios—. ¿Qué significa esa mueca? —le agarró una mano y se la apretó.


    —Que me siento mejor —la tranquilizó—. Y la realidad es que enloquecía por una cerveza —admitió sonriendo.


    —¿Estabas abstemia?


    —No —respondió—, ¡jamás! Debo aclarar... Necesitaba una cerveza en tu bar y con tu compañía.


    Ambas cruzaron miradas; Lexie, estudiándola. Después de varios abrazos y saludos a los conocidos, Claudia se sentó en el taburete en la esquina, su lugar, como decía.


    —¿Dónde andabas? Por más que insistí, tus hermanos no quisieron soltar prenda.


    —No te lo dijeron porque nadie sabía. Estuve en la playa, en la costa Guillar —confesó al fin.


    Lexie alzó las cejas.


    —¿Tan lejos?


    —Mjm. Es un lugar apartado. Es hermoso, Lexie. El ambiente es muy tranquilo y mi habitación tenía una vista espectacular —le dijo con emoción.


    La morena detuvo todo movimiento, colocó las manos sobre la barra y la miró.


    —¿Estabas… sola?


    Claudia pasó un dedo por el borde del botellín, luego asintió a la vez que levantaba la vista.


    —Muy sola —admitió—. Y te juro que no necesité nada… Bueno…


    Cerró la boca intentando no abundar, pero Lexie supo que un nombre apareció en su mente porque la sombra de la tristeza afloró otra vez en los ojos azules. Y quería confesarle que más de una noche ella y su novia acompañaron a Camila en el hotel durante sus peores momentos de tristeza y que, aunque no justificaba la acción que las separó, ella pudo entenderla. Quería decirle tanto y no se animaba, pero el destino le puso la oportunidad en bandeja de plata.


    Melissa se acercó sonriente, haciéndole una seña a su novia. Una vez a su lado, abrazó con fuerza a Claudia como saludo y luego se acercó a Lexie para decirle algo al oído. La rubia notó cómo a su amiga le brillaron los ojos y detectó que buscó con la vista, sobre su hombro.


    Claudia, con el pecho apretado, giró como en cámara lenta en su taburete para ver en la distancia, justo en el balcón y de espaldas a la barra, una silueta que paralizó su respiración.


    Y fue como un golpe que sorprende, pero que no duele en lo absoluto. Como si el pasado se hiciera presente. Como si se tratara de un acto de magia, al igual que aquel día, Camila, que miraba hacia el lago, se giró para encontrarse entre la multitud de personas con los ojos azules fijos en ella. El estremecimiento de su piel y la velocidad de los latidos de su corazón amenazaron con hacerla desmayar. En ese instante todo se hizo silencio en el lugar; la música desapareció, la gente ya no estaba, solo ellas y sus miradas fijas en la otra. Ambas tenían las respiraciones en suspenso.


    Lexie se le acercó a su amiga por el hombro.


    —Aún toma cerveza de manzana —le susurró y le tendió una lata.


    Claudia, sin desviar la mirada, extendió la mano y agarró lo que su amiga le ofrecía y se puso de pie. Caminar entre la gente sin tropezar era una virtud que pocos tenían, pero que ella dominaba por completo. Avanzó un tanto lento, como si hubiese ensayado cada paso toda su vida para ese momento. Y tras cada paso hacia la morena, su pecho se oprimía un poco más.


    Para las dos era la culminación de los días de espera. Muchos días pensándose, recordando sus momentos juntas y añorando ese encuentro. Los corazones latían al unísono sin que lo supieran. La escena parecía mágica frente al mejor escenario, el lago.


    Entonces ya no hubo distancia entre las dos. Claudia llegó hasta ella y el aire que soltó una, le rozó la piel a la otra. El nerviosismo les latía en el alma.


    Como aquella primera vez, la rubia le ofreció la cerveza a la mujer que la cautivó. Al igual que meses atrás, la morena la aceptó y quedaron frente a frente, mirándose sin decir nada, solo disfrutando del reencuentro. Las sonrisas de las dos eran sinceras, llenas de esperanza, de amor.


    Pero la quietud del instante fue interrumpida cuando Claudia desvió la mirada hacia el pecho de Camila, en cuyo centro brillaba de manera imperceptible para los demás, una medalla parecida a la que le vio la primera vez con la inicial de su nombre. Ella levantó la mirada para encontrarse con los ojos marrones. Una vez que tomó el colgante entre sus dedos y le rozó la piel, provocó que se le erizara.


    —¿Dos C´s?
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    —Sí —murmuró—, dos C´s. Nuestra inicial, Claudia.


    La rubia asintió sin desviar los ojos del dije que colgaba en el pecho moreno. Quería llorar por el significado de esas dos letras entrelazadas con un pequeño corazón en el centro, símbolo de su amor. 


    Claudia haló con delicadeza la cadena hasta acercarla, necesitaba casi con desesperación sentirla, respirar su aire, absorber el calor de su aliento después de tanto tiempo sin siquiera verla. La había extrañado hasta sentir dolor y su corazón, emocionado, en ese instante latía poderoso en su pecho; solo ella lo hacía latir así, y le faltaría vida para amarla como su ser se lo pedía, para hacerla feliz. El acercamiento fue sutil, entre respiraciones agitadas por las emociones desbordadas. Con las frentes pegadas percibieron los suspiros que dejaban atrás la incertidumbre de no saber si lo que tuvieron perduraría por siempre, como era su deseo. Las iniciales entre sus dedos le dieron fuerza para soltar sin miedo los sollozos que contuvo desde el día que partió con la intensión de sanar. Porque sabía que su vida le pertenecía a esa mujer, pero para reafirmar su relación, tenía que perdonarla, recapacitar y regresar lista para comenzar de nuevo. No se permitiría volver a una relación con dudas. Camila falló, ¡claro que lo hizo!, pero, ¿quién no tiene techo de cristal?


    Claudia vivió la soledad, los largos paseos por la playa, los amaneceres que recibió pensándola. Vivió la espera mirando la pantalla de su móvil; cada saludo que ella le dio durante esos sesenta días de ausencia le dio fuerza, porque significaba que cada día la pensaba. Camila no se arrepintió de luchar por ella, no se rindió y esos detalles fortalecieron su autoestima y acrecentaron su ilusión.


    Las manos de la morena acunaron el hermoso rostro empapado en lágrimas; Claudia la imitó y rozó sus labios sin besarla, aspiró su aliento. De repente abrió los ojos y le sonrió con timidez.


    —¿Puedo besarte? —murmuró.


     Y Camila, recordando aquella primera vez, le respondió como mejor sabía, uniendo sus labios. No hubo timidez, ni sorpresa, sus bocas se pertenecían, se acoplaron a la perfección. Fue un beso largo, profundo en el que se tomaron su tiempo para saborearse los labios, para saciar la necesidad que tenía una de la otra. La intensidad de la unión hizo surgir los gemidos, esos que provocaba el calor que fue invadiendo sus cuerpos y agitando sus respiraciones.


    Con ese beso intentaban recuperar el tiempo perdido y, aunque era poco, eran conscientes de lo que las rodeaba. Cuando ya se sintieron satisfechas dejaron, como era su costumbre, los labios unidos. Las manos acariciaban sus mejillas, examinándose, perdiéndose en las miradas llenas de ese brillo que solo hace surgir el ser amado.


    —Perdóname —le pidió Camila con un prudente murmullo.


    Claudia sonrió ligeramente, sin apartarse ni un milímetro.


    —Todo está olvidado. Comencemos de nuevo, mi amor. No puedo vivir sin besarte —confesó también con un susurro.


    Fue el turno de sonreír de Camila que, emocionada por lo que estaba ocurriendo, se colgó de sus hombros y la abrazó con todas sus fuerzas. En respuesta, Claudia la rodeó por la cintura y metió la cara en su cuello, el olor de la morena era un elixir de vida para ella y durante los pasados meses, necesitó sentir que vivía. Ahora en los brazos de su amor, era que sentía que podía respirar.


    —Quiero sacarte de aquí, preciso tenerte y sentirte mía. ¡Te he extrañado tanto! —murmuró pegada a su cuello.


    —Tendremos tiempo, mi amor. Todo el tiempo del mundo.


    ***


     


    Y después de ese emotivo abrazo y algunos otros besos ante la mirada de Maxim y Greg que, desde una esquina del balcón, esperaron el momento oportuno para acercarse y felicitarlas.


    —¿Y a nosotros nos toca algo?


    Ellas se separaron al fin y, sin dejar de sonreír, abrazaron a los hombres que reían felices.


    Los presentes en el bar aplaudieron ante la algarabía. Nadie sabía la razón, pero la alegría de los Saavedra en el balcón era contagiosa.


    —Te dije que tuvieras calma, que ya la verías —le dijo Greg a su hermana al tiempo que la abrazaba.


    Claudia les había avisado días antes que regresaría esa mañana a la hacienda. Entonces ellos planearon, en complicidad con Lexie, cómo hacer para un encuentro entre las mujeres, cuya tristeza ya estaba contagiándolos. Consiguieron la banda que contrataron para amenizar ese día en CapeLake. Fue mucha la fuerza de voluntad que pusieron las partes para que el plan no se les viniera abajo y una lucha feroz para evitar que ella no fuera a buscar a Camila a las oficinas de MerkLand.


    —¿Ustedes sabían? —le preguntó Claudia con un gesto de sorpresa.


    Ella y Camila se miraban, confundidas. Los hermanos sonrieron con complicidad.


    —La invité, pero no le dije que estarías aquí —respondió Maxim—. Créeme, fue titánica la fuerza de voluntad que tuve para no decirle que estabas en la casa.


    —Pero, ¿cómo supieron que vendría? —preguntó esta vez la morena, no daba crédito al plan del que fue víctima.


    Maxim se paró a su lado y le pasó un brazo por los hombros.


    —Camila, las facturas siempre te las envío por correo electrónico. ¡Fue una excusa! —ella deshizo el abrazo para golpearlo en el hombro—. Y si no llegabas aquí, ten por seguro que mi hermana hubiese ido por ti.


    Ellas se miraron con aprehensión, y se unieron entrelazando las manos.


    —Bieeeeen, familia, la celebración sin un trago no es celebración —anunció Lexie, que se acercó llevando una bandeja de shots de tequila, que dejó sobre una de las mesas más cercanas.


    —¡¿Y tú?! —Claudia se irguió y alzó las cejas al saber que su amiga también fue parte del plan.


    Lexie, sonriendo, se paró muy derecha frente a las mujeres y unió sus manos con las suyas.


    —Amiga —se dirigió a la rubia—, ustedes dos estaban convirtiendo a Voldeville en un pueblo opaco y llenó de depresión —ambas se sonrojaron—. O nos juntábamos como familia para unirlas de nuevo, o moríamos en el intento. Cuando Greg me avisó que venías, por poco lloro de alegría.


    Todos rieron por su ocurrencia.


    —Soy testigo de eso. No paró de hablar de este momento en toda la semana —Melissa, que llegó también a su lado, se unió a los comentarios.


    Las risas llenaron el lugar y luego los tragos fueron repartidos, era hora de brindar por el reencuentro. Era evidente la alegría que rondaba por todo CapeLake por la llegada de la rubia y la reconciliación de la pareja, que en ningún instante dejó de abrazarse y tomarse las manos. Mientras todos conversaban entre sí, Claudia no apartaba la vista de Maxim, que miraba con insistencia su teléfono. Camila notó la inquietud de su novia.


    —Esta mañana lo vi bastante recuperado. Diría que tenía otro semblante —le comentó ya consciente de la situación del hombre.


    Claudia asintió y en seguida le besó la cabeza antes de alejarse de ella y acercarse a Max. Lo agarró por la cintura, tomándolo por sorpresa.


    —¡Hey! —él se giró y la recibió pasándole un brazo por los hombros—. ¿Feliz? —le preguntó y ella solo asintió en respuesta; su sonrisa al mirarla, lo decía todo.


    —Feliz —le aseguró y suspiró—. No hubiese soportado un día más sin besarla.


    Camila sentía la mirada de la pareja sobre ella. Ambas se sonrieron y esta le guiñó un ojo antes de poner su atención en los demás, que conversaban entre sí. Ellos, en cambio, se voltearon de cara al lago.


    —Conocí a alguien, Clau —anunció.


    Ella abrió los ojos, sorprendida, y sonrió complacida.


    —¡Max!


    Él sonrió con cautela.


    —En realidad ya lo conocía, pero no sé si contarles a ustedes sobre mi orientación me hizo más “visible”. La cuestión es que ahora percibo que algunos me miran con interés. Entre ellos, Gilberto.


    —¿Así se llama?


    Él asintió.


    —Lo conoces —le dijo—. Es el dueño de la cartonera —ella frunció las cejas, buscando su rostro—. La compañía de Gilberto es la que nos fabrica las cajas para las cosechas.


    —¡Ah, ya! Gilberto Gómez.


    Él volvió a asentir y sonrió.


    —Hace dos semanas que nos reunimos para finiquitar los detalles de la impresión de nuestra marca en las cajas. Me invitó un café y bueno… estamos compartiendo algo de tiempo.


    Claudia no tendría manera de cómo explicar el alivio que sintió al ver a Maxim con una ilusión. Por experiencia propia sabía lo difícil que era vivir sin tener una.


    —Me gustaría conocerlo. Más bien, compartir con él.


    —Lo harás. Estoy esperando que llegue. Digo, si no se ha arrepentido.


    Los focos de un auto entrando al área del estacionamiento fue la respuesta a la duda de Maxim. Por su amplia sonrisa, supo que ese era el hombre que Maxim esperaba.


    ***


     


    Gilberto no se iba por las ramas, en cuanto conoció a Claudia y Camila, fue directo al grano. Ellas, con los brazos entrelazados, platicaban con él sobre distintos temas, pero el joven empresario, que era unos cinco años mayor que Maxim, en su empeño por ser claro, esperó a que el rubio fuera por unos tragos y le habló a la pareja de su intensión.


    —Espero que podamos compartir más a menudo. Hacía tiempo que le echaba el ojo a este hombre sin que supiera que yo existía.


    Ellas rieron y aunque para la hermana de Maxim ese hombre era un avance en su aceptación, se sentía expectante. Tal vez llevada por sus experiencias, o por su sentido de protección para con sus hermanos.


    —Gilberto, quiero que sepas que somos una familia muy unida y, por tanto, nos protegemos. Es por eso que te pediré que seas lo más sincero posible con Maxim —le pidió Claudia con su habitual franqueza.


    Camila se removió; la rubia no hizo el comentario con una doble intención, pero se percató de que a su novia le incomodó. Así que cuando sintió que le aflojó el agarre en su mano, ella se la apretó para transmitirle seguridad.


    Una seguridad que la morena no encontró. De pronto las dudas la invadieron; se sintió insegura al pensar que la rubia lo estaba. Tras algunas breves palabras, Max se unió al trío y Claudia, sin soltar la mano de su amada mujer, decidió apartarse con sutileza y dejarlos solos. Camila aún se notaba intranquila.


    Un lugar menos concurrido en el balcón, donde las luces no eran tan fuertes, fue el escenario que escogió para intentar calmar la ansiedad que sentía su novia por el comentario. Tras tomarla por la cintura y acercarla a su cuerpo, la besó.


    —Cami, por favor discúlpame por lo de hace un rato. No fue mi intensión incomodarte.


    —Tranquila, lo entiendo —le dijo con poca convicción.


    Ella alzó las cejas y buscó su huidiza mirada.


    —¿Tranquila? ¿Lo estás tú? —le preguntó cuando sus ojos se encontraron.


    Camila se encogió de hombros. Descansó las manos sobre el pecho de su amante, y la miró.


    —Mi felicidad hoy al verte y que vinieras hacia mí no tiene ninguna comparación con nada que me haya sucedido antes, Claudia. Pero… puedo aceptar que todavía tengas dudas sobre lo que pasó…


    —¡Camila!


    —¡Escúchame! —le pidió—. Juro que si precisas más tiempo… —la voz se le quebró; imaginar no tenerla, la lastimaba—. Si lo necesitas, si aún no confías en mí, con tal de que sanes, yo lo entenderé.


    —Amor —le acunó el rostro—, no preciso tiempo. No requiero aclararme nada —le aseguró—. Solo te necesito a ti, Camila Landa —declaró y la apretó contra sí. Sintió como exhaló el aire que llevaba contenido en su pecho—. No medí mis palabras, pero te juro que no fue intencional. Quiero proteger a Maxim. Lo que le ocurrió con Efraín no puede volver a pasarle.


    —No tienes seguridad con nadie, Clau.


    —Lo sé —se apartó para tomarle el rostro y acariciar sus mejillas—. Ahora ya basta de hablar de Max y su nueva conquista —le pidió ella, sonrió y asintió—. ¿Nos vamos? —le preguntó con un gesto que derrochaba coquetería.


    Camila se sonrojó, pero su interior clamaba por estar a solas con su novia y recuperar los días perdidos. Los días que anheló tenerla entre sus brazos.


    —¿Tu casa o mi hotel?


    —Mi casa, ¡por supuesto!


    Rieron y luego se besaron; con sigilo se acercaron a la salida. Ya en el estacionamiento, Camila le tiró las llaves de su Mercedes por encima del techo del auto a Claudia y antes de subir, se detuvo.


    —¿Estás segura de que mañana no te arrepentirás y me echarás de la casa? —le preguntó entornando los ojos.


    Ella la miró por encima del techo, alzó una ceja, como analizando las palabras que diría.


    —Lo que no estoy segura —dijo con un toque de sensualidad en la voz— es si te deje escapar.


    

  


  
    Capítulo 65


     


    —¡Buenos días, chicos! —dijeron al unísono Claudia y Camila mientras bajaban la escalera de la casona.


    —¡Hey! Buenos días.


    Greg y Maxim, emocionados, desde el comedor vieron a la pareja descender todavía vistiendo de pijama. Amelia, desde la cocina, sonrió al ver a su niña feliz.


    —¿Descansaron?


    Maxim, de pie, sostuvo la silla para que Camila se sentara; Greg hizo lo propio con su hermana. Las miradas de ellas se encontraron antes de sentarse. No, no habían descansado por saciar la necesidad de sentir la unión de sus cuerpos. Durmieron poco y despertaron en la madrugada buscándose para amarse una vez más con la intensidad que despierta el deseo y el amor. Los ojos de Camila se cerraron un instante, sintiendo aún que cada átomo de su piel le ardía de sensibilidad.


    Claudia, interpretando el suspiro que salió del interior de su amada, sonrió y luego la abrazó por la espalda, reteniéndola contra su cuerpo.


    —Sí, descansamos “algo” —resaltó y en seguida se sentaron, ella en su lugar como jefa de la familia y su novia a su lado.


    —¡Vaya con la parejita! —comentó Greg, complacido—. ¡Hay derroche de miel en esta mesa, Amelia!


    Y la mujer salió de la cocina al escuchar su nombre, ya sabía por boca de ellos que la morena estaba en la casa. Amelia se paró detrás de su niña y le puso las manos sobre los hombros; Claudia las tomó y depositó un fuerte beso en ellas.


    La escena despertó en Camila ternura; la rubia era delicada y amorosa con ella, pero nunca vio ese gesto de cariño hacia alguien más.


    —Amelia, ya conoces a Camila —la presentó.


    —Bueno, no en muy buenos términos, pero sí, la conozco —la vaquera, ante el comentario, que parecía que no sería olvidado fácilmente por las personas reunidas en la mesa, apoyó la cara entre sus manos. Las risas lo llenaron todo, logrando que las palabras quedaran como una broma y a la vez como una advertencia. Camila, todavía riendo, acarició la espalda de su novia mostrándole su apoyo—. Bienvenida a la familia, hija —se dirigió a la morena, y luego palmeó el hombro.


    Tras algunas palabras entre ellos en la mesa, la mujer de cabellos blancos se retiró de nuevo a la cocina.


    La confianza y bromas entre los hermanos conmovieron a Camila, que no vivió esa experiencia antes, ni en su niñez por ser hija única y mucho menos en su fallido matrimonio. En silencio, sus ojos iban de un hermano al otro, que hablaban de cualquier tema, desde la fiesta de la noche anterior, pasando por el trabajo y de algunas dudas que tenía Claudia de cosas que pasaron durante su ausencia, hasta algún tema personal con sus respectivas parejas. En un aparte dentro de la conversación, ella colocó una mano en el muslo desnudo de la rubia, quien respondió a su toque, mirándola.


    —Te amo —le murmuró.


    Y el duro corazón de Claudia se hizo gelatina; suspiró y respondió del mismo modo.


    —También te amo, Camila —le apretó la mano que la acariciaba y se sonrieron. Algunos minutos después, tras disfrutar del desayuno preparado por Amelia, ella volvió a tomar la voz de mando—. Bueno, chicos, ¡hay que trabajar!


    Se puso de pie y levantó la jarra de café preguntando con el movimiento quiénes querían más, poniendo fin a la hora del desayuno. Los tres asintieron y ella se dirigió a la cocina a buscar la ansiada bebida.


    Maxim sonrió y le guiñó un ojo a Greg con un gesto cómplice. Era hora de meterse con su hermana.


    —Nosotros estamos listos —dijo en voz alta—. Sin embargo, hay “una” —recalcó— que ni el pijama se ha quitado.


    Claudia escuchó la broma de camino a la cocina, antes de desaparecer del todo, le mostró el dedo del medio y enseguida oyó las carcajadas de sus hermanos.


    Ella entró riendo a la cocina y Amelia la recibió con los brazos abiertos y la emoción plasmada en sus ojos. Claudia dejó la cafetera sobre la encimera y fue a los brazos que la esperaban. Esa mujer era como su madre; desde que nació, ella estaba en la casona. Sus consejos y sabias palabras nunca le faltaron y esta vez sentía la aceptación en su abrazo.


    —Estoy muy feliz, Ame —le dijo con emoción y luego se separó de ella, y se recostó de la barra central—. ¿Te gusta Camila? —cuestionó con algo de zozobra.


    Amelia apretó sus manos, sonrió y asintió.


    —Hablé mucho con tus hermanos durante tu ausencia, que se hizo eterna —acotó con pesar—. Esa mujer te ama y veo por primera vez en tu vida que también la amas. Eres otra, hija. Hace meses que desapareció el venir y salir de desconocidas —ella bajó la cabeza, avergonzada—. Y, aunque seas como seas, yo te amaré sin condiciones —un nudo se formó en la garganta de la rubia—. Esta nueva Claudia, feliz, amorosa, y relajada, es lo que anhelaba mi corazón. Así que debo agradecerle a esa mujer.


    —Discúlpame por hacerte pasar por eso. Por irrespetar nuestro hogar.


    —No, hija, tuviste una mala experiencia que te marcó. Tu desenfreno no me hizo feliz, pero no porque me avergonzara, ¡no! Si no por lo que le hacías a tu persona. Era tu forma de desquitarte por el daño causado, pero eso ya pasó. Las experiencias te hacen fuerte. Y ahora, justo frente a mí, tengo a la mujer más fuerte emocionalmente que conozco —la sonrisa de la rubia se hizo enorme—. Contestando tu pregunta, sí, me gusta Camila.


    La rubia se aferró al pecho de su nana. Agradecía sus palabras y, sobre todo, la aceptación de su pareja. Camila sería la última en su cadena de amantes. La última y la única.


    ***


     


    Sentada sobre la cama en posición india, Camila miraba a Claudia alistarse para un nuevo día de trabajo. Las botas al pie de la cama y el jean doblado a la perfección sobre el colchón, le confirmaban que ella era una persona ordenada. Pero que platicara y caminara de un lado a otro con la camisa de cuadros abierta, no ayudaba en lo absoluto a que Camila se pusiera las pilas y empezara a alistarse para también ir a la oficina.


    Ni la ducha juntas, ni las horas que pasaron amándose durante la noche, calmó el deseo contenido de Camila. Los ojos brillantes que observaban sus movimientos, se lo hicieron saber a Claudia, que detuvo la tarea de recoger su cabello en un moño parada frente al espejo. A través de él, la vio morderse los labios. El diminuto panty cubría muy poco su trasero y los ojos de Camila estaban por completo fijos en ella.


    Claudia sonrió de medio lado.


    —¿No vas a trabajar?


    La morena asintió, ausente y ella sonrió.


    —Posiblemente.


    —¿Posiblemente? —cuestionó y se giró. Apoyó las manos de la cómoda.


    —Claudia, te pregunto —hizo una pausa para tragar—, ¿esta es la imagen que tendré en las mañanas?


    Y ella amplió su sonrisa; como toda respuesta se abrió la camisa, dejando al descubierto su pecho erguido. Vio que los ojos marrones se entornaron y sus dientes apresaron el labio inferior con fuerza.


    —¿Te incomoda? —respondió con un tono de voz cargado de sensualidad. Dio un paso hacia la cama.


    —En lo absoluto, solo que…


    Claudia se acercaba un paso a la vez sin apartar los ojos de ella, deslizando la camisa por sus hombros.


    —¿Qué?


    —Que tendré que cambiar mi horario de trabajo.


    —¿Lo harías?


    Estuvo un paso más cerca; ambas tragaron ante la anticipación.


    —Si me prometes estas vistas, sí, lo haré.


    El colchón se hundió donde Claudia clavó las rodillas; Camila se fue recostando mientras se tendía sobre ella. Las manos de la morena terminaron de remover la tela y su novia cerró los ojos al sentir el contacto de los dedos que atraparon sus pezones erguidos que pedían atención. Y las bocas se buscaron con ansias y el beso se hizo erótico cuando las lenguas enredadas lucharon por mantener el control. Los labios recorrieron el cuello, los hombros y cada resquicio de piel. Una palabra, una mirada y un gesto fueron suficientes para que los gemidos cargados de erotismo llenaran una vez más la habitación.


    Las pieles ardían con cada contacto, sus sexos palpitaban buscando calmar con la otra carne su necesidad. Las palabras sobraban, no eran necesarias. Se amaban y qué otra manera existía para demostrarlo si no con el perdón y la entrega.


    Camila cambió la forma de amar de Claudia, y la rubia… la rubia solo rompió su coraza.


     


    

  


  
    Capítulo 66


     


    La fiesta de fin de año de la empresa de mercado más grande del país, se celebraba en un local en el centro de la capital; decorado majestuosamente con motivos navideños, daba la bienvenida a todo el personal y a los grandes proveedores de MerkLand. La empresa era reconocida por esta gran celebración anual.


    La pareja de mujeres, vestidas con elegancia, hacía entrada al local tomadas de las manos; sus vestidos largos, imponentes, dejaban ver parte de la piel en la espalda de Claudia Saavedra. Su cabello, cuyos rizos perfectos caían por su espalda desnuda y las largas piernas de la morena, visibles a través de la abertura de su traje, eran objeto de las miradas de todos, que estaban impresionados por tanta belleza.


    Camila sonreía y saludaba a su personal. Noel, que vestía impecable con un traje de color negro, sonreía orgulloso por los logros obtenidos por la empresa y, sobre todo, por la felicidad que desprendía a todas luces su amada hija.


    Claudia, minutos antes, le comentó a su mujer que no tenía inconveniente en entrar y ser presentada en la fiesta como una amiga o socia; no deseaba que ella se sintiera incomoda al presentarla como su novia.


    Pero Camila tenía otro plan.


    —Amor, somos pareja. Que se enteren, ¿de acuerdo?


    Durante su relación nunca ocultaron los que sentían ante los ojos de los demás. Sin embargo, ella entendía si había algo de reserva por parte de Camila o Noel, puesto que importantes socios de MerkLand estarían ahí y sabía que no todos tenían apertura con parejas del mismo sexo.


    —¿Estás segura?


    —Completamente —respondió con determinación en mitad del lobby del lugar—. Voy a estar a tu lado toda mi vida, que se acostumbren —sentenció con toda la seguridad de la que fue capaz.


    Las palabras causaron estremecimiento en la rubia. Tenían ocho meses de feliz relación y aún lograban estremecerse con los detalles de la otra.


     —¡Wow! Son guapas las dos, pero hoy se ven hermosas.


    Maxim, junto a su novio, Gilberto, lucían espectaculares vestidos de traje. Greg y su novia también se unieron al cuarteto para elogiarse y dirigir a la pareja a la mesa de la familia. Después de un rato, Camila se levantó.


    —Chicos, debo ir a saludar a los presentes —anunció—. Saben que esta es su fiesta, lo que necesiten me lo hacen saber. Clau, ven por favor —extendió la mano para que la acompañara.


    Los varones se miraron divertidos por la escena, pues esta vez el control de todo lo tenía la morena y su hermana se dejaba llevar.


    —¡Vaya con el amor! ¡Mira lo que hace! —le dijo Greg a su hermana en voz baja cuando se levantaba.


    Ella le mostró el dedo del medio con disimulo y ellos rieron, les encantaba fastidiarla. Eso nunca cambiaría.


    La anfitriona no soltaba la mano de Claudia, quería caminar orgullosa a su lado.


    —Hija, ven por favor —le pidió Noel que se encontraba acompañado por dos hombres con los que platicaba amenamente.


    La pareja se acercó, sonriente.


    —Ella es mi prometida, Claudia Saavedra —la presentó Camila con orgullo y de inmediato notó que su amante ladeó la cabeza para mirarla con un gesto de sorpresa, pero ella no se inmutó, continuó sonriéndole a los amigos de su padre.


    Los hombres extendieron sus manos. A pesar de la sorpresa inicial, Claudia sonrió y les devolvió el saludo. Luego tocó el turno de algunos empleados que ya sabían por los comentarios de pasillo de la relación de las mujeres. Y así, poco a poco, el grupo de invitados conoció a la novia de la dueña de MerkLand. En una tercera oportunidad, y con los grandes empresarios invitados, Camila presentó a su novia de igual modo.


    —Ella es mi prometida.


    Y el estremecimiento en Claudia, se hizo mayor.


    —Disculpen —se dirigió a la pareja de jóvenes empresarios con la que hablaba su mujer—. Camila, ¿podemos hablar un segundo? —le pidió y vio la sonrisa de medio lado en el rostro de la morena, que esperaba esa reacción.


    —Claro, amor. Con permiso —se disculpó con los jóvenes, que asintieron.


    Ella marchó hasta la esquina donde la rubia la dirigió. De camino, Claudia agarró una copa de champaña de la bandeja que llevaba un mesonero que pasaba a su lado. Camila no borraba la sonrisa de su rostro; la rubia estaba nerviosa y no era algo común en ella. Las luces de los árboles de navidad que adornaban el lugar chispeaban a su alrededor haciendo del momento uno mágico.


    De un sorbo Claudia tomó el líquido que había en la copa y luego la dejó en otra bandeja vacía.


    —¿Ocurre algo?


    La pregunta no iba acorde con la expresión divertida en Camila. La rubia juntó sus manos, suspiró profundo y la miró.


    —Baby, no es que me moleste —movió las manos—, ni siquiera me incomoda, pero no sé si te has percatado de que me has presentado como tu prometida —le dijo con los ojos muy abiertos, que resplandecían al contraste de las luces.


    Camila sonrió con mesura.


    —Sí. ¿Y?


    Claudia alzó las cejas.


    —Tengo una apreciación de lo que eso significa y posiblemente la mayoría de esas personas concuerdan conmigo.


    —Okeyyyy, de acuerdo —se encogió de hombros—, pero no entiendo qué te preocupa.


    —No me preocupa nada, Cami. Es que… me es extraño.


    Ella le tomó las manos, conteniendo los deseos de reír.


    —¿Hay alguna diferencia en lo que tenemos y el título de “prometida”?


    —Pues sí. Para mí, y no sé si es cuestión de regionalismo, pero estar prometida es… ¡Estar comprometida, Cami! —y ella ya no pudo contener la risa—. No te burles. En el campo las cosas se manejan de otro modo.


    —No me rio por eso, mi amor —le dijo al tiempo que le acunaba el rostro—. Me rio porque tardaste mucho en reaccionar.


    Camila ahora le tomó las manos y las llevó a su boca para depositar un beso y al entrelazar los dedos, Claudia sintió algo que ella coló entre sus manos; algo de metal. Al detallar en su palma abierta, su boca se abrió por la sorpresa y las lágrimas de Camila se hicieron presentes al ver su reacción.


    En la palma tenía dos anillos, uno muy elaborado y el otro un poco más sencillo, pero a juego, brillaba sobre la palma de su mano. Los azules luceros de la rubia iban de los anillos a los ojos marrones sin cerrar la boca.


    —Arrodillarme y pedirte que te cases conmigo no es mi estilo y dudo que sea el tuyo —le dijo Camila con emoción en la voz—. Otra opción era pararme frente a todos y con un micrófono en mano pedirte matrimonio, pero no somos así.


    —Me lo anunciaste antes de pedirlo —ya las lágrimas bajaban por sus mejillas.


    Camila asintió sonriendo.


    —¿Aceptas comprometerte conmigo?


    ¿La respuesta?


    Abrazarla frente a todos y decirle al oído, “sí, acepto”.


     


    FIN
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    Eres tú (2021)


    Cuando la psicóloga, Raissa Bellucci, conoció a la dueña del Box más reconocido de la ciudad, se perdió en sus ojos; la inflamación en sus párpados a causa de un padecimiento médico, la inquieto de sobre manera.  Semanas después la recibiría en su consultorio y sus historias cambiarían drásticamente. 


    La licenciada Johana Trejo, reconocida y respetada letrada de la ciudad lleva una doble vida; por un lado, su imponente presencia y su respetado título le permiten ser admirada por muchos, pero en el seno de su hogar, otra es la historia. Mujer de mentiras y grandes presunciones, hace de su pareja, Brianna Zavala, una persona atrapada en un ciclo de toxicidad en el que el sexo es su recompensa, su solución, su reconciliación; el sexo es todo, menos un acto de amor.


    Eres tú, es la historia de tres mujeres atrapadas en un triángulo amoroso, cuyo final no será el que se esperaba.


     


    Doce meses (2020)


    Cuando Astrid Lozano decidió regresar a su país, Puerto Rico, nunca imaginó que la joven y hermosa vecina de su padre, le robaría su corazón. 


    Kelly Velarde, una rubia enfermera cuya relación pasada se vio afectada por su infidelidad, quedó prendada de la hija de Jeremías, una elegante y hermosa pelinegra quince años mayor que ella. Ese detalle no le permitía a Astrid dar rienda a la fuerte atracción que sentía por la rubia y joven mujer.  


    El calendario tiene doce meses, ¿será ese tiempo suficiente para descubrir si lo que dicen es cierto? ¿Que el amor no tiene edad?


     


    Secuestrando tu corazón (2019)


    Zuleyka Gil, una mujer de cabello de color miel, se encontró con la mirada de Valkyria Mayer sin sospechar que no era la primera vez que aquella morena, de ojos profundos y cabellos rizados, la veía. Las circunstancias fueron delicadas; aquel hombre pelirrojo la estaba tratando con violencia y la morena temió que la escena que presenciaba se tornara peligrosa.


    Valkyria descubrió el amor por aquella mujer antes de saber que estaría involucrada en la peor y mejor experiencia de su vida… En su secuestro.


     


    Por ti, una canción (2018)


    Dos mujeres. Kara y Enya son dos cantantes famosas a quienes miles de personas aclaman, pero viven en una eterna soledad en un mundo donde la magia, la música, luces y la fama, son sus únicas compañías. Ambas buscan encontrar el amor verdadero de maneras diferentes; una, en la eterna espera. La otra, en cualquier lugar.


    Una canción y un escenario las une. La atracción es inmediata, pero no será fácil, cada una deberá descubrir si la otra es la persona merecedora de esa canción. ¡Ojo!, si no tienes una ilusión, si no crees en historias rosadas o en el amor verdadero, esta historia no es para ti.


     


    Tatuada en tu piel (2017)


    La primera vez que Anna y Zoei se encontraron, nada fue bien. Cada una deseaba con desesperación que todo aquello terminara, pero el destino y, tal vez, el amor ya había tejido sus hilos.


    Ninguna de las dos puede apartarse de sus mentes e inevitablemente, la atracción que surge entre las dos hace su juego. Pero cada una tiene una historia.


    El tatuaje que marca la piel de Anna cuenta su doloroso pasado cual animal herido. Y Zoei está atada a Gale… ambas tendrán que enfrentarse a lo que inevitablemente hay entre las dos y solo así podrán escribir una nueva historia. La de Anna y Zoei.


     


    Entre la ley y el amor (2017)


    «... estaba sumida en mis pensamientos cuando tocaron mi ventanilla. Allí, frente a mí los ojos azules más hermosos que había visto en mi vida».


    Milady Rigo es una exitosa abogada que jamás imaginó que el amor de su vida vendría en el cuerpo de una hermosa mujer llamada Daniela Coss. Entre la ley y el amor es una historia repleta de ternura, pasión y la lucha por gritar a los cuatro vientos que el amor no se escoge... LLEGA. 


     


    Mi secreto (2017)


    Un matrimonio perfecto comienza a destruirse cuando se ve rodeado de un SECRETO que para otros es una bendición.


    Paola y Gadiel dos médicos jóvenes que encontraron en el otro su razón para vivir. Las dudas y errores llevan a este médico generalista a ocultar SU SECRETO por temor a perder a su amada pediatra, sin siquiera imaginar que este secreto sería para ella, su mayor ilusión. Una novela que lleva al lector a evaluar, si es mejor decir una verdad que duela o una mentira que destruya.
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